
            
                
            
        

     	Próxima Humanidad
 


 
 	“Machad te ha revelado en sueños que para tu planeta se acerca el fin de esta era y que, felizmente, la cosecha se hará visible ante los humanos.”
 	Pisnella de Cesalia.
 
 	 “Tú verás que los males de los hombres son fruto de su elección; y que la fuente del bien la buscan lejos, cuando la llevan dentro de su corazón.”
 	Pitágoras de Samos.
 	(582 a.C - 497 a.C) Filósofo y matemático griego.
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Prólogo
 
 	Por la ventana de la oficina observo el brillo amarillento que proyecta el fuerte sol veraniego.  Es principio de año y me encuentro buscando material para mi novela. Estoy satisfecho pues calculo que en pocos meses verá la luz.  
 	Reviso de reojo las noticias en Internet y me llama la atención un sitio que anuncia los hechos más relevantes del año: Un país se queja de una eventual invasión extranjera, otro despliega fuerzas militares en sus fronteras, escándalo sexual de un famoso, economías débiles, muere un famoso cantante, frustrado ataque aéreo terrorista, Centroamérica en emergencia por falta de agua, ex arzobispo condenado por abusos, un ex presidente sentenciado a cinco años de prisión; seiscientos cuarenta asesinatos en una localidad mexicana; gripe H1N1, paciencia con la vacuna, y… para muchos la peor de todas: crisis económica mundial. De pronto me siento un poco deprimido. 
 	¿Cuál es el camino correcto para el género humano?”. Esa pregunta martilló mi mente durante los años de redacción de esta novela.
 	“La respuesta existe,  es externa y trasciende al hombre mismo”. “Dios tiene la respuesta”. “Las cosas van por el camino que deberían de ir”. “Estamos condenados a sufrir nuestro propio infierno”. “La vida de cada hombre es un río que inevitablemente llegará a su mar”. “Tal vez existe una única respuesta”. De pronto caigo en conciencia de mi realidad limitada: soy sólo un hombre, una sola mente, tratando de bregar con este enorme problema. Estalla en mi interior una posible solución: “¿Qué tal si muchas mentes se ponen de acuerdo con el fin de esclarecer el misterio?”.  No, no (me sorprendo regañándome a mí mismo), eso ya lo hemos intentando durante milenios. 
 	Al fin agotado me rindo, hago silencio y la delgada voz de mi confidente espiritual me susurra lo que tantas personas anhelan conocer: 
 	¡El camino correcto es el amor entre los hombres! 
 	Parece simple. 
 	¡En realidad es muy simple! ¿No es cierto que muchos notables antepasados ya habían anunciado esto? ¿Les hemos dado crédito? Creo que no. Nos disgusta esa filosofía. Preferimos el uso de la fuerza, la guerra, la apología al poder, la agresión y por ende, continuamos utilizando al débil con el fin de alcanzar las metas egoístas de los poderosos. El enriquecimiento brutal se ha constituido en el paradigma de la vida. Los ricos, bellos y famosos son los modelos a seguir, las personas a quienes alabamos. Castigamos con soledad a nuestros hijos a favor del logro propio. Seguimos pensando que el hambre mundial es un problema de los gobiernos y que nuestra misión en el mundo es trabajar duro en búsqueda de la felicidad mezquina. 
 	En cierta ocasión me pregunté: ¿Qué características tendría nuestro mundo si hubiéramos actuado diferente? ¿Cuál sería el nivel del conocimiento científico? ¿Qué rumbo hubiera tomado la cultura global? ¿Existirían pobres aún? ¿Qué tan felices seríamos? ¿Qué maravillas abríamos alcanzado en la medicina, psicología, arquitectura, astronomía y procesos siderúrgicos? ¿Cuál sería el papel de los poetas pintores y escultores en el enriquecimiento de la sociedad? ¿Los políticos seguirían corrompiéndose? ¿Tendríamos problemas con el calentamiento global? ¿Qué sería de nuestra percepción religiosa? …
 	En busca de respuesta nació la novela “Próxima Humanidad”. 
 	No pretendo obsequiar un nuevo evangelio sino más bien encender una mecha, sembrar una semilla, dar un primer paso, brindar un vistazo optimista al futuro de esta caótica raza hastiada de las pésimas noticias. El cambio debe darse revisando nuestros viejos paradigmas, y a partir de ahí dibujar cuidadosamente un mundo mejor. 
 	Próxima Humanidad puede ser la base para la creación de un horizonte alcanzable. ¿Estará el lector dispuesto y motivado a aportar su pequeña semilla a este sueño? ¿Arriesgará, una vez más, su esperanza?  
 


  	 
Una puerta en los Crestones
 
 	El viento inmisericorde le abofeteaba el rostro a Rebeca obligándola a ceñirse con más fuerza su fina bufanda. Esa noche, al lado, luciendo un sombrero y una vieja chaqueta de cuero, su ex novio permanecía callado y cabizbajo. Marlon Polo era un individuo perspicaz, de treinta y seis años, moreno, alto y de fuerte cabellera castaña. Unos días antes, aconsejado por una misteriosa vocecilla interna, se había hecho un tatuaje en el brazo, no necesariamente porque lo disfrutara, sino más bien con el fin de proyectar una imagen tozuda. Se trataba, más bien, de un intelectual, un curioso de la vida, un preguntón compulsivo, alguien a quien se admiraba con facilidad.
 	Nacido en el seno de una familia de clase media - baja,  Don Rogelio Polo, su padre, había adquirido al crédito dos enciclopedias, las cuales nunca leyó. Excusó tal compra delante de su esposa arguyendo que se trataba de una buena inversión para el futuro de los niños. Las obras habían sido guardadas en la habitación de Marlon, en un mueble que olía a pochote.
 	No pudieron haber sido guardadas en mejor lugar ─pensaba el muchacho.
 	Leía todas las noches, presa de su pasión. No era extraño que conciliara el sueño hasta muy entrada la madrugada. Durante esos soliloquios conoció a Beethoven y lo hizo su sordo héroe, amó las teorías de Einstein, disfrutó el cuento del flautista de Hamelín, voló sobre las montañas Atlas, visitó una a una las capitales de países exóticos, aprendió dibujo y sobre todo, astronomía, fascinándose con las proezas de las sondas espaciales Pioneer.
 	Una noche de julio de 1969 escuchó las noticias del aterrizaje de los norteamericanos en la Luna. Salió a la calle y miró este astro con ojos renovados.
 	En ese lejano lugar ─pensó─ hombres caminan sobre su polvorienta superficie;  viven sobre ella.
 	Para el pequeño Marlon, para siempre, la luna se le tiñó de sangre.
 	Una memorable noche terminó de leer las ocho mil cuatrocientas noventa y cuatro páginas de las enciclopedias; siendo esto el inicio de su vida de aprendizaje. Paradójicamente, a pesar de su notable inteligencia, se le había encarnado un subrepticio complejo de inferioridad, que lo acompañó, hasta años después cuando Ema Rosa, su psicóloga, le convenció de que su IQ rondaba el nivel de genio.
 
 	Volviendo a nuestra primera escena, durante esa fría noche de verano, en San José, fue abandonado (al menos así lo percibió Marlon) por Rebeca su ex novia, una delicada belleza latina: alta, sensual, de largo cabello y ojos verdísimos.  No recordaba el nefasto discurso, solo sus carnosos labios y hermosos ojos esmeraldas, los cuales no se anclaron ni una sola vez en el rostro del desdichado. Bailaban de aquí para allá, esperando que el agónico momento terminara lo antes posible. Finalmente vomitó la estocada final:
 	— Me casaré pronto, deseo que sigamos siendo amigos. ¿Podemos ser amigos?
 	La imagen de la mujer se resistía al olvido. Una y otra vez se colaba su aroma por entre sus  recuerdos más eróticos.  Encarnada en lo interior, la conocida vocecita musitaba una oración que pudiera ayudarle en ese momento. 
 	Una semana después, Marlon contrató un  viaje a Los Crestones, en la cumbre del Chirripó; un lugar mítico donde, tal vez como por arte de magia, Rebeca pudiera ser extirpada de sus entrañas. Se decía que ese paisaje fotografiaba una novela de misterio, donde convergían energías esotéricas. Se rumoraba sobre visitas de extraterrestres y otras rarezas. Lo acompañaba, como siempre, Pedro Duro, su amigo. Algo mayor y grueso; de una altura notable, era un hombre que captaba las miradas en virtud de su tupida barba y ancha espalda. Nativo del puerto de Puntarenas, biólogo marino y poseedor de un postgrado en Administración. De carácter curioso, entre sus aficiones, disfrutaba especialmente de la robótica, poseía un gran acervo de libros y revistas sobre ese tema en su desordenada biblioteca y atesoraba cuanta noticia nueva al respecto aparecía en Internet.  Por otro lado, era un personaje muy desconfiado. Años atrás había sido prevenido por su consejero: 
 	“Cuide sus emociones pues presenta un alto grado de impulsividad, lo cual lo puede llevar a cometer graves errores”. Con cuarenta y tres años recién cumplidos, ostentaba una personalidad colérica, acostumbrado a decir las cosas como le venían en gana. Desde joven tomó la decisión de renegar de algunas de sus ilusiones. Por ello,  no buscaba más el amor o la aceptación de las personas; se enfocaba en, como él las llamaba, “cosas inertes”, predecibles, perfectamente constantes, tales como la ciencia, lo visual, lo tangible. Estas cosas agregaban una cierta estabilidad a su tormentosa alma. Paradójicamente, también era un tipo confiable, sociable… pero muy a su pesar, sensible. Tal singularidad hace rechazar y abrazar casi al mismo tiempo a este tipo de personas. 
 	Hay hechos en la vida aparentemente inexplicables; y uno de estos era la amistad entre estos dos personajes. Con frecuencia, Marlon le reclamaba a Pedro a causa de sus gruesos e insensibles comentarios. Por su parte, éste le hacía ver su lado “débil”, emocional y hasta un poco romántico.
 	— Mereces que te haya abandonado, le diste demasiado. A las mujeres hay que dejarlas con hambre.
 	Peleaban a menudo. Pedro era su némesis, pero aún bajo esas circunstancias, permanecían juntos, tal vez porque existía entre ellos una relación simbiótica, en la que cada uno se alimentaba de las fortalezas mutuas, sazonado por un deleite morboso en la observación de las debilidades del otro.
 	Ya adelantado el viaje Pedro Duro ya había hecho amistad con una delicada rubia de origen suizo, mientras Marlon, por otro lado,  luchaba con el ahogo de sus recuerdos. 
 	La larga caminata, organizada por una empresa nacional, era muy solicitada tanto por turistas nacionales como por extranjeros. Iniciaba al pie de una montaña al este del país. Al otro día, pudieron contemplar en todo su esplendor las renombradas columnas pétreas. El sol del atardecer pincelaba de tonos amarillos, naranjas y terracotas el lomo de las inmensas pilastras.
 	¡Los Crestones realmente ofrecían un espectáculo excepcional!
 	Al volver de la visita se atrasaron del grupo guía, discutiendo, como siempre, sobre diversos temas: la cuadratura del círculo, mujeres, ovnis, fútbol y otros tópicos. Ya cercano el anochecer se percataron de que se hallaban perdidos. Los celulares eran inútiles en tales parajes.  Acordaron encender una fogata, esperando que fueran rescatados en pocas horas; pero el destino les jugaría una singular jugarreta. Una rutilante luna los espiaba mientras recolectaban leña cuando observaron a lo lejos ─sobre el terreno─ una mole de forma oblonga, translúcida y silenciosa, la cual se dirigía a ellos con gran velocidad. Su textura era parecida al agua, pero más transparente, y al igual que esta,  alteraba el paisaje de fondo.   De pronto, todo a su alrededor se tornó profundamente negro y ambos perdieron el conocimiento.  Sus vidas, en ese instante,  tomaban un nuevo y fascinante derrotero.


   
Buenas nuevas en casa de Oslej
 
 	Varias horas más tarde encontramos a los amigos en una insólita situación:
 	Lentamente la oscuridad fue dando paso a un murmullo distante, el cual avanzó en crescendo hasta convertirse en una serie de susurros minúsculos.
 	Marlon forzaba el despertar:
 	“¿Francés?, ¿ruso?, ¿alemán?”
 	El subconsciente realizaba frenéticos esfuerzos por entender lo que las voces a su alrededor decían.  Al fin, logró abrir parcialmente los ojos. Una frazada naranja claro cubría su cuerpo.  Se encontraba en una pequeña y acogedora habitación que festejaba la intrusión de dorados rayos que se colaban por la ventana madrugona.  No obstante la sencillez de la recámara, se notaba el cuido de sus dueños: tanto las cobijas como el cortinaje eran del mismo material y color. Frente a la cama, en la esquina opuesta, colgaba un macetero de bambú, en forma de tirabuzón, que exhibía  una robusta cascada de helechos.  El cielorraso había sido exquisitamente construido con delgadas piezas de cedro.  Al fondo, un gran armario, también de cedro, ofrecía un espejo de pie entero colgado en una de sus puertas. Toda la mueblería coqueteaba manteles cosidos a mano.
 	De pronto, escuchó pequeños pasos saltones. Unos adolescentes ojos negros se asomaron fisgones al marco de la puerta. Se trataba de una niña, quien desapareció gritando algo que el hombre no entendió. Casi de inmediato, varias personas acudieron agitadas. El primero en aparecer fue un hombre de unos treinta y cinco años, moreno, bajo de estatura y de gran musculatura. Detrás de él, curioseaban su mujer y una pareja de niños. Destacaba lo diferente de su ropaje. Marlon se dirigió al hombre:
 	— ¿Qué me pasó?
 	El padre se acercó un poco más. Tocó su propio pecho con la palma invertida y se presentó: 
 	— Oslej 
 	Posteriormente, señaló a cada uno de los miembros de la familia, empezando por su esposa: 
 	— Loanna, Ista, Carfi. 
 	Loanna, una joven de tez trigueña y cabello negro azabache, lucía finos rasgos: nariz perfecta, boca carnosa y ojos negrísimos coronados por delgadas cejas. Ista, la niña de tierna mirada, se parecía a su madre; y Carfi, el varón,  era un chico poseedor de una sonrisa que parecía inundar la habitación.  Marlon pudo leer en sus rostros algo que al principio no entendió, pero que le era agradable.
 	Los niños no dejaban de conversar. Se notaban muy emocionados.  Su madre los reprendió suavemente.  
 	Cuáqueros, ¡eso es! — pensó el hombre. — Son cuáqueros.   
 	El convaleciente volvió a cerrar los ojos para sumergirse de nuevo en la inconsciencia…, reminiscencia de su dulce pasado fetal. 
 	Unas horas después, Oslej acompañado por un hombre ingresó a la estancia. Este último colocó una vieja valija de cuero café al pie de la cama. Procurando silencio, colocó algunos instrumentos médicos sobre una mesita de caoba.  
 	Marlon despertó y cruzó sus brazos detrás de la nuca realizando su acostumbrado rito del despertar.   
 	— ¿Qué sucede?
 	El recién llegado volteó a Oslej para luego dirigirse a su paciente. 
 	— Intersup sictud em puriste suk ermie.
 	Al notar que el extranjero no comprendía su idioma, acercó un banco y se sentó a la cabecera de la cama. Se trataba de un personaje joven, delgado, de tez trigueña y abundante cabellera. Al igual que Oslej, llamaba la atención su indumentaria en algodón. La camisa, de un color naranja tenue, se desplegaba holgada del pecho para arriba; estaba ceñida al abdomen a nivel de la cintura, rodeada por un grueso cinturón de cuero.  Los fuertes y cómodos pantalones que utilizaban eran propios de labores agrestes.
 	Lemid, tal era el nombre del doctor, llevó su mirada hacia el cielorraso de una manera peculiar, pensativo, como tratando de leer en el intrincado diseño del tejado la respuesta a su interrogante. Luego, tomó una delgada manguera de la mesita y la estiró al tiempo que le comunicaba algo a Oslej. Este tomó entre sus dedos la goma y la apretó por el medio. Los dos acercaron con cuidado su creación al pecho de Marlon. Estuvieron así, silenciosos, mirándose esperanzados de que el paciente entendería al fin la naturaleza de su enfermedad. No logrando su cometido, el médico se alejó un poco y colocó el puño en el pecho, al tiempo que lo abría y cerraba acompasado y  lentamente, comenzó a agitar su mano de manera compulsiva, hasta que la detuvo del todo.  
 	¿Tengo una arteria obstruida?  Pero… ¿cómo diablos pueden decir eso? 
 	No sin dificultad, lograron comunicarle que debía ser operado inmediatamente, pues estaba a punto de sufrir un infarto.  
 	También le fue avisado algo asombroso: su cama había sido su salvadora. Los lechos en la casa de Oslej poseían la capacidad de valorizar médicamente todas las noches a sus durmientes. La de Marlon avisó al galeno sobre la gravedad del visitante y por tal razón acudió presuroso esa mañana con el objetivo de ayudarlo. 
 	“Es una estupidez; apenas conozco a estas personas”, pensó.  
 	Había algo en el galeno que inspiraba confianza. Tal vez era su forma de mirar, parecida a la que externan los niños cuando hacen contacto visual y permanecen observando de frente, sin retar, plácidamente, por largo tiempo, creando un vínculo cuasi espiritual, al igual que cuando se disfruta de una hermosa flor o un bello poema.  
 	Marlon terminó accediendo a la realización de la “operación”.  
 	“Es una locura…”
 	“Este hombre es un charlatán”. 
 	El paciente se incorporó, se volteó de cara al profesional y colocó sus piernas al filo de la cama, tal y como le ordenó este.  
 	Efectivamente, en varias ocasiones había sentido mareos y un ahogo notable al agacharse, cosa que lo había llevado casi al punto del desmayo.  
 	Para acrecentar sus temores, el “médico” inició un procedimiento que Marlon interpretó como preparativo para la intervención quirúrgica…  ¡Ahí mismo, en ese sencillo aposento! Tomó el brazo derecho del enfermo y lo desinfectó para luego rodear este con un aparato de color celeste semejante a un grueso tubo de cañería. Se oyó un sonido sordo y… ¡nada más! El doctor procedió metódicamente a guardar sus instrumentos para retirarse, no sin antes transmitir unas palabras ininteligibles (supuestamente de aliento) al confundido Marlon. Luego los dos amigos, Lemid y Oslej, festejaron su éxito efusivamente. El extranjero se acercó a ellos inquiriendo, de mal modo, sobre la fecha de la intervención. Ellos le miraron curiosos y expresaron, como pudieron, que ésta ya había sido efectuada,  al tiempo que abandonaban la estancia, no sin antes haber abrazado fuertemente a Marlon, ritual que parecía ser costumbre en esa sociedad.  
 	Algo aturdido, volvió a la cama y se dejó seducir nuevamente por Morfeo.  
 	Más tarde fue despertado por el conocido vozarrón de Pedro. 
 	— Por favor, necesitamos usar su teléfono 
 	— T  e  l  é  f  o  n  o, repitió lentamente. 
 	— ¿Dónde está la maldita carretera?
 	Marlon se incorporó y caminó lentamente al comedor, donde se encontraban su amigo y la familia de Oslej.    
 	Loanna se aproximó solícita. 
 	— Ismela exterk 
 	Al interpretar que se le ofrecía la cena, agradeció y se sentó a la mesa. Inmediatamente fue servido.  
 	— No logro que esta gente me entienda, no hablan español─ susurró Pedro. 
 	— Mmm, pienso que son cuáqueros. Tengo entendido que algunos de ellos habitan en esta región. 
 	— No lo creo; mira su ropa: es muy extraña, además, los cuáqueros hablan inglés y nunca he escuchado su idioma. 
 	Su interlocutor asintió con la cabeza. Aún estaba débil y por lo que pudo leer en el rostro de su amigo, este también.  
 	Los niños no dejaban de sonreír y observar a los extraños. Ista se dirigió a Pedro, primero con pasos vacilantes, para luego hacerlo con más seguridad. Lo miraba fijamente, sin temor, más bien con un aire de ternura; extendió su mano y acarició su barba negra. 
 	— Maketi ej — dijo, volteándose juguetona y dando un vistazo a su madre. 
 	Ella rió de buena gana, imitada por el resto de la familia. 
 	No se trataba de un amago burlón, sino de un carcajeo repleto de satisfacción, de alegría de vivir, festejando la presencia de sus huéspedes. 
 	El resto de la noche transcurrió tratando de conciliar la cultura y el idioma de ambas partes.  El ejercicio de comunicación contrastaba notablemente: por un lado, la familia festejaba mientras crecía la frustración de los extranjeros. Horas más tarde, estos se retiraron exhaustos a sus habitaciones.  
 	El desayuno les fue servido al rayar el alba. Una vez más, los hombres intentaron comunicarle a Oslej que necesitaban volver a San José, la capital del país.  La noche anterior habían decidido dejar el confort de la cabaña con el fin de encontrar la carretera principal.  
 	Los “cuáqueros” vivían en un pequeño terreno, donde su principal fuente de subsistencia parecía ser la producción de leche.  Antes de iniciar la marcha, habían acordado con el hombre de la casa una breve visita a la lechería. Este los condujo personalmente. A unos veinticinco metros, se visualizaba un largo edificio, totalmente construido en madera de Nazareno. El tejado, al igual que el de la cabaña, ostentaba un peculiar diseño en forma de trapecio invertido.  
 	Al traspasar el quicio de la puerta, notaron a siete personas arropadas con mantos verdes, a la usanza de los beduinos, nativos del desierto de Qatar.  Dos de ellos ya habían terminado el ordeño y esperaban a las demás. ¡Había algo diferente en estos personajes! Marlon decidió acercarse un poco más y pudo comprobar la inexpresividad de sus rostros. Ojos sin vida, miraban sin ver; movimientos automáticos y fríos manipulaban una y otra vez las ubres de los animales. Los hombres no entendían el significado de esta dramaturgia. Poco después, las criaturas se levantaron con el fin de vaciar su balde en un depósito mayor, para luego retirarse en silencio.  
 	Oslej observaba con preocupación la escena.  
 	Marlon, con el rostro lívido y a sabiendas de que Oslej no lo comprendería, se volvió a él, e inquirió: 
 	— ¡Autómatas! ¿Son robots?
 	— Chaviets, chaviets — fue la risueña respuesta del granjero. 
 	Pedro, para ese entonces, había salido del edificio con el fin de no perder movimiento alguno de los “chaviets”.  
 	Marlon lo alcanzó y se ubicó a su lado, observando boquiabiertos el alejarse de las criaturas. Cientos de preguntas se abalanzaron a sus inquisidores cerebros: 
 	“¿Cómo pueden estos humildes campesinos poseer una tecnología tan avanzada y costosa?” 
 	“¿Se trataba de algún programa secreto gubernamental?” 
 	“¿El gobierno japonés había firmado un tratado de ayuda tecnológica con el de Costa Rica?”
 	— Está claro que estas personas no son cuáqueros—,  susurró Marlon.  
 	Pedro lo miró con los ojos muy abiertos. 
 	— Algo extraño sucede aquí… Algo realmente extraño.
 	Marlon palmeó ligeramente el hombro de su amigo. 
 	— Debemos irnos
 	Los hombres retomaron el camino hacia el Norte, adonde creían que encontrarían la carretera principal.  
 


  Misterio espiritual
 
 	Pasados algunos minutos divisaron a los lejos una edificación de forma poco común. Se trataba de un inmueble de unos veinticinco metros de altura; que, ladeado naturalmente en el terreno, imitaba la forma de una semilla de aguacate; tanto así que en un principio la tomaron por esa simiente a causa de su perfección arquitectónica. Pedro y Marlon se acercaron y palparon las paredes, como alguien que no cree en lo que ven sus ojos. Efectivamente, los muros semejaban el efecto visual propio de esa cáscara natural.  
 	— ¡Hermoso! — Las palabras fluyeron serenas como un riachuelo de planicie ─  Creí que no existía ningún edificio en esta región— comentó Pedro.  
 	— Tienes razón; esta zona fue declarada parque nacional y no se permite edificar nada.  
 	Echaron un vistazo adentro. Una infantil luz natural se esparcía en su interior. Los rayos solares ingresaban al amplio recinto casi de manera mágica. Los hombres conjeturaron en que este fenómeno se daba gracias a la conducción de la luz a través de fibra óptica.  La bóveda debería medir unos setenta por ciento veinte metros. Un suave chorro de aire fresco se deslizaba desde abajo hasta la cúspide. Serpenteando por aquí y allá, se dibujaba un sendero compuesto de grandes piezas de esmeralda sin pulir, separadas unas de otras por guijarros redondeados por la acción de los ríos. Los hombres se arrodillaron para tocarlas. A lo lejos, las paredes se notaban exquisitamente adornadas con base en agradables diseños de mármol, oro, cenízaro y otros materiales. En lo que parecía ser el vestíbulo, a la izquierda, sobresaliendo del muro, visualizaron una colosal pieza de granito, sobre la cual se había tallado un largo discurso en una lengua extraña. Al acostumbrarse a la luz, pudieron observar que el camino de esmeralda serpenteaba por aquí y allá alrededor de altos árboles nativos de la región, distanciados entre sí unos quince metros. Desde el fondo se podía escuchar el transcurrir silencioso de un riachuelo y varias cascadas internas. Varias aves ingresaban por aberturas ubicadas en lo alto… En pocas palabras, el lugar invitaba al descanso y al disfrute espiritual.  
 	En el interior del edificio algunas personas transitaban plácidas. Pedro tuvo la idea de aproximarse a alguien para preguntar si tenía celular. Por más que lo intentó no logró más que respuestas incomprensibles. ¡No había caso; todos hablaban esa extraña lengua! Al rato, entre las idas y venidas de los dos amigos, cayeron en la cuenta de que algunos individuos se reunían alrededor de unos gruesos árboles. Sentados en el suelo, parecían disfrutar de una película, pues reían o lloraban mientras compartían animados.  Al acercarse a un grupo específico, y en un ángulo dado, una escena se hizo patente: se trataba de una pareja de ancianos que charlaban entre sí. Compartían alrededor de una mesa al estilo campestre, rodeados de un hermoso paraje. La ilusión se hacía cada vez más nítida conforme los hombres se acercaban al fenómeno.  Al ubicarse detrás de estas personas, la imagen se hizo absolutamente real… De hecho, era tan natural, que resultaba imposible determinar que se trataba de un artificio.  Los colores eran brillantes y hermosos; la imagen, tridimensional, el sonido, absolutamente cotidiano.  El grupo cayó en la cuenta de la presencia de los extraños y, como si se tratara de viejos amigos, hicieron espacio para que se sentaran sobre el césped. Durante largo tiempo estuvieron disfrutando lo que parecía una película casera. Algunas personas reían mientras otras dejaban oír generosas risotadas al ritmo marcado por “la película”.  
 	En cierto momento Marco volteó su cabeza azuzado por una extraña sensación de ser observado.  En efecto, a un costado, a corta distancia,  se encontraba Oslej acompañado de una hermosa joven; los dos prestaban atención a la escena. Ella se secaba una lágrima, mientras que Oslej acomodaba su posición. Marlon y Pedro se acercaron a ellos. Oslej los abrazó para posteriormente presentar a la chica. Su nombre era Mesia, la cual aparentaba veintitantos años; tenía la piel color canela, el largo cabello negro azabache; era alta, delgada, con manos delicadas y ojos verdes grisáceos. Mesia imitó el saludo de Oslej. Su anfitrión hizo muecas y mostró mil diferentes expresiones corporales, con el fin de que los dos hombres entendieran que ella era una experta, reconocida en el arte de la traducción lingüística. Marlon y Pedro se sintieron felices con la buena noticia e inmediatamente se sentaron en el césped para “hablar” atropelladamente con ella:
 	— ¿Cuál es el nombre de este lugar? 
 	— ¿Dónde podemos encontrar un celular? 
 	— ¿Puede explicar cuál es el significado de este edificio? 
 	— ¿Son extraterrestres? 
 	Mesia utilizó su lenguaje corporal para solicitarles calma. Comunicarse entre ellos llevaría tiempo. Se puso de pie y extendió su brazo; giró trescientos sesenta grados y pronunció un nombre:
 	— Cesalia.
 	Cesalia… ¿Era acaso este el nombre de esa comarca?  
 	Mesia pensó que lo primero que debían hacer era intercambiar la fonética de los objetos cotidianos. Inmediatamente, tomó un guijarro y lo señaló, al tiempo que comunicaba su nombre: 
 	—Tha 
 	Luego motivó a Pedro a que dijera el nombre requerido en español: 
 	—Piedra — fue la respuesta vacilante del hombre. 
 	Mesia repitió una sola vez el nombre del objeto con una pronunciación perfecta. Por un largo período repitió el ritual con otros objetos: árbol, agua, césped, aire, muro, altura, mujer, hombre, belleza, espíritu… 
 	Luego llegó el turno de los hombres: sek, urmendi, meliok, yipio, diem… En un momento dad—o, Pedro pronunció mal la palabra correspondiente a “vestido”. Mesia y Oslej, estallaron en risas al punto de las lágrimas. Los hombres celebraron el buen humor de estas personas. Entonces, Marlon cayó en cuenta de que todas las personas adentro del edificio se reían también, pues claramente había disfrutado también de ese episodio,  pero ¿cómo pudo suceder eso, ¡el edificio era enorme!
 	Haciendo un gran esfuerzo, Mesia pudo contener el carcajeo. Comprendiendo el estupor de los hombres, tomó con delicadeza la mano de Marlon llevándola a Oslej, tocó su pecho diciendo: “Cesalia”. Luego lo llevó junto a un niño y, palpándolo, repitió: “Cesalia”. Hizo lo mismo con su madre y con dos personas más, para luego señalar todo el entorno, el cielo, la tierra y todos los objetos que los rodeaban.  Repitió de nuevo: Cesalia. Todas las personas en el edificio guardaban profundo silencio, como quien espera un portento, una maravilla. Mesia miraba fijamente a los hombres, con aire de preocupación. Era claro que, para estas personas, era trascendental que entendieran el significado de la dramaturgia expresada. Sin embargo, algo tan profundo, tan medular, no podría ser interiorizado a cabalidad, sino a través del diálogo, del raciocinio, lo cual aún era imposible.   
 	Para ese momento, Loanna había llegado al lugar introduciéndose entre el grupo con paso seguro; llevaba la noticia del almuerzo listo en la pequeña cabaña. Oslej y la muchacha urgieron a los dos amigos para que los acompañaran. Tan pronto como se enrumbaron a la entrada del edificio, todas las personas se volvieron a ellos (Marlon calculó que adentro del inmueble habría unas treinta y seis familias) despidiéndose según su costumbre: se tocaban la frente con el dedo pulgar derecho, para luego mostraban sus palmas de frente, en alto, al tiempo que sonreían ampliamente. Una niña los abrazó con ternura, mientras los adultos se arremolinaban a su alrededor tocándolos, diciéndoles cosas. El ritual concluyó solo cuando los amigos llegaron a la puerta del inmueble.  
 	Ya en exteriores, Marlon preguntó a la muchacha sobre el objeto de la existencia del edificio en forma de semilla. Ella pensó por algunos segundos, se acostó en el pasto tomando una postura dormilona, al tiempo que le giraba instrucciones a Oslej. Este tomó un poco de tierra y la regó desde lo alto sobre el cuerpo de Mesia, teniendo cuidado de dejar caer mucho en su estómago. Posteriormente, tomó una semilla y haciendo un pequeño hoyo con su dedo índice, la introdujo al lado del vientre de la chica, tapándola después.  
 	— ¡Un cementerio! Grito Pedro como quien hace un gran descubrimiento. 
 	La sola idea de haber reído y celebrado en un camposanto se retorcía profundamente entre sus arterias culturales.  
 	Los cesalianos los miraron como entendiendo su estupor, sonrieron con delicadeza, dieron media vuelta y se enrumbaron a la casita, tomados del brazo, charlando amigablemente. 
 


  Un hogar provisional
 
 	De mañana, los amigos fueron despertados por un escándalo. En las afueras de la casa  los vecinos transportaban, al hombro o en carretas, madera, ladrillos, tuberías, pintura y otros materiales. Los hombres del pueblo venían acompañados de sus mujeres e hijos. Habían acudido a ayudar a Oslej y su familia con un singular problema de edificación. Por la ventana, Pedro vio cómo Oslej se acercó al grupo con el fin de intercambiar, según parecía, criterios relativos a la construcción. Se vistieron rápidamente y salieron a la fría antesala. 
 	Pedro y Marlon localizaron entre la multitud a Mesia, a quien le pidieron que les aclarara lo que ocurría. Ella explicó que se construirían más aposentos en la casa: dos estaban destinados para cada uno de ellos, y el otro, el del medio, sería el hogar temporal de la joven. Los hombres se miraron sorprendidos y de inmediato acudieron al grupo haciéndole saber por señas que no era necesario tal gasto, ya que pensaban irse definitivamente en pocos días pues no era su intención molestar a la comarca. Los vecinos asintieron mostrando comprensión, pero continuaron con sus labores, lo cual molestó un poco a Pedro. 
 	Loanna y las otras mujeres sacaron al aire libre varias mesas, las cubrieron con manteles blancos y sirvieron el desayuno. Los amigos se acomodaron a la par de Oslej, uno a cada lado, tratando de hacerle desistir de su plan, sin resultado aparente.
 	En Cesalia, toda reunión era motivo de festejo y esta no fue la excepción. Los aldeanos charlaban y reían ampliamente mientras algunas parejas bailaban alrededor de la mesa acompañadas por  instrumentos de cuerda, al tiempo que unos muchachos entonaban una melodía de moda. Unos niños se habían amontonado atrás de los extranjeros y les hacían preguntas mientras Mesia, acongojada, realizaba ingentes esfuerzos con tal de traducir de uno a otro bando de la mejor manera posible.    
 	— ¿Cómo es el mundo de nuestros abuelos?
 	— ¿Cómo podemos llegar allá?
 	— ¿Qué tan felices son los habitantes de su pueblo?
 	— ¿Existen egoístas entre ustedes?
 	— ¿Es cierto que en su país las flores hablan entre ellas?
 	Pedro, impaciente por naturaleza, tomó el interrogatorio como la gota que derramó el vaso y se levantó de manera insolente, dejando solo a su avergonzado amigo quien trataba de entender a los niños.
 	¿Por qué le hablaban de “país”? ¿Quiénes eran sus abuelos y por qué debían saber algo de estos?
 	— Diles por favor que no sé de lo qué hablan. No entiendo.
 	— Cuéntales de tu mundo, nada más─ le recomendó Mesia, mostrando una cálida sonrisa.
 	Esto solo logro aturdir más al extranjero, quien, de la manera más cortés posible, se abrió espacio entre los niños, los cuales con gritos y risas aún deseaban escuchar las historias de los forasteros. Marlon localizó a lo lejos a Pedro, al pie de un árbol, observando el transcurrir de la construcción.
 	— Mira  ─ dijo señalando un lugar específico –: ahí construyen los aposentos. Es extraño;  los robots de la granja cavan las bases. Me fascinan sus movimientos; es increíble que se trate de máquinas. ¡Observa!
 	Efectivamente, los autómatas emulaban a la perfección los movimientos humanos. Incluso, uno de ellos resbaló y cayó en tierra cuan largo era, sólo para levantarse y ponerse a trabajar de nuevo. Cualquiera los hubiera confundido con asalariados comunes.   
 	— Es increíble; tienes razón.
 	En el momento en que los chaviets se retiraron, Marlon invitó a Pedro a acercarse al grupo con el fin de ayudar en la labor, pero este desistió de mala gana. Algo humillado, caminó rumbo a la construcción y observó un hoyo de unos cuatro por doce metros, con un metro de profundidad. Unos hombres se introdujeron en la excavación mientras otros les pasaban unas gruesas piezas de un material aparentemente plástico, de unos cuatro metros y medio de largo, las cuales sin duda servirían como vigas para el piso. Dos hombres sostenían cada segmento, uno a cada lado, mientras otro utilizaba un nivel con el fin de que este quedara parejo. A una señal convenida, un cuarto hombre deslizó un aparato parecido a un cepillo de ebanista a lo largo de la viga. Como por arte de magia, esta se mantuvo firmemente en su lugar una vez que la soltaron; ¡flotando en el aire! Marlon no podía creer lo que veía. Corrió hacia donde se encontraba Pedro y lo halló durmiendo. Lo despertó y como pudo lo arrastró hasta el lugar de la cimentación. Cuando su somnoliento amigo presenció el fenómeno, sin pensarlo dos veces se acercó para mirar la viga desde todos los ángulos posibles. Mientras esto ocurría, los hombres ya habían colocado la mayoría de las piezas e incluso algunos ya estaban clavando, sobre estas, un piso confeccionado de brillantes tablones de madera de teca.
 	Oslej y Mesia quisieron mostrarles un poco más de la tecnología cesaliana y, llamándolos al interior de la casa, los guiaron a una puerta posterior que daba al sótano. Una vez ahí, Mesia tradujo a Oslej:
 	— Mi casa la heredé de mis padres y estos a su vez de mis abuelos. Es muy vieja y la tecnología antisísmica que se utiliza en ella es antigua, pero funciona bastante bien.
 	Oslej era un amante de las ciencias aplicadas. Desde niño se convirtió en un ávido lector y coleccionista de piezas de museo.   
 	— Síganme.
 	Los códigos de construcción en Cesalia, por políticas de reciclaje de materiales, especificaban que ninguna casa debía durar más de setenta y cinco años. En el caso de la cabaña, el gobierno había extendido el plazo indefinidamente, ya que esta había sido declarada de valor histórico. 
 	El hombre había encendido un par de focos que alumbraban un lúgubre pasillo que se introducía hasta las bases de la cabaña.
 	— Miren —dijo señalando hacia el techo del sótano
 	De lo alto colgaba fuertemente anclado un artefacto metálico en forma de campana, de aproximadamente metro y medio de ancho. Debajo de este,  a corta distancia, se proyectaba una maciza columna de madero negro. 
 	— En la parte superior de cada columna —había dieciséis repartidos en las bases de la casa—, se encuentra un uvete. Se trata de un poderoso magneto cuya función es mantener en estado ingrávido la casa cuando ocurre un sismo. Esta técnica ha sido superada con creces por la nueva tecnología gravitacional, pero a mí me gusta mas esta ─Mientras hablaba, acariciaba una vieja columna.
 	— Oslej quiere mostrarles otro aparato ─ dijó Mesia, a quien emocionaba este tipo de artefactos.
 	Afuera, a unos cincuenta metros de la cabaña, encontraron un desvencijado granero. Oslej abrió una de las dos espaciosas puertas y pidió a sus amigos que ingresaran. De las ventanas laterales entraba a raudales el sol, el cual iluminaba las motas de polvo como si se tratara de nieve microscópica. Al fondo se encontraba lo que parecía un tractor.
 	— Els uma cochadora─ dijo orgulloso Oslej, haciendo alarde de su precario español.
 	— Es una cosechadora─ corrigió Mesia.
 	Sin decir más, se acercó al frente de la máquina y levantó el capó. Los amigos no esperaron para asomarse y contemplar el motor.  No vieron cables, metal, válvulas ni nada que perteneciera al paradigma de un motor convencional. En su lugar encontraron un grueso y largo cilindro transparente… ¡y nada más! 
 	— Esto es lo último en tecnología de motores gravitacionales─ dijo la muchacha. 
 	Marlon preguntó curioso:
 	— Y… ¿cómo funciona?
 	Oslej, mientras la muchacha trataba de explicar el funcionamiento del motor, se había subido a la cabina y le gritó algo a la chica.
 	— Va a encender la máquina, tengan cuidado.
 	Al momento, el grueso cilindro empezó a girar, lento al principio para posteriormente hacerlo rápido, según su conductor le exigiera. No escucharon sonido alguno sino el del aire que era presionado a las paredes del capó.
 	— ¿Cuántos caballos de fuerza tiene? 
 	A los cesalianos esto les hizo mucha gracia, pues de primera entrada imaginaron que los hombres creían que la cosechadora era halada por caballos. 
 	— Usamos otro tipo de medida de fuerzas. Sólo te puedo decir que es muy poderoso.
 	A los amigos se les instruyó que en ese mundo habían existido tres épocas energéticas: la primera basada en el mundo vegetal (leña, petróleo y otros); la segunda basada en el hidrógeno, la energía eólica, solar y otras menos contaminantes; y la tercera, la usada actualmente, basada en la gravedad. 
 	De nuevo, a la hora del almuerzo, los cesalianos dieron rienda suelta a su alegría natural, bailando y realizando bromas entre ellos. 
 	Al caer la tarde, los obreros no sólo habían concluido con el piso sino que habían levantado las columnas (constituidas por el  mismo material flotante de las vigas). Era notable la vitalidad mostrada por estas personas, pues aún de noche se encendieron teas para continuar trabajando. No fue sino hasta la madrugada que el último de los trabajadores se retiró a dormir, quedando para más tarde concluir con el tejado, las puertas, ventanas, pintura, inodoros y otros detalles.
 


  El sueño de las estatuas palmeadas
 
 	Ya en su dormitorio Marlon cayó rendido sobre la cama sin desvestirse. Esa noche tuvo dos sueños: en el primero, un gran gentío de diversas etnias y ocupaciones se atropellaba alrededor de algunas estatuas, situadas en medio de una inmensa llanura.  Altísimas e impresionantes estaban construidas de mármol blanco. Tenían forma de árbol y de su tronco se proyectaban enormes figuras en forma de manos humanas abiertas al sol, como quien sostiene algo en sus palmas.  El gentío a su alrededor estaba enojado y gritaba, golpeándose unos a otros, tratando de subir a las manos de las estatuas. Pudo observar escenas de mucho dolor y egoísmo: una mujer era bruscamente empujada, mientras un niño gritaba al tiempo que era sofocado por la multitud; más allá, una anciana se desmayaba y desaparecía en el fondo del mar humano. Un fornido hombre se armó de un garrote y golpeaba a los demás, con el fin de abrirse camino hasta una estatua. Cuando logró subirse, la gente lo haló con tal fuerza que cayó pesadamente al suelo, donde fue pateado de forma salvaje. Le llamó la atención un joven que logró escabullirse de la vorágine humana y asirse a un recodo de la estructura. Su ropa estaba hecha jirones y de la boca le manaba sangre. Por fin, se separó lo suficiente del gentío como para pararse sobre una de las manos, donde hizo un gesto de triunfo y de repudio a la multitud, quien lo insultaba desde abajo. En su rostro se dibujaban gestos de festejo. Cuando alguien trataba de subir a su propiedad, el joven lo empujaba y hacía lo imposible para quedarse solitario en su sitio. Poco después, se le veía luchar nuevamente por subir al siguiente nivel, donde era resistido por otras personas, quienes habían logrado ascender tiempo antes. Observó que conforme más alto se ubicaba el triunfador, más solitario se le veía.  
 	Marlon se acercó a una mujer que se encontraba sobre la mano ubicada a la mayor altura. Ella lloraba y al notar su presencia, le entregó un pañuelo húmedo, al tiempo que le comentó: 
 	— Estas, hijo mío, son lágrimas del vacío que reposa en mi interior.  
 	Luego se acercó a la orilla de la estructura, observó largamente al gentío y, señalándolo, dijo: 
 	— Es necesario que entre ellos se hieran con el fin de que permanezcamos aquí. Las estatuas deben ser deseables.  
 	En ese momento, Marlon despertó angustiado. Se dirigió al exterior de la cabaña para tomar un poco de aire y meditar sobre su extraño sueño, pero no encontró ningún significado lógico. Al rato volvió a la cama.  
 	Más tarde inició lo que en principio parecía el mismo sueño; pero en este escenario, las condiciones eran diferentes: ya no observaba unas pocas estatuas, sino muchas, y su forma había cambiado. Se les podía confundir con coníferas recortadas a lo lejos y eran aún más altas que las estatuas de su primer sueño. En este caso, las palmas humanas estaban volteadas hacia abajo, con sus dedos extendidos, de modo que aparentaban señalar a la aglomeración. Esta permanecía tranquila y trabajaba en la construcción de otras efigies. Había quienes extraían el material, otros lo transportaban a los talleres de quienes poseían facultades artísticas, donde lo esculpían, y otros encajaban las diferentes partes de cada construcción. En cada nivel se veía a muchos individuos, quienes gritaban: 
 	— ¡Tengan calma, aquí hay suficiente lugar para ustedes!
 	Al hombre le llamó la atención un niño que sonreía mientras miraba esperanzado hacia arriba.  
 	Los triunfadores, los que habían llegado a lugares altos en las estructuras, bajaban muy a menudo a tierra, con el fin de instruir a los demás sobre la mejor manera de construir y escalar cada estatua.  
 	Marlon se acercó a uno de los niveles más altos de una estructura y pudo observar a varios individuos que comían opíparamente alrededor de una gran mesa. A la cabeza, un hombre se separó del grupo, llevó a Marlon al borde y, señalando la multitud, dijo: 
 	— Es necesario que entre ellos se ayuden con el fin de que todos suban hasta aquí. Las estatuas deben ser instrumentos de alegría para todos.
 	Por segunda vez despertó, pero esta vez lo abrazaba un sentimiento de paz, como nunca lo había experimentado.  
 
 	En la madrugada, mientras se servía un suculento desayuno, la cabaña se llenaba de deliciosos olores: huevos fritos, carnes, quesos y café.  Aún era temprano y no había salido el sol. Marlon, soñoliento y aturdido, había tomado lugar en una silla de la sala. Aún meditaba sobre los extraños sueños. Mesia se sentó a su lado y lo sorprendió con un beso en la mejilla. En realidad, este tipo de saludo era muy común entre esta gente. 
 	— ¿Disfrutaste tus sueños?
 	— ¿Mis sueños?
 	Mesia gesticuló hasta hacerle entender que hablaba de los sueños de las estatuas de mármol.  Marlon no había comentado con nadie sobre esto, así que su susto fue mayúsculo. Por alguna razón esta situación le hizo recordar la historia de Daniel y el visión del rey caldeo Nacubodonosor.  
 	— ¿Cómo supiste de ellos?
 	— Machad te mira con aprecio ─ fue su escueta respuesta.
 	— ¿Quién es Machad?
 	Tomó buena parte del desayuno hacerle entender que Machad (Padre Tierno) era un  nombre del Creador Absoluto. 
 	— Él vive en otra dimensión ─dijo─ tan real como la nuestra.
 	Mientras la chica hablaba,  Marlon recordaba la muerte de sus padres y las dudas existenciales que lo aterraron durante años: “La muerte es como un televisor que de pronto se apaga, no existe nada más, ya no tienes conciencia y tu polvo volverá a flotar entre las galaxias durante eones. 
 	De nuevo, la joven leyó sus pensamientos y esto hizo pensar a Marlon que ella era algo así como un profeta.
 	— Nuestros científicos descubrieron que, al morir, parte de nuestros átomos (algunos gramos) escapan a otra dimensión ─musitó Mesia—. Estos se escabullen entre lo que ustedes llaman “agujeros de gusano cuánticos” hasta llegar a la dimensión donde habita Machad. Ahí, este espíritu, es tomado e integrado en un “cuerpo mejorado”. Estas personas no están muertas, existen en un “paraíso, cielo, nirvana o gloria eterna”.
 	Marlon sentían que ese mundo cada vez se volvía más misterioso.  Desde entonces, se prometió volver a la capital lo antes posible. 


  El camino de la incertidumbre
 	Los amigos se despidieron de la afable familia por segunda vez. Al traspasar el marco de la puerta de la cabaña les llamó la atención encontrarse frente a los vecinos del pueblo esperándolos. No faltaba uno: desde el más chico hasta el mayor. En sus rostros se dibujaba una chanza, un chiste no contado, una broma cuasi-infantil. Se hizo el remedo del adiós bañado en risas, abrazos y carcajadas amigables. Pronto los hombres entenderían la razón del jolgorio.  
 	Al paso de una hora de camino disfrutando de varias granjas y de sus respectivos chaviets ocupados en labores agrestes y habiendo dejado atrás el edificio del cementerio, Marlon cayó en cuenta de su potencial corporal. Ya se le había hecho costumbre que al caminar por cierto tiempo le empezara a faltarle el aire, sobre todo a esas alturas. Sin embargo, en ese momento, se sentía absolutamente despejado, tranquilo y poseedor de una gran fortaleza. ¿Habría dado resultado la operación realizada por Lemid? Negó furiosamente con la cabeza como tratando de expulsar un pensamiento absurdo.  
 	En un recodo del camino los esperaba una granjera, la cual los llamó por sus nombres y les hizo señas para que la acompañaran a su casa. Se trataba de Pisnella, una bella mujer de edad madura, delgada, fuerte, alta, de cabello negro y tez morena. Era la madre de una traviesa pareja de gemelos; había enviudado tres años atrás, y tomó ella sola la administración de la lechería familiar.  Disfrutaba realmente la vida de campo. Poseía una sensibilidad especial hacia los animales y estos parecían corresponderle. 
 	Ya en el interior de la casita, Pisnella les hizo señas para que la acompañaran a la cocina, donde les esperaba una mesa adornada con un sencillo mantel blanco. Insistió en que tomaran asiento e inmediatamente les sirvió refresco y algunas viandas típicas de la región. Marlon y Pedro se deleitaron con lo ofrecido, pues la mujer era una excelente exponente de las artes culinarias, afición que compartió durante muchos años con Urlio, su finado esposo.  Este acostumbraba decir que el estado de ánimo era parte importante en el proceso de preparación de los alimentos, ya que este se “hacia uno” con la comida. Así al servir la cena, insistía en que, cuando una persona cocinaba, lo debía hacer en el estado más feliz posible. 
 	Mientras Pedro y Pisnella trataban de conversar, apuntalados por señas y gestos, Marlon observaba el resto de la estancia; sobre todo, curioseaba los extraños utensilios de cocina, pudo identificar varios aparatos: una licuadora, una estufa, un tostador, una cafetera, un refrigerador y otros. Extrañamente, ninguno poseía cordón eléctrico.  Marlon le hizo señas a la mujer para que le demostrara el uso de la licuadora. Esta, complacida,  preparó frutas, las introdujo en la tolva del aparato y agregó agua. Efectivamente, este funcionaba sin necesidad de conexión.  Los dos hombres hicieron una especie de auditoría doméstica y cayeron en cuenta de que en la casa no existían enchufes. La fuente de su poder se encontraba obviamente en el interior de cada utensilio.
 	Más tarde, cansados del extenuante ejercicio comunicativo, los amigos continuaron su camino, no sin haber sido abrazados y besados por Pisnella, acompañado este gesto de una especie de bendición propia del lugar. 
 	Cuarenta minutos después, se encontraron de forma abrupta al pie de un profundo precipicio, aunque extrañamente el camino continuaba del otro lado. Un hombre, aparentemente un guardián, se acercó y les hizo señas con el fin de que lo siguieran hasta su puesto de vigía: una pequeña casetilla. Ahí, el hombre accionó un botón y de un cercano basamento de metal se empezó a materializar una estructura en forma de calzada. Poco a poco, esta llegó al otro lado del camino, distante unos cincuenta metros. Ya Marlon y Pedro se estaban acostumbrando a estas extrañezas tecnológicas. Le dieron las gracias al vigía  y se dirigieron al “puente”, no sin cierto temor. De hecho, Pedro lanzó una pesada roca al pavimento, con el fin de comprobar su solidez. Esta rebotó en un barandal metálico… que no existía. Golpeó con algo invisible y volvió a su inercia natural después de unos instantes. Los dos, cuales niños frente a una fría piscina, alargaron cuidadosamente una pierna para luego introducir la otra. El piso se sentía absolutamente sólido.  
 	— ¿Vamos? ─ preguntó Marlon. 
 	Sin decir palabra, ya el hombrón se había adelantado en la estructura, hasta ubicarse en la mitad de esta. Se acercó al borde y fue sorprendido por una fuerte ráfaga de viento que lo empujó al vacío; pero en el  instante en que creyó caer, golpeó con una superficie sólida, algo así como una estructura que lo salvó del desastre. Los dos, haciendo permeable su infante interno, pasearon sus manos a lo largo y ancho del pasamano invisible. Luego se enfrascaron por unos minutos en una tertulia alrededor del fenómeno, tratando de encontrarle una explicación. Al tocar tierra firme, el puente se retractó hasta su punto de origen y dejó limpio de nuevo el agreste paisaje.  Los hombres prosiguieron su camino. 
 	A la vuelta de un recodo, después de pasar varias granjas, encontraron el final… literalmente.  El ancho camino concluía al borde del bosque, el cual se erguía imponente e impenetrable. Los amigos se volvieron a ver con estupor. Se suponía que en ese punto encontrarían la carretera que los llevaría directamente a San José, pero simplemente no existía.  
 	El frío calaba los huesos. Tomaron piedras por asientos y a la sombra de un poro intercambiaron pareceres. Hablaron sobre las extraordinarias experiencias que habían vivido. Teorizaron que habían muerto y ese lugar era el cielo, o que habían sido transportados a otro planeta por amigables alienígenas, o que simplemente eran parte de alucinaciones colectivas. Retomaron varios hechos inusuales acontecidos durante los últimos días: 
 	o        Definitivamente, se encontraban en la zona del Chirripó, ya que el paisaje les era totalmente reconocible.  
 	o        Las personas de ese pueblo poseían una cultura que les era desconocida. 
 	o        A pesar de que Pedro hablaba italiano, y por su parte, Marlon, además del inglés, dominaba parcialmente el alemán y francés no encontraban similitud alguna con el idioma de los cesalianos. 
 	o        Del extraño pero efectivo tratamiento aplicado por Lemid a Marlon del cual no tenían informe alguno; además de que la existencia de tal procedimiento no pasaría inadvertida para los periodistas. 
 	o        Los eficientes autómatas y su tecnología “fuera de este mundo” que superaban con creces a los robots japoneses desarrollados a la fecha. 
 	o        El hermoso cementerio donde los aldeanos podían repasar y disfrutar en cine 3D de las cotidianidades de sus parientes fallecidos.  
 	Para aumentar más su confusión, los habitantes parecían poseer un sistema de conexión extrasensorial comunitaria. Mesia había sorprendido muchas veces a los hombres retomando conversaciones que habían sostenido en secreto tan solo unos minutos antes.  También cayeron en cuenta de que Pisnella les había respondido en perfecto español en algún momento durante su conversación.
 	Algo que inquietó especialmente a los amigos era la posibilidad de que fueran prisioneros en el pueblo. 
 	Entrada la tarde y cansados de conversar, decidieron retomar el camino de regreso a casa. Ya en sus cercanías, se sorprendieron al descubrir que los vecinos aún no habían abandonado el lugar. Compartían alegremente su cena, ahí mismo, sentados en el césped. Al divisar a los hombres, la fogosa Ista fue la primera en dar la voz de alerta al tiempo que se abrazaba tiernamente a una de las piernas de Pedro. Este, gruñón de nacimiento, hacía todo lo posible por deshacerse de la “mocosa”, como él la llamaba. Para ese entonces, el gentío los rodeaba, saludándolos entre bromas y risas. Los hombres comprendieron que todo ese espectáculo no fue sino un montaje de los vecinos de Fretso (así se llamaba el pueblo), con el fin de divertirse un poco a sus expensas. Marlon lo tomó con humor, mientras que Pedro se introdujo en la cabaña cerrando la puerta de su cuarto con tal fuerza que hizo temblar toda la estructura. Los vecinos hicieron silencio ante el drama presentado… durante tres segundos y luego prosiguieron con sus chistes y bromas. 
 	Ista, quien observaba de lejos, se prometió a si misma en ese día, a esa hora, que tomaría a Pedro a su cuidado y que construiría en él un hombre de mucho valor.
 


  Se aclaran algunas cosas
 
 	Una de las ventajas del carácter de Pedro era la rapidez con la que se enojaba y se reconciliaba con el mundo. Generalmente, presentaba un ceño fruncido y rostro muy serio, pero en su profundidad tiritaba un niño asustado que trataba de defenderse de lo que él consideraba “intromisiones” de los demás.
 	Poco después se concluyó la ampliación en la casa de Oslej. Ese tiempo fue provechoso, pues los hombres aprendieron a comunicarse mejor con los Cesalianos, en especial con Mesia, que todo el día los acompañaba enriqueciendo sus conocimientos idiomáticos y culturales. Marlon y Pedro comentaban constantemente sobre la extraordinaria capacidad de la joven para memorizar, pues bastaba con que escuchara una palabra o frase para que nunca más la olvidara. Por otro lado, su acento era perfecto.  
 	Durante los ocasos de sol, la chica acostumbraba retirarse un poco de la cabaña, con el fin de disfrutar un “saste” (bebida caliente típica del lugar) y tener una conversación en paz consigo misma. Así, se sentaba sobre un viejo tronco en medio del prado y meditaba por largos periodos.  En una ocasión, Marlon la alcanzó furtivamente. El se acercó a contemplar el atardecer. El hombre admiró una vez más la belleza de la muchacha y la conjugación entre esta y la naturaleza. Una brisa movió ligeramente su cabellera, mientras que los rayos dorados resaltaban los rasgos de su juvenil rostro. Nubes naranjas y rojas pintaban un maravilloso poema al creador. En esto meditaba cuando Mesia lo interrumpió: 
 	— Sí, tienes razón; realmente parece un cuadro de alabanza. 
 	Marlon no se sorprendió mucho.  A decir verdad, se había acostumbrado a que los habitantes de la localidad irrumpieran (muchas veces incómodamente, sobre todo para Pedro) en sus pensamientos. 
 	— ¿Cómo lo haces?, ¿cómo pueden leer lo que pensamos?
 	Más bien lo sentimos. Es algo así como si fueran nuestros; no es fácil de explicar─ contestó Mesia después de exhalar un suspiro. Posteriormente, palmeó un lugar en el tronco, indicándole a Marlon que se sentara a su lado. 
 	Mesia le miró al tiempo que mostraba una sonrisa.  
 	— Te sientes frustrado, no nos comprendes, vives preguntándote cosas sobre nuestro pueblo, no sabes qué ha sucedido, pero al mismo tiempo disfrutas nuestra cultura.  
 	Marlon asintió, externando en su mirada una súplica de aclaración. Efectivamente, llevaba mucho tiempo esperando una oportunidad para comunicarse con alguien de la comarca, con el fin de dilucidar varias dudas.  
 	— Es cierto: disfruto de tu pueblo, de su buen humor, de su positivismo, su desprendimiento ante la necesidad del otro… Sin embargo, me siento… 
 	— Triste─  Mesia arrastró la palabra al tiempo que decaían sus facciones. 
 	— Nos unimos con ustedes en su angustia, los comprendemos. Se encuentran lejos de su hogar, deben enfrentar una cultura y una tecnología diferentes. Este dista de ser su mundo─ La muchacha tomó la barbilla de Marlon y volteó su rostro al tiempo que le sonrió animándolo. 
 	— Pregunta lo que quieras, joven.
 	Marlon hizo una pausa con el fin de ordenar sus prioridades con sumo cuidado, ya que temía echar todo a perder. Algo rebullía en su interior, como si su espíritu suplicara una respuesta, ¡la respuesta!  
 	— ¿A dónde se fue mi gente? ¿Qué ha sucedido con mi país?
 	— Este es tu país; al menos, en lo que respecta a su geografía.  Durante su travesía por la montaña, tú y Pedro atravesaron un umbral, una puerta; en otras palabras, pasaron de tu mundo al nuestro. Ya esto había sucedido en el pasado remoto. Hasta ahora estamos entendiendo la naturaleza del portento; sabemos que ocurre sólo en esta zona del mundo.  Ista, que jugaba en el lugar, los encontró desmayados y dio aviso a Oslej, el cual los ha hospedado hasta el momento.   
 	— Lo cual agradecemos profundamente y esperamos corresponder algún día ─ interrumpió Marlon.  
 	Mesia retomó su relato, asintiendo con la mirada.  
 	— La noticia corrió por la comarca y nos preguntábamos sobre su origen. Todo en ustedes era extraño: el ropaje, sus papeles y escritura,  el corte de cabello, las joyas. Nadie los conocía.  Se postularon muchas teorías: eran demonios o ángeles, eran ermitaños, pertenecían a una civilización desconocida o eran extraterrestres… En fin, esperamos a que estuvieran mejor para complacer nuestra curiosidad.  
 	En ese instante, el viento agitó el abundante cabello de la joven y esta ladeó la cabeza de una manera coqueta. Los rayos del moribundo sol iluminaban de una manera especial su esbelto cuerpo.  
 	— Sus asmuders1 dieron el primer indicio: nos revelaron algo que hizo tambalear nuestra historia.
 	Marlon, curioso, se acercó un poco más a la muchacha. Esta agregó:  
 	— ¡Se trataba de bramelios2!
 	El hombre, cada vez más interesado, interrumpió el relato. Su mente corría desbocada. No había esperanza de encontrar su horizonte. Lo flagelaba la posibilidad de perder alguna idea importante, de no entender el mensaje que le transmitía su amiga. 
 	— ¿Por qué nos llaman bramelios y por qué se sorprendieron con la noticia?
 	— Ustedes son nuestros abuelos genéticos, los que hace siglos habitaban nuestro mundo. Esa raza fue mejorada. Los científicos de la época tomaron sus murets (genes) y los modificaron al punto que cambiaron radicalmente nuestra estirpe. Estos seres ya no existen; por lo menos, no hasta que los conocimos a ustedes.
 	En ese momento, Loanna los urgió a entrar pues la cena estaba lista. Era imperativo que lo hicieran a la brevedad posible pues su familia no daba inicio a ésta, hasta que todos estuvieran sentados a la mesa.  
 	De camino, el hombre tomó a Mesia por el brazo y le preguntó: 
 	— ¿Quién eres tú?
 	— Mesia─ fue la lógica respuesta de la muchacha. 
 	— No pregunté eso, insistió, mirándola profundamente a los ojos, hurgando en su interior, con la esperanza de conocer más.  
 	Mesia mudó el rostro y susurró, citando a un antiguo filósofo y poeta de su mundo: 
 	— “Soy individualidad y comunidad; me debo a la colectividad y esta se debe a mí.  Soy parte del todo y su constructor o destructor. Si me amas u odias, amas u odias al mundo entero”.  
 	Se instauró entre los dos un silencio reflexivo que fue interrumpido minutos después, a causa del reiterado llamado a la mesa.   
 	Una vez adentro, Oslej, como era su costumbre, bendijo los alimentos. Esta vez lo hizo en español, con el fin de que los visitantes comprendieran su significado: 
 	— Te damos las gracias Padre Tierno, por tu preocupación por nuestra comida, por el día y la noche, por la calma y la tempestad.  Gracias, Machad, por habernos brindado la oportunidad de escoger nuestro propio camino. Hoy en especial, te pedimos sabiduría con el fin de poder instruir, de la mejor manera posible, a estos queridos visitantes bramelios, Marlon y Pedro. 
 	La cena transcurrió en calma, al menos por parte de la familia de Oslej y Mesia, aunque para Marlon, esta se convirtió en un ritual necesario para cumplir. Esperaba que esta concluyera lo antes posible, con el fin de que les fueran develados, de una vez por todas, los misterios que habían vivido hasta entonces. 
 	La familia se levantó de la mesa y se sentó afuera, en un balcón al aire libre, para disfrutar el frescor del atardecer.  
 	Sin más, Oslej inició la charla: 
 	— Nuestro mundo se encuentra de fiesta debido a que durante muchos años hemos esperado que se abriera el umbral, pues esto nos permitiría regresar a Bramea, nuestro hogar de origen, su planeta Tierra. Ustedes son el indicio de que este se ha activado de nuevo.  
 	Loanna continuó el relato:
 	— A Somek, nuestro padre, sus coterráneos le habían dado el sobrenombre de “el constructor de puentes”. Vivió durante treinta y seis años en Bramea. Desde niño fue diferente: muy tímido y con tendencias depresivas, rehuía a los demás para sumirse en sus meditaciones sobre el significado del mundo, la justicia e iniquidad, los equívocos del hombre y otros. Sus pensamientos giraban alrededor de su propio dolor existencial. Durante las noches casi no dormía pues lloraba mucho. Se sentía solo, víctima, según él, de un mundo lleno de sufrimientos.  
 	Somek combinaba sus períodos depresivos con facetas geniales. Su padre era constructor de cabañas  y guardaba muchas herramientas, maderas preciosas, cuerdas y otros elementos de construcción en un cobertizo al fondo de su casa.  El niño aprovechaba sus momentos de soledad construyendo cosas en el taller.  Se sentía muy bien cuando, entre un mueble y otro, lograba “erigir un puente”, hecho de pedazos de madera. Disfrutaba en especial cada vez que aumentaba la distancia entre los muebles y podía lograr que el puente no cayera. 
 	Siapi, su aldea de origen, estaba ubicada en las montañas tropicales, donde abundaban los desfiladeros. De joven, notó que su capacidad le sería muy útil a la comunidad. Sin decirle a nadie, construyó un puente sobre un precipicio. Lo logró, atando a un ave un delgado cordel y haciendo que esta volara de un extremo del barranco al otro varias veces, hasta lograr un asidero lo suficientemente grueso que le permitiera deslizarse, cual araña, para tejer el puente que acortaba en mucho la distancia a los sembradíos, lo cual aplaudieron las mujeres del lugar. La gente comprendió de inmediato la importancia de las habilidades del muchacho. Así, Somek pasó del absoluto anonimato a la notoriedad y eso lo motivó a seguir construyendo. Se dice que al cumplir veinticinco años ya había cimentado treinta y ocho estructuras. 
 	En cierta ocasión, junto con su familia, se encontraba de viaje en un lugar retirado donde se había propuesto construir un puente. Durante la cena, el paisaje alrededor empezó a notarse extraño, como si se desfigurara. Su esposa y sus siete hijos notaron el fenómeno. Rápidamente éste los fue cercando y en un instante los abrazó dejándolos inconscientes. Ahora sabemos, que se trataba de un umbral, una puerta; algo muy raro en el universo, que permite que materia de una dimensión pase a otra. 
 	Al despertar, la familia conversó sobre lo ocurrido y aterrada decidió volver a casa. Sin embargo, al llegar al lugar indicado, no encontraron nada, ni una señal de la aldea. En ese momento notaron árboles que no debían estar en ese lugar, la maleza estaba alta y el río, más limpio. Por otro lado, las montañas, el desfiladero, el llano, la gran roca al oeste eran las mismas. Sin pensarlo mucho salieron a buscar a sus coterráneos. No tardaron mucho en encontrar otras aldeas. Ahí, los habitantes se sorprendieron con su relato y les comentaron que entre ellos se decía que sus padres también habían experimentado esto muchos años atrás. 
 	La familia de Somek estuvo de acuerdo en convivir entre estas buenas personas. No pasó mucho tiempo antes de que nuestro héroe se encontrara trabajando otra vez en su viejo oficio. La aldea paulatinamente tomó en mucha estima a este personaje y logro gran autoridad sobre todos, al punto que él y su prole se convirtieron en sus dirigentes. 
 	Somek también fue un hombre sabio y escribió varios libros; entre ellos: “Un nuevo amanecer”, donde relata su extraña aventura a través de las dimensiones; “Al padre tierno”, que es una recopilación de sus mejores poemas dirigidos a Machad, y “Hacedor de puentes”, el cual trata sobre sus pensamientos éticos y de convivencia entre esos seres humanos.  Sus enseñanzas han sido los pilares sobre los cuales se ha construido nuestra civilización. Durante innumerables generaciones, en las escuelas se ha instruido a los niños con base en sus libros. Los jóvenes han repetido sus poemas y los adultos hemos discutido sus postulados. 
 	— ¿Hace cuanto tiempo vivió Somek─ inquirió Pedro. 
 	— Aproximadamente tres mil doscientos años.  
 	— ¿Podemos leer sus libros? Continuó Pedro, cada vez más interesado. 
 	— ¡Por supuesto!─ respondió Oslej al tiempo que se retiraba y volvía casi en un santiamén con un grueso libro bajo el brazo. A pesar de que se trataba de un viejo ejemplar, se encontraba en perfecto estado. El hombre lo frotó con un trapo, con el fin de darle brillo a su cubierta de cuero. Se sentó junto a los amigos y lo abrió.  Buscó un poema, escrito en cesaliano antiguo; Oslej tradujo para sus visitas: 
 	¿Quién te comprende, incomprendido?
 	No naces ni mueres, y aún así
 	te esculpiste un corazón entretejido de amor,
 	un cálido nido apasionado
 	y lo quisiste repartir en Bramea, entre los pueblos,
 	anhelando el bien a los hombres,
 	No te guardaste nada para ti,
 	todo lo diste.
 	Hoy, en esta mañana dorada, sin merecerlo,
 	has sembrado esa misión en mi pecho.
 	¿Seré capaz de llevarla a cabo?
 	¿Podrá sangrar de amor mi corazón por los bramelios?
 
 	Mesia pidió permiso a Oslej, pues deseaba recitar su poema preferido, llamado “Una vez más”. Según se decía este fue inspirado en un momento de necesidad espiritual:  Somek urgía a Machad sobre una prueba de su existencia: 
 	¿Eres real? ¿Me he equivocado?
 	¿Gestaste las nubes algodonadas?
 	¿Tejiste la intrincada selva?
 
 	Enumero mis angustias por ti como granos de arena.
 	De noche se desliza mi alma asustada
 	al fondo de mis soledades.
 	Grito y me aterra no ser escuchado.
 	¡Grotesca y triste parodia!:
 	¿El autor de la comedia no existe?
 
 	Una vez más, amigo invisible, invítame a salir,
 	llévame de la mano, arranca mis temores e inconsistencias,
 	ríete de mis lágrimas sin sentido y escúrrelas con desdén;
 	espanta mi penumbra y hazla despreciable,
 	abraza mi dolor quebradizo,
 	¡sólo una vez más!
 
 	Al finalizar el verso, los ojos de la joven se hallaban humedecidos. Todos callaron unos minutos en, lo que aparentaba ser, un canto místico y armónico con la naturaleza. 
 	En la misma tónica se continúo hasta muy entrada la noche, cuando decidieron que era tiempo de retirarse. Mesia les comentó que al otro día irían de compras para adquirir un “tutor electrónico” para cada uno, con el fin de que este les ayudara en el aprendizaje de los principios de la escritura, cultura e historia de Cesalia. A ellos les incomodó la idea, ya que deseaban pagar por el equipo ofrecido, pero la muchacha les aclaró que era un obsequio de la comarca. Insistieron y objetaron que deseaban trabajar para pagarles por sus favores.
 	— Me parece bien─ comentó Oslej A partir de mañana comenzarán el proceso para la etlonia. ¡Buenas noches! 
 


  De maestros y discípulos
 
 	Esa mañana los tres se habían puesto en camino rumbo al pueblo. Se trataba de un vecindario pequeño pero refrescante a la vista. Los agrestes edificios estaban construidos con materiales propios del lugar: Cristóbal, pilón, nazareno, cedro, piedra, paja, arena y otros. Por aquí y por allá se veían tienditas y reductos burocráticos ubicados en aparente desorden alrededor de un fresco bosque. Las callejuelas eran algo angostas y estaban construidas con piedras planas y madera de pilón, sin seguir un trazo recto; más bien éstas serpenteaban entre los edificios. 
 	Los aldeanos se sentían orgullosos de sus jardines los cuales mantenían bien cuidados, sin importar la estación climática.  Las flores abundaban en el pueblo: rosas, claveles, geranios, girasoles y amapolas. El césped era especial, según comentó Mesia, pues había sido tratado genéticamente para que creciera hasta cierta altura: muy corto, pero tupido. Por aquí y allá, conforme se transitaba, se veían faroles de madera que asombraban por su exquisito diseño. Los arquitectos de Cesalia se preocupaban por lograr un entendimiento armónico entre los edificios y su entorno.
 	La oficina del registro de compradores y vendedores estaba ubicada en el primer piso de un viejo edificio de madera. El inconfundible olor a cedro impregnaba la atmósfera mientras la luz entraba a raudales a través de unos amplios ventanales de colores, lo que hacía recordar los vitrales de la Basílica de Nuestra Señora de los Ángeles.  Al llegar a sus puertas Mesia se introdujo en él de manera tan natural como lo había hecho desde niña.
 	— Buenos días, señor Afutu─ saludó al tiempo que abrazaba a un hombre inmerso en un escritorio de roble. 
 	Moreno, de baja estatura y fuerte, poseedor de unos ojos inquietos Afutu era el administrador del pueblo de Fretso. Su nombre significaba “aquel que descubre”.
 	— Y, ¿cómo va todo Mesia?- preguntó Afutu después de saludar a las visitas.  
 	— ¡Amadao! (Las cosas no pueden ir mejor) ─ respondió la chica. 
 	— ¡Bien, eso me alegra! 
 	— Le presento a Marlon y a Pedro, quienes vienen a inscribirse para la etlonia.   
 	Afutu resbaló su asiento unos pasos para ponerse de pie, corrió una mesita cercana para hacer espacio y se acercó a los muchachos. Los miró de frente, y les dijo: 
 	— Para mí es un verdadero honor conocerlos. Entiendo que desean estudiar con el fin de poder comprar y vender en Cesalia. Eso está bien, pero con el tiempo se darán cuenta que la economía en nuestro mundo funciona de manera muy diferente a la de ustedes. En primer lugar, deben conocer a Permello, un prominente maestro de la Etlonia.
 	— Por mí está bien─ respondió Pedro─ ¿Cuándo lo conoceremos?  
 	— Mañana mismo; Mesia los llevará a su escuela ─ respondió Afutu. 
 	Al escuchar esto se miraron incrédulos y dirigieron, con su gesto, una pregunta silenciosa a Mesia. Esta se encogió de hombros y sólo atinó a responder: 
 	— Créanme que es necesario, dijo casi sin poder sostener una sonrisa burlona.
 	— Y ¿cómo cuánto tiempo durará nuestra “enseñanza en la escuelita”?─ masculló Marlon, sin saber si la respuesta le agradaría. 
 	— No lo sabemos, depende de ustedes.  
 	— ¿Y… mientras tanto…? ¿Qué pasará con nuestro dinero? ¿El trabajo?─ preguntó Pedro. 
 	La muchacha, como siempre, se adelantó a sus pensamientos:  
 	— Por un tiempo no podrán comprar ni vender. Serán nuestros huéspedes y estaremos felices de que acepten nuestra hospitalidad. Después podrán pagarnos con intereses si así lo desean. 
 	— Pues no queda otra;  iniciaremos mañana. 
 	— Así será ─ dijeron al unísono la muchacha y el viejo.  
 
 
 	La escuela de la etlonia no tenía parecido alguno al esquema tradicional de los bramelios. Al llegar de mañana, fueron conducidos al interior de un edificio rodeado por un amplio jardín, donde se oían varias aves junto al arrullo de algunas fuentes de agua. Los cesalianos disfrutaban del sonido de los finos hilos de agua al caer. A un lado, se ubicaban siete cubículos de vidrio que en su interior ostentaban unos mullidos sillones. A un extremo del jardín, apareció un personaje, que se acercó con el fin de recibirlos.  
 	Permello era un maestro que disfrutaba realmente de su profesión. Insistía en trabajar en la docencia todos los días, a pesar de encontrarse un tanto delicado de salud. Escogió un horario fuera de clases, para atender a las visitas. 
 	— Debo irme ─dijo Mesia torciendo el gesto de manera cómica, lo que les recordó a los hombres su peculiar situación─ Los dejo en buenas manos.  
 	El anciano hizo señas para que tomaran asiento. Al rato se acercó un muchacho con bebidas y aperitivos. Mesia ya les había instruido sobre las características de la generación de riquezas en Cesalia: entre otras cosas, cada hombre y mujer tiene el deber de lucrar. Según su forma de vida, las personas trabajan para hacerse felices unos a otras y el personaje más rico del pueblo es el que lo logra con mayor éxito.  A los hombres esto les sonó como cuento de hadas. Pero estaban dispuestos a aprender y sobre todo, deseaban obtener dinero. 
 	Tras un breve momento de silencio, Permello preguntó: 
 	— ¿Y… qué piensan de nuestro mundo?  
 	Preparándose para brindar una respuesta política, se acomodaron nerviosos en sus asientos. 
 	— Es difícil para nosotros… Marlon se detuvo para pensar mejor su comentario─ aún no podemos creer que todo esto nos esté ocurriendo─ dijo sin saber donde colocar sus manos.  
 	— Yo me he sentido bien─ dijo Pedro.  
 	Este comentario, proveniente nada menos que de su quejoso amigo, sorprendió a Marlon.  
 	— Es un bonito lugar ─ continúo Pedro─ la gente es…, es muy diferente.  
 	Después de unos segundos de silencio reflexivo, el anciano les preguntó de nuevo: 
 	— Y… ¿entienden el significado de la palabra Cesalia?  
 	Pedro y Marlon guardaron un mutis respetuoso. 
 	El sabio entendió que esperaban una respuesta, la cual les aclarara esa y otras inquietudes. Se puso de pie, caminó hasta el fondo del salón y corrió una cortina, por donde desapareció unos instantes para volver seguido de una joven. 
 	— Se llama Mastka y es una excelente pintora.  
 	Luego sonrió a Mastka y ésta se acomodó frente a un gran lienzo blanco que colgaba en una esquina de la habitación. En un momento dado, la chica golpeó fuertemente la tela y volvió su mirada al viejo maestro. Este asintió y le pidió que iniciara su obra. Empezó a plasmar, pues, un singular paisaje que parecía caer a borbollones de sus pinceles. Colores mágicos, dorados, verdes musgo, azul Prusia, blanco titanio, entre otros se deslizaban aparentemente sin esfuerzo sobre el manteado. Así, en esa tónica, continuó por aproximadamente dos horas y dio por concluida su obra: un delicioso panorama de verdes montañas que degradaban su color conforme se alejaban del observador. Atrás, un sol que desfallecía obsequiando, como último estertor, una sinfonía de tonos dorados y naranjas.  
 	A la muchacha se le aplaudió y agradeció su obra y notablemente satisfecha se despidió, desapareciendo al fondo del salón.  
 	— ¿Por qué golpeó el lienzo antes de pintar?─ preguntó Pedro. 
 	Yo se lo pedí; es un gesto famoso e importante de nuestra cultura: significa que la humanidad tiene una dimensión individual supeditada a la colectividad y una colectividad que depende de la individualidad.  
 	El viejo observó que los hombres no pestañaron ni emitieron sonido alguno. Obviamente, no habían entendido. Continuó: 
 	— Marlon, levántate, toma el lienzo entre tus manos y dime: ¿de qué está hecho?  
 	El hombre hizo lo solicitado y dijo: 
 	— Al parecer de algodón. 
 	— Bien ─continúo Permello─ cuando Mastka golpeó una pequeña parte de la tela, todo el lienzo respondió a su acción moviéndose rítmicamente. Algo así como cuando lanzas una piedra a un apacible estanque. Esa acción es sentida en todo el depósito de agua. Así somos las criaturas del universo: parecidos a hilos de un tejido universal que interactúa con todos los demás, sin importar la distancia ni el tiempo. El dolor, el sufrimiento, la alegría, los sueños, el odio, el perdón en cada hilo es comunicado a todos y cada uno de los demás integrantes del lienzo.  
 	Pedro levantó tímidamente su mano frente a él, en un gesto de permiso: 
 	— ¿Qué significa “la humanidad tiene una dimensión individual supeditada a la colectividad y otra dimensión colectiva que depende de la individualidad”?  
 	— Significa que un único hilo no hace un tejido y que este necesita de sus compañeros para existir. Con respecto a la primera dimensión, los hombres necesitamos de todos los hombres y debemos luchar por el bien colectivo, con el fin de que este nos retribuya dicha y prosperidad, entre otras buenas cosas. Respecto de la segunda dimensión, la colectividad es fuerte o débil en tanto sus componentes constituyentes (los hombres, en nuestro caso) sean fuertes o débiles.   
 	— ¿Qué quiso enseñarnos a través de la pintura de Mastka?─ inquirió Marlon. 
 	— La pintura de la artista simboliza la capacidad de cada componente del todo (en este caso, el lienzo) para ser transformado. Cada hilo de algodón del manto tiene la capacidad de ser pintado; puede absorber colores aparentemente en caos pero, visto en perspectiva, es hermoso y armónico. Cada hombre y mujer, pues, debe luchar por embellecer su vida, pero debe hacerlo en función de la gran obra (Cesalia), con el fin de que esta no caiga en el sinsentido.  
 


  Perdón que libera
 
 	Habiendo permanecido taciturno recordando un triste incidente acaecido pocos días atrás Pedro comentó en voz baja: 
 	— El hombre que pinta de manera solitaria su vida, contribuye al sinsentido─ 
 	Unos días atrás Ista, la inquieta hija de Oslej y Loanna, buscaba un momento propicio para conversar con él.  Aprovechó un instante en que retozaba en la sala de la cabaña.  Le tomó de la mano y sin decir palabra lo condujo hasta una vieja banca de roble ubicada en las cercanías del cobertizo. 
 	— Necesito hablarte ─ le dijo suavemente, como en un susurro. 
 	Al hombre le llamó la atención la solicitud de la niña y la dejó hacer.  
 	— Me caes bien, pero eres muy grosero y eso me asusta – le dijo sin dejar de mirarle tiernamente.  
 	Pedro no dejó de sentirse incómodo a causa del sincero comentario de la infante.  
 	— Reconozco que soy muy pequeña, pero puedo leer a las personas muy bien y sé que en el fondo no eres malo. 
 	Al decir esto, la chica se sonrojó. A Pedro le hizo gracia esta situación y le puso cara de enojado, solo por bromear con la chicuela. 
 	— Quiero que me escuches, no sólo que me oigas. 
 	Ista acurrucó sus gigantescas manos entre las suyas. 
 	— No tienes por qué seguir sufriendo por lo ocurrido en tu niñez ─ susurró. ─ Conozco tu historia: naciste en un pequeño pueblo al oeste de tu país. Tu madre ─la chica hizo una breve pausa, como quien empuja las palabras por la garganta─ te abandonó cuando tenías nueve años y tu padre era alcohólico.  
 	Ella hablaba como alguien con autoridad, de pronto se sintió desnudo y frágil. 
 	La descripción continuó: 
 	— Llorabas todas las noches. 
 	Al oír esto último, soltó abruptamente las manitas de las suyas, se puso de pie y la increpó con cólera: 
 	— Y tú qué conoces de la vida y del sufrimiento, mocosa. No sabes lo que dices, has vegetado en tu mundito feliz desde que naciste; tus padres te quieren, tienes amigos y... ─La voz se le quebró y no pudo continuar; tuvo que limpiar sus lágrimas con el reverso de la manga.  
 	La chica no se dejó amedrentar por el hombrón, se puso de pie, lo enfrentó y gritó: 
 	— Existe un bello mundo esperando para que lo admires, puedes perdonar y sentirte libre.  Nosotros te necesitamos sano, nos debes eso. No puedes ser tan egoísta al venir a hacernos sufrir.  
 	Pedro se confundió a causa de la autoridad demostrada por la niña y optó por dejarla hablando sola.  
 	Oslej y Loanna observaban la escena de lejos y se reunieron con su hija. Esta se echó a llorar en el regazo de su madre. 
 	— Estamos orgullosos de ti ─ le dijo Oslej, al tiempo que alisaba su cabello. 
 	— Trataste de ayudarlo, pero aún tienes mucho que aprender sobre el dolor. 
 	— ¿Por qué no quiere perdonar?─ gimió Ista. 
 	— Porque no le conviene. Su niño interior cree que sus padres merecen sufrir. Si los absolviera, desde su perspectiva, ellos dejarían de sufrir y en el fondo desea castigarlos. Sin embargo, presiento que algún día triunfará sobre sus complejos.  
 	Los recuerdos de Pedro fueron interrumpidos por la voz quebradiza del anciano: 
 	— Así es─ dijo─ sin embargo, cada individuo debe pintar su vida alcanzando su propio placer y paz al tiempo que armoniza con la colectividad. Esto, amigo mío, es todo un arte que nos ha costado mucho trabajo dominar.  
 	— En la Tierra el beneficio colectivo cada vez cae más a segundo plano. Vivimos sumergidos en un universo egoísta. 
 	Tal revelación, de parte de Marlon, pareció sorprender al viejo.
 	— En Cesalia─  dijo después de aclarar su garganta─ pasamos una época histórica en donde también imperó el egoísmo. La llamamos “La Edad de la Muerte”, pero de esto hablaremos mañana.  
 	Se puso de pie y llevó a sus invitados hasta la puerta.  Ahí los esperaba Mesia, quien se despidió del maestro con un abrazo. 
 	— ¿Qué les parece si antes de regresar a casa vamos de compras? ─ cuestionó alegremente, como era su costumbre. 
 	Esos coqueteos le eran cada vez más gratos a Marlon.  
 	— De parte de nosotros no hay problema; ya terminamos en la “escuelita” – dijo Pedro al tiempo que gesticulaba.  
 	Celebrando la soleada tarde Mesia tomó a los muchachos del brazo, uno a su izquierda y el otro a la derecha, y los encaminó al mercado del lugar.   
 	A un recodo del camino vieron una tiendita repleta de mercancía. El trío ingresó y, como era costumbre en esos locales, no había nadie que atendiera. La chica sacudió un par de bolsas que sacó de un cajón y dio inicio a las compras: verduras, frutas, arroz, queso, refrescos, galletas y otros artículos fueron a dar al fondo de los sacos, cargados, por supuesto, por los varones. 
 	Hay cosas que nunca cambian─ bromeó Marlon con Pedro.  
 	Sí, Marlon, las mujeres cesalianas se comportan del mismo modo que las nuestras, por lo menos en lo que a compras se refiere.
 	La beldad tomó su tiempo con el fin de oler, tocar, pesar y observar cuidadosamente cada aguacate, tomate o papa que depositaba en las bolsas.  Los cerebros de estos seres son capaces de oír los colores de una sinfonía y ver los sabores.
 	Para estas alturas, Pedro y Marlon ya sabían que en los comercios de este mundo no había cajeros, pues “la contabilidad” era llevada en los cerebros de la comunidad, de tal manera que todos conocían lo que habían comprado, además del “saldo” de su capital.  Mesia concluyó sus compras y los amigos se dirigieron a la puerta.  
 	No habían caminado mucho cuando la muchacha cambió su eterna sonrisa por una mueca de preocupación.  
 	— Debemos volver rápido: la dueña de la tiendita nos necesita─ dijo al tiempo que regresaba sobre sus pasos.  
 	No teniendo otra opción que seguirla, se dirigieron al fondo del local (los negocios en Cesalia no tienen puertas), subieron unas gradas y giraron a la izquierda, donde encontraron a la mujer. Se trataba de una anciana que se mecía rítmicamente sentada al borde de su cama.  
 	Apenas entró, Mesia la abrazó con ternura y le secó sus lágrimas. La meció al modo de las madres con una tierna criatura. Transcurrieron unos diez minutos y seis vecinos más habían acudido al pedido de ayuda de Sopta, la dueña del local. Después de haber tomado agua, la anciana compartió sus penas: 
 	— Los doctores me dieron un mes de vida, no hay nada que hacer. Me siento muy asustada; creo en Machad, pero sólo se muere una vez y le tengo terror a ese paso desconocido. Además, mi vida la he derrochado en hacer crecer mi fortuna, preocupándome muy poco de Cesalia, temo que Machad me rechace pues soy muy pobre.  
 	— No eres pobre, Sopta ─ dijo Mesia ─ sólo te encuentras deprimida. 
 	— Hace treinta y tres años escribiste un poema─ le dijo en voz queda una mujer madura─ Lo llamaste “Duda”. Creo que es especial para este momento:
 	Duda
 	Estoy asolada;
 	horrorizada por no haberte alegrado,
 	mis triunfos no ayudaron a mis hermanos
 
 	No sequé a tiempo tu lágrima,
 	temo haberme hecho insensible a tu frío,
 	a tu mirada de hambre.
 
 	Me espera eterno
 	un recuerdo lacerante
 	de mis acciones de frío mármol 
 	cinceladas por mi propio abrazo muerto.
 	Pasado un instante, la dueña del local concluyó: 
 	— Sé que la búsqueda de mi propia gloria oscureció la de Cesalia.   
 	Los vecinos consolaron a Sopta hasta muy entrada la noche, recordándole las misericordias de Machad, y el deber que tenía de perdonarse a sí misma. Un joven le dijo que se quedaría en su casa, y que la cuidaría, tomando el lugar del hijo que nunca tuvo, acompañándola hasta el día del inevitable desenlace.  
 	Los amigos retomaron el camino a casa, empapados en paz, seguros de que Machad aceptaría el espíritu de la vieja, felicitándose mutuamente ya que habían consolado a Cesalia en el momento en que ésta lo necesitaba.   
 


  La sabiduría del cardumen
 
 	La experiencia vivida la tarde anterior motivó a los estudiantes a tal punto que se presentaron a escuela más temprano de lo habitual. El anciano les dio la bienvenida y, luego del refrigerio,  inició la sesión con una pregunta: 
 	— ¿Saben que su mundo y el nuestro comparten el mismo espacio y tiempo pero que nuestras idiosincrasias son diametralmente distintas?
 	— No hay duda que somos muy diferentes, eso queda claro. Pero aún no entendemos cómo puede nuestro mundo y el suyo compartir el mismo espacio y época y no encontrarse mutuamente – comentó Marlon.
 	Pedro ejemplarizó su duda:
 	— Es como si dos familias distintas vivieran en la misma casa y nunca se encontraran.
 	— No es fácil de explicar─ dijo Permello. 
 	Se puso de pie, dio unos pasos alrededor de la estancia y, en un momento dado, encontró la solución al problema.
 	— Necesito ponerlos en contexto. Estoy solicitando en este momento un transporte para llevarlos a la estratósfera con el fin de que conozcan a Cesalia desde lo alto.
 	No había pasado mucho tiempo y una pequeña nave se posó en el jardín de la escuela. La piloto, una simpática joven negra, los saludó y les señaló su respectivo asiento. En un santiamén subieron a varios kilómetros. 
 	— Miren por la ventanilla─ dijo el maestro─ ¿Qué observan?
 	Los hombres pudieron distinguir la inconfundible figura de Costa Rica, con sus playas, valles y montañas; observaron inmensos sembradíos esparcidos por aquí y por allá, pero no visualizaron ninguna ciudad. No existían San José, Alajuela, Heredia ni Cartago. 
 	El ascenso continuó y la piloto preguntó hacia dónde querían dirigirse. Como siempre, los amigos no se ponían de acuerdo, y se enfrascaron en una fuerte discusión: Marlon pidió New York mientras Pedro solicitó las playas de Copacabana. Desde luego, los cesalianos no tenían idea de lo que les hablaban. Se hizo un silencio incómodo entre las dos partes. 
 	— Al norte ─tomemos rumbo al norte─ musitó Pedro, un poco avergonzado.
 	Sobrevolando la llanura de San Carlos observaron grandes barcos que transitaban ¡sobre el terreno!  Se les explicó que los mismos eran recogidos en cualquiera de los dos océanos.  Inmensos y poderosos trenes se colocaban debajo, se aseguraba el navío y emergían con éste a cuestas, como si se tratara del gigante Atlas. Seguidamente los trenes rodaban a través de la llanura hasta el puerto opuesto, donde se realizaba el procedimiento a la inversa.  
 	Un navío corría a gran velocidad al parecer a chocar con una montaña. Sin embargo, poco después la atravesaba sin ningún problema.
 	— No nos gusta hacer túneles, pues los consideramos heridas al planeta,  los construimos cuando no hay otra solución.
 	La aeronave continuó su silencioso vuelo sobre las regiones donde se suponía que estuvieran ubicados los países de Nicaragua, Honduras, México e incluso llegaron a pasar sobre los territorios neoyorkinos, pero no veían más que bosques, lagos, volcanes y playas.  Esparcidos por aquí y por allá se divisaban sembradíos y pequeños pueblos de granjeros. Marlon expresó lo que sentía:
 	— ¿Dónde están los países?
 	— En Cesalia no existen países; eres, como todos nosotros, un ciudadano del planeta.
 	La piloto apuntó, sin ninguna malicia, las azules aguas que abrazaban sus blanquísimas playas.
 	— ¡Todo está muy limpio! ¿No les parece?
 	El educador aprovechó para solicitarle que se sumergiera en el mar. Al bajar la nariz para ingresar a alta velocidad los amigos se asustaron pues creyeron que el golpe sería terrible. Desde luego, ellos no contaban con la tecnología de “energía oscura” que los rodeaba, un enorme boquete se abrió delante de ellos e ingresaron limpiamente. Paulatinamente, conforme se sumergían, la brecha se fue cerrando, permitiendo que la maniobra se realizara con toda tranquilidad. 
 	No pasó mucho tiempo antes de que pudieran ver un cardumen que parecía a lo lejos una inmensa mancha oscura resaltando sobre el azul del mar. La nave se acercó sigilosa hasta quedar a una distancia prudente. 
 	— Aprovecharemos parahacer una relación cognitiva entre la parábola del manto y los cardúmenes.dijo el profesor.
 	— Los peces, al estar unidos como una sola masa, son vistos por los depredadores como si se tratara de una sola y compacta estructura. Por otro lado los que van adelante rompen la resistencia del agua permitiendo que los que van detrás ahorren energía en su desplazamiento. Es importante que estén juntos, pero también deben dejar espacio entre ellos para maniobrar con facilidad.
 	— ¡Miren! - grito Marlon con el mismo entusiasmo que un niño demostraría al ver por primera vez un volcán en erupción.unos tiburones se acercan.
 	Efectivamente un grupo de depredadores rodeaban el cardumen. De pronto uno de ellos se introdujo furioso a su interior y, como por arte de magia, éste se desplegó en todas direcciones como quien obedece una orden invisible. 
 	— Miles de arenques frente a el y no pudo atrapar ninguno, musitó la piloto. 
 	— Observen lo que pasará en seguida, indicó Permello. 
 	Tan rápido como pudo, el grupo de peces que quedó detrás del agresor lo rodeó por completo, pegándose a su piel, dejándole libre sólo el hocico. Esta maniobra provocó que el escualo perdiera toda su capacidad de maniobrabilidad y comenzó a caer al fondo sin control de sus movimientos. 
 	— ¿Aún queda alguna duda de la existencia de Machad?- preguntó Marlon.
 	El maestro aprovechó el suceso con el fin de instruir a sus estudiantes. 
 	— Los peces guardan su individualidad, pero son parte del cardumen, que a la vez cuida de ellos. Cesalia funciona bajo el mismo principio
 	Sin más, ordenó a la piloto que los llevara de vuelta a la escuela. 
 	Una vez sobre el jardín del edificio, volvieron a la sala de clases, donde el maestro tomó la palabra.
 	— A las partículas que ustedes llaman átomos, nosotros les decimos eskiyas, palabra que se traduce como vagabundas.  
 	— ¿Por qué les llaman así? 
 	— Porque las eskiyas pasan de un estado al otro, saltan de una dimensión a otra aparentemente sin ton ni son. No hay nada parecido en el mundo visible. Tu planeta y el nuestro son el mismo: las mismas costas, playas, terreno, montañas, luna, sol y universo. Nosotros y ustedes no interactuamos pues vibramos en diferente tono. Somos como caminos paralelos que nunca se encuentran. 
 	— ¿Nunca? ─ preguntó un poco sarcástico Pedro.
 	— Salvo en ciertas y muy raras eventualidades.
 	El maestro tomó aire. 
 	— Bien; vamos a tocar otro punto que me parece interesante. Anoche pensé en lo que me dijeron sobre el egoísmo imperante en su pueblo, y llegué a la conclusión de que tal vez no somos tan distintos. Un episodio de nuestra historia es llamado por nuestros sabios “La Edad de la Muerte”: Hace mil setecientos cincuenta y un años, nuestra gente dio un nefasto viraje hacia la individualidad, de tal manera que se alejó de la colectividad. Los hombres se volvieron egoístas, buscaban solamente su bien personal. Esto dio como resultado pobreza al extremo y pocos se enriquecieron a tal grado que sus acciones afectaban negativamente al lienzo. Se corrompieron y nos les importó que sus actividades económicas empobrecieran aún más a la comunidad. El cinco por ciento de la población mundial poseía el noventa y cinco por ciento de la riqueza.  Muchas personas pusieron sus ojos en la generación de riquezas: los ricos para hacerse más poderosos y los pobres para salir de su mediocridad. Su codicia los alejó cada vez más los unos de los otros. Así la envidia, la mentira, el asesinato, el odio, la guerra, la desintegración familiar y otros factores negativos se incrementaron en el espíritu humano. En esa época, poseíamos una tecnología poderosa, pero éramos profundamente infelices. Todo esto trajo una sensación de miedo como nunca se había visto, debido a que los hombres se olvidaron de los hombres.  
 	— Está describiendo perfectamente nuestro mundo en este momento histórico─ dijo Pedro.  
 	Después de aclarar su garganta el sabio continuó.
 	— Nuestras acciones comenzaron a afectar al planeta: lo contaminamos, herimos su tierra, lo trastornamos. Él comenzó a defenderse y mató a muchos con inundaciones, huracanes y sequías. De la nada aparecieron nuevas plagas, la codicia produjo terribles hambrunas, faltó el agua potable y los países poderosos se la robaban a los pobres. ¡Fue una época terrible! 
 	Los muchachos no dejaban de mirarse incrédulos.  
 	— Pero – interrumpió Marlon─ ¿Obviamente cambiaron las cosas? 
 	— Los cesalianos se trasladaron a un país lejano, con permiso de los hombres que se centraban en la individualidad. Tal vez lo permitieron pues subestimaron su filosofía de vida. Conforme pasó el tiempo, Cesalia se hizo más fuerte y próspera. La ideología de “El lienzo” y el retorno a los escritos de Somek provocó un gran desarrollo humano y tecnológico. Entonces, muchos de los individualistas se cambiaron al bando de los equilibrados.  Esta situación no pasó inadvertida por los codiciosos quienes no cesaban de inventar pretextos para atacar al próspero y pacífico pueblo. Este, a pesar de su deseo de construir una sociedad de paz, tuvo que diseñar armas para la defensa de sus familias. Los ejes de poder enemigos idearon y ejecutaron una matanza en una aldea lejana, culpando a Cesalia, con el fin de hacer creer al mundo que estas eran personas perversas. De esta forma, lograron agrupar grandes ejércitos para apoderarse de la riqueza de nuestro pueblo.
 	— Fueron siete años de guerra donde todos los bandos sufrieron mucho, pero Cesalia (como es de esperarse) salió victoriosa. Los perversos sobrevivientes fueron desterrados a una gran isla donde, hasta hoy, permanecen. Con respecto a la salud del planeta, aún lo estamos curando; gracias a Machad hemos hecho grandes progresos. 
 


  Otro punto de vista
 
 	— Pero, ¿cómo funciona la filosofía del lienzo? ¿Cómo lograr que algo tan lejano a la naturaleza humana se haga una realidad entre los pueblos? ─ preguntó Marlon. 
 	Permello, con el fin de darles respuestas a tan importantes preguntas, se puso de pie e indicó a sus invitados que lo siguieran a los exteriores del pueblo. Caminaron unos cinco minutos hasta encontrar una pequeña casa. En su interior un grupo de personas (cuatro hombres y tres mujeres) rodeaba a una adolescente de unos dieciséis años. A su lado permanecía su joven novio mientras ella lloraba desconsoladamente;.
 	— Marlon, Pedro y Permello ─ les comunicó un hombre que se puso de pie al verlos entrar─ esta joven se llama Urka, es hija única y esta mañana ha muerto su madre.
 	El anciano gesticuló para que los hombres se acercaran a escuchar.  La joven gemía al tiempo que una mujer madura tomaba su mano y acariciaba su cabellera, recordándole que su madre no había desaparecido, sino que gozaba de una vida aún más real que la actual. La joven se quejaba de su dolor, de no poder conversar más con su madre, de la muerte y de su terrible poder. Dulcemente su vecina le dijo: 
 	— Urka, ¿recuerdas la canción que tu madre compuso una tarde de invierno?
 	La muchacha, de pronto, dejó de llorar.  
 	         Sí ─dijo resbalando las palabras entre sus labios. Es muy agradable. 
 	Un hombre de unos cincuenta años se acuclilló frente a ella y empezó a cantar con voz grave: 
 	Semilla rota
 	“Placer de mis soledades,
 	amante de mis pensamientos,
 	lacio soplo invisible,
 	gentil cercanía,
 
 	añorando el sonido de tus pasos certeros,
 	galopeando tus amaneceres de oro
 	y tus verdes enseñanzas
 	me importa menos la cercanía de la ruptura,
 	de la gran transición,
 	la separación de mis queridos sufrientes.
 
 	¡Calavera prepotente que perturbas las noches,
 	y apuntalas mi fragilidad!
 	De pronto, creyendo tus promesas, ¡oh, Machad!,
 	de pronto… la puedo ver tal como es:
 	una corta lágrima, un pequeño gran dolor.
 	Se trata de una puerta a cruzar,
 	de una semilla rota,
 	que para siempre florecerá.”
 	Todos en la casa guardaron silencio. Increíblemente Urka dejó de llorar, su rostro se transmutó en la de una hermosa joven, feliz y en paz.  
 	— Mientras Irmel cantaba ─dijo Urka─ poco a poco empecé a escuchar que su voz se parecía a la de mi madre y por un momento la pude ver delante de mí, hablándome. Su rostro era perfecto, sus ojos brillaban y pude entender que era inmensurablemente feliz y que esta melodía era su mensaje de: ¡hasta pronto, sé feliz! ¡Aquí te espero! 
 	Los presentes se conmovieron mucho.
 	Ya de camino de vuelta, Pedro comentó: 
 	— Gracias al cielo que esta niña cuenta con sus amigos.  
 	— Urka, exceptuando a su novio, nunca había visto a estas personas en su vida ─le aclaró Permello─; pero sí, tienes razón; en estos momentos difíciles es muy importante contar con buena compañía.  
 	— ¿Ella no los conoce? ─ dijo Pedro incrédulo ─, pero ¿supongo que usted sí los conoce?  
 	— Son extranjeros, están de visita. Nunca los había visto antes.  
 	— Entonces… ¿Cómo conocía Irmel la canción de la madre de Urka? ¿Acaso era una compositora famosa? 
 	— Urka y su madre son personas sencillas, conocidas únicamente en este pueblo─ contestó. Lo que acaban de experimentar es el poder del lienzo, la desnudez necesaria, la negación de lo oculto. Este hombre, llamado Irmel vive en Orlema, capital de Cesalia. Es estudioso de las economías y tiene cincuenta años. Su esposa se llama Isini, tiene treinta y ocho años, es ingeniera en lógica de máquinas y tienen tres hijos.  
 	Hizo una pausa con el fin de dar tiempo a que el aturdimiento de Marlon y Pedro cediera un poco.   
 	— El lienzo, con el tiempo, pasó de ser una filosofía muy interesante a una forma de vida, una referencia mundial y un parámetro científico y tecnológico para el diseño de máquinas, chaviets y cerebros electrónicos, entre otras muchas cosas. El próximo desafío con el fin de convertir a la sociedad cesaliana en una realidad sostenible fue el perfeccionamiento de nuestra conducta, desechando lo negativo y potencializando lo positivo de ella. Lo logramos trabajando en el ADN, en la química, en el cerebro y en nuestra cultura. La idea principal fue tomar el animal que habita en cada uno y mejorarlo, respetando sus particularidades.  
 	Al llegar a la escuela, el anciano tomó agua de una vieja botella de cristal azul, que se encontraba cercana, sobre una frágil mesita. Volviendo a su asiento favorito, continuó con su charla: 
 	— La razón por la cual un perfecto desconocido como Irmel estaba al tanto de la poesía y de la vida de la madre de Urka es porque, hace muchos años, nuestros filósofos y científicos entendieron que Cesalia (el lienzo) debía hacerse más patente en la sociedad, y que la mejor manera de hacerlo era desnudándonos de nuestros disfraces los unos a los otros. Esto se logró parcialmente, implantando un dispositivo en el cerebro, el cual lo potencializaba y lo adecuaba con el fin de que pudiera compartir toda la sabiduría acumulada alrededor del planeta. De esta manera, conoceríamos los más sórdidos secretos del vecino, los resentimientos de nuestro cónyuge y las soledades de nuestros adolescentes. Pero, por otro lado, obtendríamos el conocimiento tecnológico, práctico y formal de todos. Seríamos capaces de compartir nuestro amor de formas nunca antes vistas; respiraríamos la poesía del amigo y lograríamos discernir, sin tapujos, los malos entendidos. Se haría patente lo anunciado por Somek: “la verdad será nuestro faro”.   
 	Fue una decisión difícil de tomar─ continuó Permello─ Al principio, muchos se resistieron a tal idea, pero poco a poco, la población se fue dando cuenta de sus innegables beneficios. Ya nadie podría mentir (ni a sí mismo ni a los demás), ni ocultar ningún sentimiento por degradante o lastimoso que este fuera. Los científicos pudieron compartir sus descubrimientos de una manera mucho más ágil. Las personas eran capaces de leer la vida de todos. Irmel y su familia conocen a Urka y a su madre en la misma medida en que yo y los cuatro mil doscientos millones de pobladores actuales del planeta lo hacemos.  
 	Permello tomó una pose más descansada sobre el asiento.  
 	— Les diré algo sorprendente: en este momento Mesia, Oslej, Loanna, Ista, Carfi, Lemid y todos los habitantes de Cesalia los están observando a través de mí.  
 	Lo dicho por el anciano sacudió a los hombres. De pronto, fueron conscientes de su propia notoriedad.  
 	— En este mundo ─bromeó Pedro, torciendo el gesto─ todas las personas son superestrellas.  
 	— Así es amigo- le contestó Marlon.  
 	Permello concluyó:
 	— Esta filosofía es fácil de transmitir, pero difícil de implementar en una sociedad dada a las apariencias y a la liviandad como forma de vida. 
 	Para ese entonces, ya se había hecho un poco tarde y los hombres se retiraron rumbo a la cabaña. 
 


  Una ave perdida
 	Transcurrieron unas semanas y los hombres asistían puntualmente a la escuela, debido, en parte, a la búsqueda de solución para su precaria situación económica, pero mayormente, por la fascinación que experimentaban hacia la cultura e historia cesaliana.
 	Cierto día, al finalizar la lección, su maestro les estaba informando que para la próxima etapa de aprendizaje se retirarían a una finca ubicada a una hora del pueblo. En esto estaban cuando ingresó por la ventana una ave. Esta, angustiada, realizaba esfuerzos con el fin de volver a la libertad del campo. La pobre se golpeaba una y otra vez contra los vidrios y las paredes del inmueble. Los tres realizaban ingentes esfuerzos con el fin de salvarla de su locura, hasta que, minutos más tarde, cayó agotada sobre el piso de madera. El maestro la recogió y la acurrucó entre sus manos.
 	— Señores─ dijo sin dejar de acariciar al pájaro─ ¿qué relaciones encuentran entre lo que acaba de vivir esta criatura y su civilización?
 	No les tomó ni un segundo entender la analogía y expresarla a su maestro:
 	— Pues que está perdida, asustada, tiene miedo, busca una salida, desea recobrar lo perdido, no encuentra su norte, anhela a sus congéneres. ─ Los amigos turnaban sus respuestas en una loca vorágine.
 	El viejo habló lentamente, utilizando el registro de tono más grave en su voz. Hacía esto cuando deseaba retar intelectualmente a sus estudiantes:
 	— ¿Por qué está asustada?
 	Tomaron su tiempo con el fin de brindar la respuesta más atinada. En la mente de Pedro se conjugaron decenas de variables: porque está ciega, porque sentía que su vida corría peligro, porque perdió el contacto con sus congéneres,  porque desconocía su futuro, porque ignoraba la geografía de ese sitio, porque se encontraba de pronto en una situación difícil de solucionar, porque, porque…
 	“¿Qué  diablos voy a saber yo lo que pasa por la mente de esa despistada ave?”, pensó en un arrebato de hastío.
 	Justo en ese momento, escuchó la acertada respuesta de Marlon:
 	— Porque sabe que hay una salida, pero desconoce dónde se encuentra y existen posibilidades de morir en su intento de recobrar la libertad.
 	Dándoles la espalda, el maestro se alejó del grupo, caminando pausadamente; se ubicó bajo el umbral de la maciza puerta de cedro labrada a mano que miraba al este.
 	— Y si le decimos al oído dónde está la salida, ¿será posible que la encuentre?
 	Marlon, quien en ningún momento pensó que la pregunta fuera absurda, respondió tratando de abarcar la profundidad del pensamiento de su mentor.
 	— No, la ave no nos entenderá; debemos bajar a su nivel, debemos pensar como ella.
 	En el mismo instante en que Marlon terminó de hablar, Permello lanzó al pajarito por la puerta, el cual se alejó tan rápidamente como había ingresado a la vida de estas personas.
 	— Pedro, ¿qué hice antes de devolverle su libertad?
 	La recogió del suelo, la tomó entre sus manos y la acarició procurando calmarla; por último, la llevó cerca de la puerta y la devolvió a su estado natural y perfecto.
 	— ¡Exacto! Esa es la respuesta; hagan lo mismo con su pueblo. Diciendo esto, el viejo se retiró recordándoles que para el otro día debían presentarse temprano, pues deseaba salir al alba.
 
 	De camino a casa, los hombres charlaban intensamente tratando de interpretar las últimas palabras del sabio. Ya en la cabaña, como de costumbre, la familia los esperaba con la cena servida. No pudiendo reprimir sus embates intelectuales, continuaron hablando entre bocado y bocado, absortos en las posibles variantes que cada uno proponía, con el fin de salvar a su civilización del desastre. Loanna y Oslej intercambiaban miradas festejando que sus amigos, al fin,  estuvieran construyendo con base en la filosofía cesaliana. Cada uno desplegaba su propia interpretación, su gran teoría. La discusión continuó en sus habitaciones hasta altas horas de la noche, cuando, rendidos, se tumbaron cada quien en su lecho, boyantes de expectativas para el día siguiente.
 
 	Al lado del camino pactado, muy de mañana, sobre una colina,  los esperaba el viejo. Desde lejos, les hizo señas para que lo siguieran. Caminaron detrás de él acelerando el paso con el fin de darle alcance, pues deseaban  consultarle sobre lo que les había dicho la noche anterior: “hagan lo mismo con su pueblo”.  Sin embargo, por más que apuraban la marcha, el anciano mantuvo la distancia. Conforme subían la montaña (la calzadita la abrigaba casi verticalmente), les era más difícil respirar. Al cabo de un tiempo, lo perdieron de vista.
 	— ¿Cómo es posible que el viejo tenga tanta energía?─, se quejó Pedro al tiempo que caía exhausto a la vera del camino.
 	— Tal vez somos nosotros los que no tengamos la debida condición física ─ se excusó Marlon cuando pudo recobrar el aliento.
 	Adelante, a lo lejos, bañada por el sol matinal y como nacida de la niebla,  se dibujaba la silueta de los Crestones del Chirripó.  Poco a poco, sin notarlo, se habían internado en la selva. ¿Cuál ruta debían tomar? La zona era peligrosa a causa de los animales salvajes, las víboras y las plantas venenosas. ¡Se hallaban perdidos!
 	— Se han equivocado; este no es el camino correcto ─ La parsimoniosa voz de Permello los sobresaltó.
 	El hombre se había acercado imperceptible, de manera ingrávida.
 	— Había muchos caminos, tomamos el equivocado y nos perdimos ─, dijo Pedro, quien aspiró aire apenas concluyó.
 	— ¿Confiaron en que yo los hallaría y los traería de nuevo al camino correcto?
 	— Francamente, no lo pensé─ comentó Marlon.
 	— Y si lo hubieran pensado, ¿eso los hubiera calmado─ continuó el anciano.
 	Como era su costumbre, Pedro, sin pensarlo mucho, dijo: 
 	— No se moleste, por favor, pero francamente no pensé en ningún momento en que nos pudiera rescatar. Usted no es un hombre joven, el territorio es muy grande y además…
 	— Mi mente lee sus mentes. En cada instante sé dónde físicamente se encuentran; así también puedo observar sus emociones y pensamientos.
 	El hombrón se sonrojó cayendo en cuenta de su imprudencia. Se sintió, como era su costumbre,  ridículo y arrogante.
 	— ¿Acaso me necesitan para encontrar el camino correcto?
 	— Sí, Permello, te necesitamos; no lo podemos hacer sin tu ayuda─ dijo Marlon.
 	— Si hubieran conocido la zona, ¿estarían asustados? ¿Qué rumbo hubieran tomado?─ preguntó el viejo.
 	— No, no me hubiera preocupado. Yo te habría buscado─ comentó Marlon.
 	— Yo tampoco me hubiera asustado y hubiera tomado el camino de regreso a casa─ dijo Pedro.
 	El grupo guardó un momento de silencio. Marlon comprendió que su instructor exigía una valorización más profunda de la experiencia que acababan de vivir.
 	— Nuestro mundo ha tomado el camino equivocado. Ha perdido de vista su rumbo original. También está asustado, busca desesperadamente soluciones en la tecnología, la economía, la sexualidad, diversiones, fiestas y otras muchas cosas. Pero ninguna le señala su norte.  Francamente, desconoce hacia dónde se dirige y esto lo angustia aún más.
 	— ¿Qué cosa debería hacer entonces?─ cuestionó el sabio.
 	— ¿Debería volver sus pasos atrás y regresar a sus principios?─ inquirió Pedro.
 	Marlon, entendiendo la alegoría  y con base en su experiencia recién pasada, contradijo a Pedro:
 	— No, no puede regresar sobre sus pasos, pues también ha perdido el camino de regreso a casa. Además, esa no es la consigna. El objetivo es encontrar lo que se está buscando.
 	Inevitablemente se escurrió la pregunta de los labios del sabio:
 	— ¿Y qué buscan?
 	Los amigos se volvieron a ver con el fin de leer la respuesta correcta en el rostro del otro. La pregunta los golpeó. Su cerebro había encallado en la sombra de lo obvio, en el movimiento desbocada de una civilización que se apresuraba incansablemente a… ¿Ninguna parte?
 	Pedro dijo:
 	— Buscan la felicidad.
 	— ¿Qué es la felicidad?─ continuó con su acostumbrada lógica.
 	¿Sentirse bien? ¿Sentirse a gusto? ¿No sufrir más? ¿Ser rico? ¿Sentirse amado y admirado? ¿Ser bello o bella? Las respuestas, o más bien, las preguntas, se agolparon una detrás de la otra.
 	— ¿Conocen a alguien que haya logrado alguna de estas cosas?─ continuó el sabio.
 	— Mi amiga dijo Pedro─ Elena de Troyo se escapó de su marido agresor y ahora disfruta con su nuevo compañero rico, en otro país. Ahí vive un cuento de hadas donde todo es posible.
 	— ¿Su felicidad, entonces, está asegurada por el resto de su vida?
 	— Nada, nada en este mundo, es seguro─ recalcó Marlon.
 	— Muy bien, Marlon─ dijo Permello─  Tus palabras encierran una gran sabiduría. ¡Tienes razón! No hay nada asegurado en este mundo, excepto la muerte.
 	— ¿Qué nos quieres enseñar?─ rogó Marlon un tanto impaciente.
 	— La vida adquiere sentido cuando constantemente se construye y perfecciona el amor entre congéneres. ¡Este es el camino perfecto! 
 	Pedro preguntó:
 	— ¿Qué es el amor?
 	— ¡Buena pregunta, amigo! Se trata de una palabra nada fácil de definir. El vocablo que usamos es “mafostila” que tiene sus orígenes en los escritos de Somek. Traduciéndola significa algo así como “construir puentes gratuitamente”. Somek no preguntaba a los aldeanos si querían puentes, más bien se adelantaba a sus requerimientos y analizaba donde sería más propicio edificarlos... Gratuitamente, empujado únicamente por el placer de hacerlo y por el bienestar que le devengaba ver a sus congéneres felices al utilizar dichas estructuras.  Ustedes, los humanos, definen el amor como un sentimiento; nosotros, como una labor filantrópica que deposita en nuestra cuenta emotiva, después de su ejecución, sentimientos placenteros. Amor es hacer el bien y gozarse en él. 
 	Marlon pensó que esa propuesta de vida era absurda e inalcanzable. Una utopía para su pueblo. Permello, leyendo su mente, dijo:
 	— Cesalia cuida de que no nos cansemos al extremo mientras amando a los demás. Por esa razón, debemos también cuidar de nosotros mismos.
 	Hizo una pausa y reanudó su explicación:
 	— Fuimos creados por Machad como seres equilibrados y perfectos. Su raza,  por diversas razones, perdió el punto de apoyo original. Tal como el ave, equivocó su rumbo. Ahora está asustada y nada de lo que hace, parece tener sentido, cuando lo único que hace falta es que alguien la recoja del suelo, la calme e instruya y le señale el verdadero camino, con el fin de que pueda volver a su estado primario. 
 


  Dos caminos, una opción.
 
 	El viejo reinició entonces el camino sin decir una palabra más, pero esta vez disminuyó el ritmo de la marcha con el fin de igualarlo al de sus estudiantes.
 	Un poco más adelante encontraron una bifurcación: un camino, a la derecha, era bastante recto, florido y llano. El otro, a la izquierda, serpenteaba entre peñascos, precipicios y lodazales, amén de que se veía bastante nublado.
 	— Enfrente tenemos dos caminos; los dos nos llevarán a nuestro destino. ¿Cuál tomaremos?
 	— Obviamente el camino más sencillo─ contestó Pedro.
 	— Tómenlo ustedes; el mío es más largo, peligroso y triste que el suyo. Espérenme al final, en donde se cruzan los dos, al pie de un gran árbol de pochote.
 	Sin entender su lógica, los dos recorrieron la apacible vereda. Caminaron sobre un terreno llano, donde disfrutaron del canto de varias aves y de otras especies endémicas. El clima era fresco y se tomaron la libertad de sentarse aquí y allá al pie de árboles de guayaba, mango y otras especies. Habiendo transcurrido aproximadamente hora y media, llegaron al lugar convenido y se sentaron a esperar una hora y media más, hasta que llegó su mentor. De lejos se le veía desastroso: mojado hasta los huesos, su cuerpo cubierto de barro y de su brazo izquierdo manaba un delgado hilo de sangre. Obviamente, se encontraba muy cansado y respiraba con dificultad. A duras penas llegó y se acostó cuan largo era a la sombra generosa del pochote centenario. Sus discípulos se volvían a ver esbozando una sonrisa burlona.
 	— Creo que en este momento podemos enseñarte algo─ dijo arrogante Pedro─: “Evita los caminos difíciles y toma los sencillos y eso te ahorrara más penas en la vida”. ¿No te parece lógico querido maestro?
 	El hombre apenas pudo contestar:
 	— En esta ocasión te doy todo el crédito, querido amigo. Es más fácil tomar el camino sencillo. Sufrirás menos y tal vez lleguemos a encontrarnos en el mismo sitio una vez concluidas nuestras respectivas jornadas.
 	Pedro esbozó una gran sonrisa de satisfacción (por fin había derrotado a esos sabiondos cesalianos).
 	— Sin embargo, durante mi reciente aventura aumenté mi conocimiento de la vida, lo cual no habría ocurrido si hubiera transitado el camino hermoso. Por ejemplo: cuando resbalé a causa del barro y me herí el brazo, recordé que aún era humano y que tal vez me había portado un poco arrogante con ustedes en algunas ocasiones. Aprovecho para pedirles perdón por esto.  Cuando transité por lugares resbalosos muy cercanos a profundos precipicios, recordé mi total dependencia con Machad. También fui conciente que si hubiera muerto en ese instante hubiera ingresado a mi segunda etapa de vida, donde los sufrimientos de “este lado” son desconocidos. Más adelante, la lluvia y el frío extremos me torturaron, pero estos ayudaron pues pude limpiar mi herida y el barro que cubría mi cuerpo y ropa. Me deshice de esta y pude sentir la lluvia salpicando mi cuerpo desnudo, esto me hizo feliz, pues me hizo valorizar mi animal interno, dependiente de mi ecosistema. Por alguna razón, entendí que lo que nosotros llamamos protección (en este caso mi ropa) era más bien un estorbo, pues en cierta medida, me impedía recibir las bendiciones de la naturaleza.  Más adelante, cansado y jadeante, los vi al final de mi camino y pude entender la gran dicha que tengo de contar con su aprecio. Al fin me acosté al pie de este árbol a disfrutar de su sombra.
 	Al concluir, Permello se durmió y empezó a roncar, tiempo que aprovecharon para limpiar sus heridas y cambiarle las ropas mojadas y rotas.
 	Al rato despertó, se incorporó a medias y preguntó aún somnoliento:
 	— Y ustedes ¿qué aprendieron a lo largo de su caminata?
 	— Bueno, creo que aprendimos que la vida a pesar de todo, es bella y que nos preocupaba tu seguridad y… Creo que nada más. ¿Tú Pedro, qué aprendiste?
 	— Mmm, yo pensaba en que tenía hambre. 
 	El viejo se puso de pie y dijo:
 	— Su raza escogió el camino espléndido, el seductor. Por lo tanto, no ha aprendido lo que debería haber asimilado. Se ha vuelto codiciosa y hedonista. Cada quien busca su propia gloria, lucha por su propio amor. En términos generales, no se preocupan por su prójimo. 
 	Pedro se movía nervioso buscando un lugar donde sentarse.
 	— ¿A qué te refieres?─ preguntó.
 	— Cuando decides amar al prójimo (el camino difícil), debes pagar un precio de sufrimiento y ese precio beneficia a por lo menos dos personas: a tu prójimo y a ti mismo. Algunos de esos beneficios son: buenos recuerdos, amor, educación, mística de vida, visión, solidaridad entre las personas, mansedumbre, liderazgo y unión con Machad. Estas bondades permanecen entretejidas para siempre en Cesalia. Por otro lado, cuando decides transitar por el mundo pensando sólo en ti mismo (el camino fácil), de manera egoísta y sin cuidar que tus acciones o palabras no hieran a los demás, se paga también un precio de sufrimiento. Aún los hombres más ricos, famosos o bellos sufren, en algunas ocasiones, más que los pequeños y pobres. Sin embargo, este precio no reditúa más que cosas finitas: fama, dinero, notoriedad y otras banalidades. Estas cosas no duran para siempre; Cesalia las desprecia profundamente. Al final de tu vida te verás desnudo y triste.   
 	Dicho esto último, dio orden de que continuaran caminando. 
 	Llegaron al lugar prometido al filo de las nueve de la mañana. Se trataba de una finca a la orilla del camino en donde se erguía ─un tanto inclinada─ una vieja cabaña. Un poco más lejos se podía divisar un lago preñado de aguas azuladas y refrescantes, agitado aquí y allá a causa de una espumosa espada blanca que lo hería desde unos quince metros de altura. La selva abrazaba somnolienta la propiedad, sembrada de inmensas rocas negras lanzadas por un arcaico volcán, extinto hacía millones de años.
 	Al empujar la puerta, esta cedió produciendo un chirrido propio de los goznes herrumbrados. Adentro el clima era agradable. Una teja había caído del techo y permitía que los rayos solares bañaran el interior proyectando sobre la figura del maestro, una imagen espectral.  Ahí descansaron un poco y realizaron preparativos para el desayuno.
 	Mientras comían, Permello externó una duda a sus amigos:
 	— ¿Existe en su idioma una palabra que corresponda a nuestro concepto thesme3?
 	— No, no existe. Creo que la más cercana es cultura─ dijo Pedro.
 	— ¿Ha tenido que ver en algo la cultura con la actual situación caótica de su civilización?
 	— Sí, me temo que en mucho─ dijo Marlon. Creo que si esta fuera mejorada, el mundo sería un lugar más aceptable. 
 	Permello movió la cabeza de lado a lado, como alguien quien desea ahuyentar un hecho nefasto. 
 	— La ruta de su raza es el egocentrismo. En términos generales, no desean cambiar su rumbo. Se dirigen al caos, tienen algunas buenas intenciones pero cuando es tiempo de arreglar las cosas interponen sus razonamientos económicos e individuales para echar por tierra los más honestos intentos de mejoramiento. Entre ustedes hay seres decentes que desean, sin ningún egoísmo, que las cosas mejoren; sin embargo, sus ideas son rechazadas pues contradicen el modus vivendi ideal de personas de poder. Su thesme es entonces ─continuó el sabio─ en términos generales, una enorme orgía condicionante del hombre por el hombre mismo. 
 	— Se debe optimizar la cultura, pero esto no es suficiente para salvar a la humanidad. La sabiduría colectiva debería determinar el camino que seguirían los hombres, pero es al final de cuentas, en lo profundo de cada ser, en su individualidad, en su lucha personal por acrecentar lo bueno y disminuir lo malo donde se puede construir excelencia humanista. Es, pues en la singularidad donde se encuentran los ladrillos de la felicidad colectiva. Por eso es tan necesaria la desnudez de pensamiento entre uno y otro ser. La idea es apoyarnos en la construcción individualizada con el fin de que la colectividad se vea beneficiada. 
 	En este punto, Permello se incorporó observando a lo lejos el paisaje. Su mirada se perdió en la lejanía.
 	— Machad desea la prosperidad en todo sentido (física, mental, económica y otros) del individuo. Espera que los hombres se “confabulen” alrededor de todos con el fin de lograr sus metas. Desea que el amor de esta raza se fortalezca cada vez más. Añora que las obras de los gobiernos no sean la excusa de cada hombre para decir que “de la prosperidad del pueblo se encarga el gobernante de turno”.  Cuando ustedes brinden socorro a algún necesitado, este debe ser un acto espontáneo; no esperen retribución alguna. Si prestan dinero, no deben cobrar intereses excesivos. Ofrezcan lo mejor de ustedes mismos, lo que más disfrutan, lo que más les gusta.
 	En esa tónica pasaron las horas. Los amigos permanecieron embobados con el pujante discurso de Permello, quien, en un momento dado, ordenó:
 	— ¡Es hora del almuerzo! Nuestra mente necesita reposar.
 	Ubicada en las afueras de la cabaña encontraron una típica cocina campesina, calentaron los alimentos que Ista y Loanna les habían preparado. Abundaban las verduras, los frijoles, la carne de pollo y una especie de puré de papas cubierto de una deliciosa salsa agridulce, acompañado todo de una humeante taza de saste.
 	Al finalizar el banquete, Permello quiso continuar con sus lecciones, pero al observar el cabeceo persistente de los alumnos, señaló afuera, en dirección a un grupo de frondosos árboles de donde colgaban varias hamacas. Caminó hacia ellas, se subió ágilmente a una y de inmediato empezó a roncar. Los amigos no tardaron mucho en imitarlo y poco después se encontraban profundamente dormidos, arrullados por los sonidos naturales de la tarde campechana.
 	Hasta aquí la primera parte de nuestra novela. Espero que la hayas disfrutado. Enseguida podrás encontrar un prontuario con los nombres y otros datos de los principales personaje.
 


En toda crisálida subyace una mariposa
La tarde sorprendió a los amigos buscando leña con el fin de calentar la estancia durante la noche. En eso estaban cuando Permello los llamó a gritos desde el otro lado del cobertizo. Corrieron pensando que algo malo le había ocurrido, pero lo encontraron de cuclillas observando una planta de cuyas ramas colgaban varios capullos de mariposas.
— ¿Qué creen ustedes? Si rompo uno de estas cápsulas, ¿encontraré adentro una mariposa o un gusano?
— Un gusano.
— Una mariposa.
Los aprendices se contradijeron casi al mismo tiempo.
— Dentro del gusano─ comentó señalando una pupa─ siempre existe la mariposa. A pesar de que transcurre una etapa de su vida en la que nada apunta a su futura y gloriosa transformación, esta, inevitablemente, sucederá.  Así ocurre con los seres humanos. Dentro de cada uno de nosotros ─esta fue la primera vez que un cesaliano hizo énfasis en la relación de raza que existía entre ellos y los bramelios─  subyace una gloriosa criatura que a su tiempo emergerá. Durante el lapso de vida que nosotros llamamos “visible”, los hombres deben cargar con sus defectos y fealdades, así como con sus virtudes. Llegado el momento de pasar a la etapa de vida que nosotros llamamos “invisible”, ese ser humano emergerá con toda su gloria, perfección y belleza. Por lo tanto debemos cuidar al gusano, aunque nos resulte repugnante en el momento, teniendo fe de que, en lo interno de su fealdad, subyace la perfección humana. Por tal razón, debemos poner todo nuestro empeño en ayudar al prójimo pues es él, al final del discurso, nuestro mayor tesoro.
El noble maestro cerró los ojos y cruzó los brazos sobre su pecho, como quien se brinda un estrujón consolador. A todas luces se encontraba en una especie de conexión espiritual. Dejó escapar un suspiro. Entonces gritó con todas sus fuerzas:
— El cuerpo abrigado, pero el espíritu desnudo. 
Vociferó esta frase tres veces, hasta caer de rodillas, gimiendo como un niño. 
— El cuerpo abrigado, pero el espíritu desnudo. 
— El cuerpo abrigado, pero el espíritu desnudo. 
Los amigos no sabían qué hacer.  Entendieron que debían dejar que el maestro se desahogara. Al fin, se sentó sobre las gruesas raíces del árbol y pidió a sus discípulos que se acercaran. 
— Todos los hombres, bramelios o cesalianos, somos en esencia espíritus desnudos. Nada es realmente nuestro: los derechos legales, las propiedades, los bonos bancarios, la ropa, nuestra casa y otros son meras ilusiones. En verdad, la Tierra no pertenece a nadie.  De nadie es la madera, los minerales, el agua, el aire que corre libre por el mundo. Sólo contamos con nuestra conciencia. Nacemos espíritus desnudos y de la misma manera abandonamos esta dimensión temporal.
— ¿Por qué entonces, maestro, los cesalianos dicen que en su mundo no hay pobres?─ Inquirió sinceramente confundido, Marlon.
— Porque es la verdad: nuestra riqueza está patente en cada lágrima borrada, en cada abrazo sincero, en cada herida sanada, en cada consejo sincero. ¡Esto se llama amor, amigos! El amor es el verdadero generador universal de riquezas. Cuando pases a la dimensión donde Machad habita, llevarás todas estas riquezas a ese lugar. Con ellas comprarás terrenos y edificarás palacios. 
Por alguna razón, Marlon recordó que una vez oyó decir a Mesia que el conocimiento de uno es el conocimiento de todos. El sabio leyó la mente de su discípulo y agregó:
— El conocimiento de uno es el conocimiento de todos. ¡Lindo pensamiento  cesaliano! Pero una idea amenazante para los bramelios.  
El maestro tocó este sensible tema con los muchachos, pues ya había recibido una petición específica de parte de Cesalia para que instruyera a los humanos especialmente en este punto. 
— Para nosotros es importante conocer los pensamientos, deseos, necesidades y temores de nuestros congéneres, pues esto nos permite enriquecernos produciendo fortuna en la vida de los demás. Pero para ustedes, acostumbrados durante miles de años a vivir en la oscuridad, no significa más que una amenaza a su privacidad. ¡Les aterroriza que su mente se exponga desarropada delante de sus congéneres! 
— Es cierto─ razonó Pedro─ esta es una de las cosas que más temor despierta en mi raza.
— A su debido tiempo, los dos deberán tomar una decisión: vivirán una doble vida o permitirán que su espíritu desnudo emerja.
— Cuando estén preparados se les permitirá acceso al matis kane4.
Este anuncio llamó en especial la atención de los estudiantes.  Por más que preguntaron fechas, razones y otros, el viejo se negó a brindarles más información.
— Los eventos se dan al tiempo en que deben darse.
Permello aprovechó que el sol del atardecer trazaba destellos traviesos sobre la superficie trémula del lago con el fin de incitar a sus discípulos a acercarse a la orilla. Ahí se entretuvieron, lanzando piedras al ras de su superficie donde, de manera casi mágica, rebotaban y saltaban varias veces antes de hundirse en su azulada profundidad. Gozando como niños y sin poder resistir la tentación, se despojaron de sus ropas y se lanzaron a nadar en sus cálidas aguas tropicales. 
Al salir, se vistieron y tomaron el sol tendidos sobre el tupido pasto, arrullados por el persistente sonido de las chicharras veraniegas, hasta que el sol se ocultó. 
Más tarde, mientras calentaban la cena, Marlon aprovechó el momento para abordar a Permello, pues tenía una pregunta importante que hacerle:
— ¿Qué sugieres que hagamos con el fin de salvar a nuestra civilización?
— Antes que nada, deben lograr que la sociedad “crea” que hay solución. Ustedes llaman a esto fe. Se trata de una certeza dinámica, trabajadora y de visión. No se trata de un concepto vacío, sin aparente sentido, en donde el individuo cree que “algo o alguien lo rescatará”, tal y como sucede en los cuentos para niños. Sin fe es imposible trabajar. Ella “nace y prospera” en ciertas personas, pero en otras muere apenas aparece.
Pedro interrumpió:
— Muchos le han pedido fe a mi mundo y todos han fracasado.
— ¿Ninguna persona a través de los milenios, desde que sus profetas pidieron fe, ha logrado alcanzarla? ¿Estás seguro de esto?─ Los ojos del viejo se achicaron retando las livianas palabras de su interlocutor.
El pobre hombre tartamudeó y expresó:
— Bueno, francamente, pues... tal vez algunas personas sí lograron construir esperanza.
— Con estas personas, Pedro, pocas o muchas, pobres o ricas, bellas o feas, razonables o tontas, debes reparar la cesalia (membrana) de tu mundo. ¡Son las semillas con las que cuentan! ¡Serán las mensajeras que convencerán a otros de guardar esperanza!
— ¿Existe alguna fórmula, método o filosofía que logre que una parte de la sociedad tenga fe?─ Inquirió preocupado Marlon.
— No, Marlon, no existe un método infalible para construir fe en el pueblo. ¡Se trata de un reto que pueden decidir tomar o dejar! Sigan el camino más puro, noble y lógico, basado en las condiciones del grupo humano pertinente. Tu sociedad está decepcionada, tal como una esposa que ha sido engañada una y mil veces. Ante ella los líderes mundiales han perdido su credibilidad. Sin embargo, muy en lo profundo, subsiste todavía el germen de la esperanza. Esta debe ser usada como herramienta de batalla.
Permello se estiró un poco, bostezó y dio por terminada la lección. Lo mismo hicieron los amigos y se retiraron con el fin de pasar su primera noche en la cabaña.
A la mañana siguiente, Marlon fue despertado por aves, monos y otros animales que producían un escándalo natural y reconfortante. Se dispuso a preparar el desayuno. Poco después,  Pedro se alzó bullicioso de la cama, tal como era su costumbre. Se incorporó a poquitos, dando tumbos adormilados; se enrumbó a la rústica puerta y la abrió de golpe, con el fin de recibir los primeros rayos de sol. Los dos, como marionetas operadas por una fuerza superior, se sentaron a la entrada de la casita y estuvieron ahí somnolientos unos minutos hasta que el olor de la comida les abrió el apetito. Entraron y notaron que el viejo seguía durmiendo.
— Pobre, debe estar muy cansado ─dijo Marlon─ Dejémoslo dormir.
Desayunaron y charlaron un rato, pero el sabio no daba muestras de querer levantarse. Pedro se acercó y con su acostumbrado vozarrón le gritó, olvidando que, pese a su edad, el viejo no era sordo:
— Maestro, levántese a comer Loanna nos cocinó un pollo que realmente está muy rico y …
A esa altura al hombre le pareció extraño que no respondiera en modo alguno. Por lo tanto, lo sacudió suavemente sin resultados. Marlon se acercó e hizo lo mismo, pero nada sucedió. Entonces lo colocaron boca arriba y les aterró ver la rigidez y la palidez de su rostro. Tenía los ojos abiertos y secos.
— ¡Está muerto, Marlon!¡ el viejo murió durante la noche! ─  se lamentó Pedro al tiempo que corría de aquí para allá con las manos detrás de la nuca, reflejando notoriamente el terror que lo embargaba.
— ¿Estás seguro?─; Inquirió alarmado Marlon
— Pues míralo tú mismo. ¿Crees que esté muerto? A mí me parece que está  bien muerto ¿O no? ¡Haz algo!─ gritaba caminando alocadamente alrededor de la estancia.
— ¿Pero qué diablos hago?─ dijo Marlon
— ¡No sé, respiración boca a boca, presiónale el estómago por detrás o qué se yo!
Marlon hizo lo suyo para calmarse y procedió a acercarse al cuerpo. Miró sus ojos sin vida y procedió a cerrarle los párpados, al tiempo que le cubría el rostro con la cobija.
Tras la tragedia acaecida, salieron y se dejaron caer en el campo, recostados a un árbol. 
Transcurrió mucho tiempo antes de que Pedro rompiera el silencio:
— Le dije que estaba muy viejo para estos trotes. Pero  como siempre, no me hizo caso, hasta que, claro, tuvo que morirse. De seguro fue un infarto.
“Precisamente a nosotros nos tenía que tocar”─ meditó para sí mismo Marlon.
Pedro continuaba con su exasperante soliloquio: 
— A mi tío Carlos le sucedió lo mismo. Murió en la cama. Creo que no sufren. En cierta manera es una buena forma de morir.
— ¿Qué diremos en casa? ─ musitó Marlon.
Su amigo no contestó… Era demasiado orgulloso como para evidenciar su conflicto emocional. Permello se había constituido en algo así como un padre al que, de nuevo, no conoció a fondo, un gran sabio confidente… Una persona amada. Sus ojos se hallaban ocultos detrás de la acuosa transparencia de mil lágrimas, de muchos recuerdos y añoranzas. Se encontró de pronto luchando entre dos sentimientos: su profunda tristeza por la pérdida de su amigo y la monstruosa cólera que, nuevamente, emergía desde el fondo de su propio infierno echándole en cara una nueva decepción vivencial.
Marlon había hecho la pregunta sin esperar una respuesta de su amigo. Más bien se la hacía a sí mismo: “¿Qué diremos en casa?”. Para él, la morada de Oslej había pasado a ser su propio hogar. Esta familia y sus vecinos se habían convertido en parte integral de su alma. Se imaginaba ingresando el cuerpo a cuestas hasta el pórtico de la casa de Oslej. Miraba el rostro de Loanna cubierto por sus delicadas manos al tiempo que corría al fondo llamando a gritos a su marido el cual se presentaba presuroso con la mirada alterada. Conjeturaba sobre los niños llorando abrazados al cuerpo inerte de su amigo, al cual no volverían a ver. 
De pronto se  escucharon sonidos dentro de la habitación. Ambos se miraron y corrieron a su interior, donde encontraron al viejo, desayunando vivo y alegre, acuclillado frente a la improvisada mesa de troncos.  
— Veo que ya se alimentaron ¿Adónde habían ido? Tienes razón, Pedro, el pollo está delicioso.
Marlon se acercó y con voz trémula le dijo:
— Vimos tu cuerpo rígido, tus ojos; estabas pálido como un papel…
El hombre dejó de lado su bocado y dijo:
— ¿Pensaron acaso que estaba muerto?
— Sí claro. Debemos regresar inmediatamente para que te valore el  médico─ suplicó Pedro.
— No es necesario, no estuve muerto. Ordené a mi cuerpo que bajara sus funciones metabólicas con el fin de confundirlos; es parte de la lección para hoy.
— ¿Puedes hacer eso? ¿Por qué hiciste eso? ¿No te dio siquiera un poco de pena habernos engañado tan terriblemente? Pedro lloraba mientras decía esto (Enojado, se dirigía a su padre quien emergió de sus recuerdos subconscientes). 
— Lo siento, Pedro. Esta dramaturgia fue importante con el fin de proseguir con su proceso de enseñanza. Díganme: ¿pensaron en la muerte? ¿Les asustó? ¿Qué tan sensible es su sociedad con respecto a la inminencia de esta?
— Pues… Realmente, y con todo respeto, maestro, no creo que exista una criatura que no le tema a la muerte─ dijo Marlon.
El viejo enfrentó a Pedro, cara a cara:
— ¿Y qué es la muerte? ¿Es acaso la ausencia de vida, la terrorífica desconocida, el camino solitario, la pregunta eterna, la gran constante de las edades?
Pedro continuó la línea de pensamiento del sabio:
— Es la ausencia, el no existir; es la desintegración de los recuerdos, es como apagar un televisor para siempre.
— Entonces ─dijo el viejo─ ¿la mayor de las turbaciones es el miedo a la no existencia?
— Creo que alrededor de la muerte ─teorizó Marlon─  giran la mayoría de nuestros miedos. 
— Lo cual nos lleva al siguiente paso: luego de haber construido una base de fe colectiva ─dijo Permello al tiempo que se ponía de pie─ se debe liberar de forma continua a la sociedad de sus miedos. Esto no es fácil, si se trata de lograrlo de adentro hacia afuera; es decir, si cada individuo trata, por sí mismo, de extirpar sus miedos. Pero es relativamente sencillo si logran firmar un pacto colectivo con el fin de incrementar la paz entre todos. 
— Continuó─ La construcción de la paz debe ir acompañada de un esfuerzo global por liberar a la sociedad de sus fantasmas. No puedes dar libertad si eres cautivo; no puedes dar amor si odias; no puedes ofrecer paz, si temes. Con el fin de erradicar el miedo deben estar “incrustados en Machad” sin él, nada somos. El universo procede de Dios. Debemos fluir como un río, según sus designios, sin que esto signifique que nos tornaremos inútiles como sociedad, alejándonos de nuestra creatividad y libre albedrío. Para que la paz prospere en tu mundo se necesita oportunidades para todos los hombres, justicia y, por último confianza entre todos.
 


Más consejos
Permello continuó con su análisis:
— El mejoramiento cultural es el próximo peldaño a alcanzar.  Es decir, se deben  tomar las viejas costumbres imperantes, obsoletas y sin sentido, con el fin de cambiarlas por otras mejores. El problema es que, para hacer esto, el maestro debe vivir la cultura superior. No es razonable que alguien, practicando una sabiduría inferior, pretenda enseñar la superior. Simplemente no es lógico ni creíble.
— Entonces, ¿qué haremos con nuestro pueblo? No tenemos esperanza pues todos estamos inmersos en una cultura inferior, ¿verdad? ─Inquirió confundido Marlon.
— Es cierto; esto es un gran problema. En todo caso debemos escuchar y aprender de nuestro Machad individual. Entre más cerca nos encontremos de Él, más nos impregnaremos de su cultura. Algunos, los que hayan logrado avanzar aunque sea unos milímetros hacia los superiores parámetros de la cultura de Dios, son los llamados a ayudar a los otros a construir, en sí mismos, una cultura superior. Luego sigue el gran paso: el amor sembrado en todo el planeta. Dios ama nuestra libertad y construcción, pero hay leyes que debemos cumplir si deseamos estar en el camino idóneo. La ley más importante que debemos observar es el amor de los unos a los otros. Nuestra oración constante, por lo tanto, debe ser “Ayúdame a ayudar”.
En este punto Pedro, olvidando que ese tema se había tocado con anterioridad,  preguntó: 
— ¿Qué es el amor? ¿Cómo lo puedes definir?
Permello le devolvió la pregunta:
— ¿Cómo lo defines tú?
— El amor es un sentimiento importante que provoca que cada día seamos felices─ contestó Pedro rápidamente, sin meditar mucho en su respuesta.
— El amor es una actividad constante y desinteresada de construcción positiva, cuyo producto final debe ser aumentar la vida del prójimo y la propia. A veces, mis estimados amigos, va acompañado de un lindo sentimiento, pero no siempre ocurrirá esto. De niño acostumbraba observar las procesiones de hormigas cargadas de pedazos de hojas recién cortadas. Meditaba en el qué sería de estos bichos. A esa edad, las consideraba las criaturas más miserables del universo pues trabajaban duro y todo lo daban por la comunidad, sin esperar recompensa o satisfacción alguna. ¡Imposible estar más equivocado! Si pudiera comunicarme con ellas para preguntarles acerca de su calidad de vida, de seguro exclamarían “¡Amadao!“ (“las cosas no podrían ir mejor”). Su nivel de estrés estaría al mínimo pues sabrían que sus congéneres se darían incondicionalmente por y para la comunidad. Cada quien sería su propio jefe. Trabajarían sin chistar y no les faltaría ni la comida ni el abrigo. Alabarían, además, su ambiente laboral; estarían orgullosas de pertenecer a una especie fuerte pues su mundo estaría lleno de felicidad y no existiría ninguna posibilidad para delinquir. No se conocería el enojo, los malos entendidos ni otras debilidades sociales. La comunidad estaría tan abocada en su propósito de brindar felicidad y satisfacción al prójimo que no habría tiempo para pensar en cosas de dicha naturaleza.
— Entonces ─dedujo Marlon –, ¿debemos entender que el nivel de amor que manifiesta una especie es igual a su nivel de construcción hacia ella misma?
El viejo se dirigió a Pedro: ─ ¿Qué piensas de la definición de Marlon?
— Humm… Considero que tiene razón ─ contestó escuetamente.
El viejo colocó sus brazos hacia atrás y empujó su espalda con ambas manos para tratar de deshacerse de una molestia cervical. Hecho esto, continuó con su discurso:
— A su nivel bramelio, debo concluir esta lección con lo siguiente: la renovación del hombre nace y se perfecciona en su mente, pero debe ser apoyada por la comunidad con el fin de que esta sea exitosa ─continuó el sabio─. Debemos entender esto muy bien: hay individuos que, ejerciendo su libre albedrío, deciden no apegarse nunca a las exigencias de Cesalia y toman el camino del egoísmo como su forma de vida. A estos no queda más remedio que desecharlos de la sociedad “perfecta” que se desea construir.
Por último, explicó:
— Antes de dar inicio a la transformación bramelia, es vital fortalecer las estructuras políticas mundiales, de tal manera que los futuros dirigentes mundiales sean escogidos entre hombres y mujeres humildes, inteligentes, preparados y sensibles al dolor ajeno. Deben ser instruidos desde niños, escogiéndolos con base en criterios muy estrictos. Están obligados a hacerse unidad empática (en cuerpo y espíritu) con el individuo. Además es recomendable realizarles pruebas de honradez, de inteligencia y de sensibilidad social.  Evalúen también su nivel de humildad, horizonte de responsabilidad con él mismo y con los otros, y especialmente, su capacidad  de servicio al pueblo.
Recatadamente, Marlon pidió la palabra:
— Permello, en mi mundo hemos procurado este ideal desde hace mucho, pero los oportunistas, los mentirosos, los avaros y los codiciosos nos han engañado, vez tras vez, haciéndose pasar por buenas personas, para lograr el poder político. Actualmente, muchos de nuestros gobernantes son parte de la peor calaña humana. ¿Cómo podemos evitar esto? ¿Qué método nos recomienda?
— Busquen personas de buen corazón y colóquenlas en puestos de poder ─respondió el maestro─. El buen corazón existe en algunos hombres; hay que buscar a estos desde niños y prepararlos para gobernar al mundo ─
Permello dio por terminada la clase programada para esos días y sugirió que almorzaran para luego recoger el equipo y regresar a sus respectivos hogares. Hicieron esto, agotados físicamente, aunque mental y anímicamente satisfechos.
 


Preparación para la fiesta del Kóttra Menes
Pedro se sentía incómodo con la familia por causa de su desacuerdo con Ista. En algunas ocasiones pensaba que la chiquilla se tenía bien merecido el regaño; en otras, recordaba su rostro bañado en lágrimas y se recriminaba cruelmente. La niña había dejado de hablarle desde hacía varios días.
Cierta vez se encontraba caminando solitario cerca del lago de la granja, recordando unas palabras que Oslej le había compartido:
“La verdadera misericordia se manifiesta cuando alguien te produce una profunda herida y, teniendo el poder de vengarte, no lo haces sino que perdonas”.
Ese día también le dijo:
“El hombre debería siempre llevar un papel en un bolsillo de su camisa con estas palabras escritas: la misericordia conduce al perdón, luego el perdón propicia la construcción que a su vez potencializa el crecimiento de una sociedad”.
En esto se encontraba cuando alcanzó a oír unas risitas cercanas. Se aproximó y pudo ver a Ista, su hermano y a un vecinito, quienes, acostados boca arriba bajo un frondoso árbol, se divertían imaginando formas atribuidas a las nubes del verano.
— Miren, miren, ¡es un elefante! ─gritaba Ista.
— No, es un castillo. ─dijo emocionado el otro niño.
— Allá hay un patooooo, jajajaja. ─reía el hermano menor hasta surtir lágrimas.
El hombre pensó que esta era una oportunidad para arreglar sus diferencias.
Se acercó tímidamente. Los niños, imbuidos en su juego, no notaron su presencia. Ista apenas lo volvió a ver. Ante el notable desprecio de la niña optó por sentarse cerca del grupo y señalando una nube, gritó con su acostumbrada voz de barítono:
— Por ahí hay un escorpión.
Los chicos se asustaron y, volviéndose, lo observaron estupefactos. Se creó un silencio incómodo entre las dos partes. Ista respondió de manera irónica:
— En esta zona no hay de esos animalejos dañinos y ponzoñosos. Además, los pocos que existen, son… extranjeros. Al decir esto se echó coqueta el cabello para atrás, al tiempo que dirigía una terrible mirada al forastero.
— Eeeee sí, tienes razón ─acató apenas a decir el recién llegado.
Se volvió a instaurar el silencio y retomó el juego, esta vez, con voz más baja:
— Miren, el escorpión se está transformando.
— ¡Sí es cierto!  ─gritaron fantasiosos los niños.
Pedro miraba a Ista, quien bajaba la vista y hacía pucheros.
— Observen, está cambiando en un corderito.
— Es cierto  ─dijo el vecinito─ y ¡allá hay un barco que los llevará a pasear!
Los chicos se rieron con la ocurrencia de su compañero de juegos.
Pedro aprovechó para abrirse espacio en medio, tirándose de espaldas sobre el césped, a la par de Ista. Esta se corrió tímida. Pronto retomaron el jolgorio azuzados por el vozarrón del visitante.
— Sobre el ratoncito hay un girasol.
— Un martillo.
— Un loro, jajajajajaja.
El hombre disfrutaba enormemente de ese, su momento infantil, recordando sus juegos de niño. Poco a poco, el ejercicio le sirvió de catarsis. Conmemoró sus ratos felices y de pronto cayó en cuenta de que eran muy pocos. Visualizó, de pronto, sus lloriqueos debajo de las escaleras de la escuela, resintiendo la indiferencia de sus padres. Miles de hechos volaron a su mente… Tantos, que le hicieron perderse en sus recuerdos, con la mirada fija al horizonte. La melancolía, su antigua y repugnante amiga, empezó a tensar su tela alrededor de su cuello, asfixiándolo espiritualmente.
Ista en el fondo estaba feliz de que su amigo estuviera tratando de disculparse. Sin embargo, resolvió darle una lección de sociabilidad, castigándolo con su indiferencia.  De manera inesperada, tal y como sucedía usualmente entre los cesalianos, su mente se conectó con la de Pedro y pudo sentir el terrible vacío que lo descarnaba. De inmediato, se arrojó sobre el enorme cuerpo, acción que provocó que él la abrazara también:
— Lo siento, lo siento mucho, Ista; lamento haberte herido ─le dijo a la infante, viéndola por primera vez a los ojos, después de mucho tiempo.
— Yo también, Pedro. Fui muy impulsiva, te despojé de tus secretos delante de todos. No tomé en cuenta tu cultura. Lo siento, perdóname ─la chica no pudo terminar pues rompió en llanto.
— Ista no tengo idea de cómo lograré perdonar a mis padres. Francamente no lo sé, pero te juro que lo intentaré y lo lograré ─dijo al tiempo que arrullaba con ternura a la chica.
Los demás muchachos se unieron al abrazo fraterno y retomaron el juego. La sabana se llenó de nuevo de estrepitosas risas.
— ¡Es un león!
— No, un dragón, jajajaja
— Miren ahí un águila, jajajaja
Así continuaron hasta el atardecer, cuando el sol les obsequió un celaje rojo,  naranja y amarillo, que emulaba un incendio universal.
Un mes después, durante una veraniega y ventosa noche de fin de año la familia de Oslej celebró el Fakso, una fiesta de agradecimiento a Machad por el regalo de la vida. Fueron invitados, entre otros; la viuda Pisnella, Afutu, el burócrata; Lemid, el médico del pueblo, y Permello, el maestro. Estos tres últimos trajeron los instrumentos musicales.
Pisnella se había engalanado con el traje tradicional de su pueblo: vestía una falda diseñada pródigamente, la cual dibujaba su voluptuoso contorno. Atado a su cabello, un largo pañuelo rojo caía coqueto por sus hombros desnudos y, para culminar con el conjunto, una blusa con insertos de piedras preciosas daba la estocada final. Al decir de todos, el traje le quedaba estupendo.
Pedro, quien no la había visto desde hacía varios meses, no podía dar crédito a sus ojos: la dulce viuda se había transformado en una seductora mujer. El anonadado hombre no supo disimular una larga mirada a su fresca belleza y este hecho no pasó inadvertido para Loanna.
— Te, te ves boonita. ─tartamudeo. 
Al señalar esto, se sintió tonto y, a su pesar, se sonrojó, achacándose que un hombre de su edad y experiencia se abochornara tan fácilmente. Hubiera querido decir algo más adecuado, algo que la impresionara, haciéndola perder el equilibrio; en fin, un comentario que la impactara, pero ese escueto y horrible "te ves bonita" fue lo único que acertó a proferir.
El rubor asomó al fresco rostro de la chica. Agradeció el cumplido asomando un imperceptible movimiento de cabeza, utilizando una frase escueta y un poco cortante para su gusto:
— Gracias.
La plaza lucía profusamente iluminada. Abundaban unas lucecitas titilantes, cual galaxia en caótico orden, que flotaban literalmente a unos tres metros del suelo. Las mesas, vestidas con manteles de color verde pastel, rodeaban la pista de baile. En una esquina de la extensa propiedad, los improvisados músicos dieron inicio a la fiesta, obsequiando una tonada popular de corte muy alegre. Entre gritos de júbilo y contorneos corpóreos algunos asistentes se lanzaron al centro de la pista levantando una apología al regocijo. Otras personas, sentadas a las mesas, tomaban y comían opíparamente. A lo lejos, una pareja se besaba juguetona cobijada por la luna que les concedía sus hilos de plata en complicidad con los vientos veraniegos.
Poco antes de la media noche, se anunció el "Fakso Trima" (Poemas de vida) Permello pidió el privilegio de ser el primero en declamar. Tomó posición al frente del público e hizo una profunda reverencia, la cual casi le cuesta una estrepitosa caída, que puso en alerta a su público. Rápidamente se incorporó imponiendo profundo silencio, cerró los ojos y con voz profunda y dibujando en su rostro las delicadas emociones que le embargaban, inició su poema:
 
Abrazos
 
“¡Abriremos los brazos al hermano para que se vaya el frío!
Procuraremos que no lo hiera la ciudad; seremos uno con él, al punto que no sabremos dónde comienza y dónde terminamos nosotros.
Caminaremos sus caminos, leeremos sus poemas, encenderemos fogatas a su alrededor y así no lo morderá el perro.
 
Cuando esté herido, buscaremos ungüento. Cuando llore, recogeremos su lágrima y cuando ría, aplaudiremos.
Zurciremos su traje roto, besaremos su puerta cerrada. Lo pensaremos todo el día, rogando al Altísimo que le dé más dicha.
 
Desterraremos nuestras envidias esperando que no lo alcancen. Olvidaremos nuestros odios con el fin de que no lo dañen.
Si cae en desgracia, lo buscaremos, construiremos un círculo con nuestras manos, rogaremos y bajaremos el sol de nuevo a su sala.
 
Si amaneciese triste, cubriremos su espalda desnuda, le pediremos a Machad que construya un muro fuerte y que lo coloque en medio de este, protegiéndolo…, aún de nosotros mismos.
 
¡Abriremos los brazos al hermano para que se vaya el frío!
Nunca lo menospreciaremos.
Lo llamaremos ¡hermano eterno!
 
Inflaremos de hogar sus noches, lo acompañaremos en su festividad, comeremos sus comidas y nos reiremos de sus historias.
En lo que esté de nuestra parte, procuraremos cumplir sus deseos.
 
No lo olvidaremos, pues si lo hacemos, asomará el tétrico frío colándose por la ventana; buscaremos quién nos abrace y no lo hallaremos; nos morderá el perro, buscaremos medicina y nadie nos la brindará.
¿Quién recordará nuestra festividad?
¿Quién besará entonces nuestra puerta, cuando no queramos abrir?
¿Quién abrigará nuestra espalda desnuda?
Por eso… ¡abriremos los brazos al hermano! Pues si no...
¿Quién? ¿Quién?..."
 
Fuertes aplausos festejaron el poema del anciano. A este siguieron con sus declamaciones Oslej, Afutu y una pareja de extranjeros.
Pisnella, para finalizar, anunció que interpretaría la canción "Lágrimas blancas", pero antes, declamaría un muy viejo poema cesaliano. Pedro tomó asiento en las primeras filas, con el fin de no perder detalle alguno.
El amado despreciable
 
“Lo he visto mil y una veces entrar
por los recodos de mi cabaña.
Se ha colado por las rendijas de mis pesadillas,
sentándose a la mesa a beber mi vino, a contar el dinero,
colgando por ahí y allá su gélida sombra.
 
Lo he visto, con el rabo del ojo,
leer mis libros y esgrimir una sonrisa burlona.
¡Qué peste asquerosa es el encorvado miedo!
¡Qué enorme pérdida de tiempo!
 
Entramos en circunloquios, le grito improperios, lo sacudo al viento,
le suplico que se vaya para siempre
y lo mojo con mis amarguras.
Se resiste a huir.
Es fuerte pues, en el fondo,
deseo que se quede a cenar.
 
Languidece en el incómodo sofá
alimentándose de mis recuerdos.
¡Lo necesito y me he amalgamado con él!
 
Debo gritar más fuerte,
aullar gritos que escuche mi espíritu.
Debo enojarlo para que destierre a mi amado terror,
para que le cierre la puerta y tire la llave.
¿Para siempre? …”
 
Luego de disfrutar por un largo período los merecidos aplausos, “la orquesta” acompañó a la muchacha con su canción:
Lágrimas blancas
 
“¿Dónde están mis transparentes?
¿Adónde han ido?
¡Se me han hecho añicos!
¿Quién las quebró?
No las encuentro en mi cedro hueco,
donde siempre me esperaban
ondeando su húmeda melancolía.
¡No están!
¿Se han secado?
 
No me acompañan las solitarias yermas,
no bañan más el gesto deformado
escurriéndose furtivas por mi cuello agónico,
acuchillando, en frenético espasmo, el pecho que llora noctámbulo.
¡Ya no festejan mis dolores!
 
¿Dónde están mis transparentes?
¡Se han emblanquecido!,
traicionando a su oscuro padre.
Las vi nacer, crecer y ahora, ¿han muerto?
Se me han hecho añicos; ¿quién las quebró?
No las encuentro en mi cedro hueco,
donde siempre me esperaban
ondeando su húmeda melancolía.
¡No están!
 
Se me escaparon por la ventana,
no en una noche, no en un día.
Se fueron haciendo chiquitos de a poco.
Imperceptibles al principio,
huyendo en estampida al final del acto.
 
Al paso del anciano tiempo,
emblanquecieron mis negros diamantes,
germinaron sus metamorfosis y robaron alas al viento.
para escuchar el silencio, para tentar al sol,
dejándome disfrutar, cada noche, mis blancas soledades.
 
¿Dónde están mis transparentes?
Se han emblanquecido,
traicionando a su oscuro padre.
Las vi nacer, crecer y ahora, ¿han muerto?
Se me han hecho añicos; ¿quién las quebró?
No las encuentro en mi cedro hueco,
donde siempre me esperaban
ondeando su húmeda melancolía.
¡No están!”
Cuando Pisnella terminó su intervención, algo, en la profundidad del corazón del enamorado Pedro supo que el duelo de su amada había sido superado para siempre.
 


Un secreto en la aldea
Al concluir la velada, Loanna, quien era una reconocida activista comunitaria, anunció oficialmente el inicio de los preparativos para la fiesta del Kóttra Menes ─celebración por las cuarenta y nueve ciudades─, la cual se realizaba cada siete años. Se trataba de un raro privilegio para Pedro y Marlon debido a que aparecieron en Fretso a tiempo para disfrutar de tan magna festividad. Con el fin de apoyar los preparativos, el gobierno local declaró tres días de asueto para que sus habitantes se dedicaran a los quehaceres de la actividad.
Los aldeanos, bromistas por naturaleza, se confabularon en contra de Marlon y Pedro, con el fin de guardarles en secreto el acontecimiento principal de la fiesta de Kóttra Menes. Carfi punzaba constantemente a sus amigos diciéndoles que serían testigos de algo muy pocas veces visto en el lugar, pero le estaba prohibido contarles nada al respecto, por lo cual Pedro, juguetón, intentaba socavar información recetándole una larga sesión de cosquillas. La respuesta del niño era precedida siempre de una risotada:
— No se lo puedo decir, pero van a ver un espectáculo asombroso ¡Si se lo cuento no les va a gustar tanto!
Hombres y mujeres tomaron partido en los preparativos. Se dispusieron diversos manjares con base en verduras, frutas y otras delicias: carne de lechón; gallina con piña; vinos de excelente calidad; ponches; pasteles de chocolate, fresa cereza y manzana; galletas de maní, y otros deleites se acumulaban en las bucólicas alacenas. Pedro quedó impactado con el sabor de un postre con base en naranja y Loanna preparó toda una olla con el único fin de satisfacer los deseos culinarios del hombrón. Por otro lado, Mesia y Marlon recortaban retazos de tela, los cuales unían con papel de colores, para construir guirnaldas que eran colocadas por aquí y allá en la casa, en una rara pero fresca sinfonía al desorden.
Durante esos días, de madrugada, un grupo de músicos tañendo instrumentos de cuerda y viento, recorría las callejuelas del pueblo entonando lindas melodías campesinas. Detrás de estos, danzaban varios jóvenes vestidos con trajes típicos. La “orquesta” se detenía en cada recodo del camino y los vecinos, desde el más viejo hasta el más joven, acudían a admirarlos. Los bailarines saltaban y gritaban por aquí y allá, actividades que eran premiadas por los aplausos y los gritos por parte del auditorio. 
En Cesalia es muy común el uso de la alegoría. Uno de los bailes era bastante peculiar: en un momento dado algunos vecinos se introducían dentro de un círculo que los danzantes habían hecho para entregar a cada bailarín una gran pieza de cartón donde, previamente, se habían escrito buenos deseos para los habitantes del pueblo. Posteriormente los danzarines tomaban los cartones y con ellos "construían" una pequeña choza con dos puertas: una que miraba al este y la otra al oeste. Posteriormente, entraban en parejas por la del oeste para salir por la contraria. Las que entraban lo hacían expresando un gran dolor, que cambiaban en alegría al salir por la puerta oriental. Se les explicó a los amigos que esto significaba el paso del dolor de Cesalia (el atardecer de una era) a su alegría cuando la mayoría del planeta aprendió a preocuparse por el prójimo más que por sí mismo.
 


La imponente plataforma flotante de Fretso
Cierta tarde, Loanna, los niños, Marlon y Pedro acudieron a las afueras del pueblo con el fin de mirar de cerca la construcción de una plataforma de observación. Se trataba de un estrado que, una vez concluido, sería usado por los habitantes del pueblo y miles de visitas, para disfrutar cómodamente el evento principal del Kóttra Menes.
En ese lugar se encontraban esparcidos diversos materiales de construcción. Tres gigantescos chaviets trabajaban en la obra. Cada uno medía cerca de seis metros. Llamaban la atención el profundo silencio, la gran velocidad y la flexibilidad con la que laboraban. Cualquiera hubiera dicho que, en realidad, se trataba de gigantes disfrazados. Su cuerpo estaba construido de un metal que se parecía al oro. Por aquí y allá, siguiendo un diseño áureo, ostentaban enchapes de un material translúcido, de color verde tornasol, que cambiaba de matiz según le reflejara la luz. No solamente se les podía admirar a causa de su imponente corpulencia, sino también por su hermoso diseño estructural.
Por los alrededores el pasto no había sido cortado ni se había hecho ningún tipo de excavación. Los robots tomaban unas largas lozas, de aproximadamente tres metros de ancho, y las colocaban a una altura de un metro sobre el suelo. Dos de ellos las sostenían, uno a cada lado, y un tercero hacía resbalar, a todo su largo, una máquina. Al terminar el procedimiento, los chaviets soltaban las lozas, y como por arte de magia, estas se mantenían flotando. 
La tarima se levantó en cuestión de ocho horas. Una vez inspeccionada y aprobada la obra por parte de los ingenieros, los tres humanoides fueron introducidos en un transporte que esperaba en las cercanías. Este, una vez que las máquinas estuvieron aseguradas, se alejó volando rumbo al sur.
Los amigos aprovecharon y subieron, igual que otros curiosos, a la estructura. Se trataba de un círculo enorme, de aproximadamente ochocientos cincuenta metros de diámetro. Una orilla de este estaba asentada cerca de un desfiladero en las afueras del pueblo y el resto flotaba a gran altura, sin sostén visible. 
Loanna, para ese entonces, hablaba español bastante bien y aprovechó el momento con el fin de explicarles mejor esa técnica a sus amigos. Les recordó que el kufido5 se aplicaba en las edificaciones de Cesalia ubicadas en zonas sísmicas. Primero, le mostró a Marlon una pequeña pieza y le explicó que ese material era construido de manera tal que todas sus moléculas podían ser programadas con el fin de que atrajeran o rechazaran la fuerza de gravedad. Diciendo esto, le pidió a su amigo que la levantara horizontalmente a la altura de los ojos y, emulando la acción de los chaviets, deslizó el “most epta” (una herramienta en forma de cepillo de albañilería) a lo largo de ella. Como por arte de magia, esta quedó colgando de la nada y la mujer pidió a Pedro que tratara de derribarla, pero no lo logró a pesar de guindarse de ella con todo su peso y golpearla con un voluminoso tubo. Loanna "desactivó" el trozo, lo llevó a unos operarios que estaban aún por ahí y les pidió que lo cortaran en diez partes. Así lo hicieron y Loanna repitió el prodigio, pero esta vez con los diez pedazos. Ella dijo que ese material tenía capacidades de atracción o repulsión gravitatoria (según se programara) y que si fuera necesario se podrían poner a “flotar” sus moléculas de manera individual. Posteriormente, condujo a los hombres al centro del pueblo y les hizo notar que las edificaciones no descansaban sobre el suelo, sino que se encontraban levitando ligeramente sobre este.
— Esta zona es sumamente sísmica ─dijo Loanna─. Poseemos un sistema de detección que cubre todo el planeta y en cuanto las primeras ondas de un posible terremoto son detectadas, se activan las bases de los edificios de las zonas en peligro. Estas se elevan un poco más del suelo, con el fin de que el movimiento no afecte a la estructura. Una vez concluido el fenómeno, la edificación desciende a su posición original. Es común que sus ocupantes no se percaten de que hubo un sismo, ya que el sistema es muy eficiente.
Mientras los hombres asimilaban boquiabiertos los detalles físicos y arquitectónicos de las construcciones del pueblo, Loanna se enfocó en su hija. Esta, pensativa, observaba distraída hacia el horizonte. Analizando sus pensamientos, se dio cuenta de que Ista repasaba pasajes muy tristes de la vida de Pedro. Muy quedo, se aproximó y le acarició el hombro.
— Ven, vamos a confrontarlo y recemos al cielo para que no se enoje.
Ista la siguió obsecuente. Loanna, llamando a su amigo aparte, le dijo:
⎯ Contéstame esto: ¿eres feliz?
Pedro sabía que su respuesta debía ser franca y puntual, pues estos seres eran capaces de leer profundamente las emociones más recónditas. Por lo tanto, no tenía sentido andar con rodeos.
— No, Loanna; nunca he sido feliz. No soy feliz ahora y creo, en lo más profundo de mí, que nunca lo seré.
La franca respuesta de su amigo empujó inmisericorde una lágrima en el rostro de la pequeña Ista. Ella "vivía" su dolor y esto le hacía daño pues aún era muy joven y no había perfeccionado el arte de "trabajar el duelo ajeno, sin hacerse parte de él", como le habían enseñado en la escuela.
— Podemos ayudarte. ¿Quieres ser ayudado?  ─se aventuró a proponer la infante.
Ista se abrazó al talle de su madre. Preocupada, temía que su amigo se acobardara y que rechazara el ofrecimiento. Entre los tres se creó un profundo silencio. Pedro las miró fijamente y de pronto externó un gesto de falso alivio:
— No, no quiero que se preocupen por mí. Estoy bien, soy fuerte y he logrado mucho en mi vida hasta este momento.
Abrazó a las mujeres más movido por un acto histriónico que por un gesto de afirmación por lo dicho. Se acercó a Marlon, le hizo ver la hora y le comentó que ya tenía hambre. Era el momento de volver a casa.
Tanto Loanna como Ista se sintieron conmovidas por la respuesta de su querido amigo. Los hombres y el niño caminaban al frente, mientras las mujeres los seguían a cierta distancia. Las dos meditaban, observando el andar ladeado, característico de Pedro, mientras se alejaba triste, haciendo maromas con su máscara festiva.
 


La travesía de Orlema
¡Al fin! ¡El magno evento del Kóttra Menes llegó! 
Mezclando bromas y preguntas, los amigos habían hecho todo lo posible por obtener información de los aldeanos acerca del suceso, pero no habían logrado nada. Ocultaron su "secreto" de manera hermética, sin deslizar ninguna pista. 
Antes del amanecer, el día 21 de Osmick, la familia, sus invitados y tres chaviets se internaron en medio del bosque, cruzando un estrecho sendero, el cual se hallaba pródigamente iluminado por la luz amarillo-verdosa proveniente de las hojas de los hermosos wimestos (árboles tratados genéticamente). 
Al atravesar el pueblo, Pedro y Marlon vieron una gran cantidad de aparatos parecidos a casetillas telefónicas que habían sido colocados la noche anterior en la plaza principal. Oslej les explicó que eran máquinas “transportadoras” de personas y que, aproximadamente, se esperaba un millón de visitantes de los pueblos vecinos.
Al llegar a la plataforma, Carfi resaltó que la periferia estaba circundada por mesas engalanadas con manteles blancos. Estas, horas más tarde, ofrecerían a la multitud las deliciosas viandas preparadas días antes por los vecinos.
La mayoría del espacio estaba ocupado por miles de sillas, cuyo diseño hizo recordar a los hombres las butacas que se utilizan en la tierra para tomar el sol en las piscinas. Dejando a los chaviets para que acomodaran la comida en las mesas, buscaron lugar en el centro de la estructura. Ahí tomaron asiento y pudieron disfrutar de un momento de tranquilidad, observando las estrellas, mientras escuchaban el sonido de los sapos, monos, y grillos, quienes anunciaban la llegada del nuevo día. El frío, a esa hora,  calaba inmisericorde hasta lo profundo de sus gruesos abrigos.
Oslej y Loanna pensaron que la quietud del momento sería una oportunidad para enseñarles a sus amigos a “percibir el lienzo”. Les pidieron que cerraran los ojos y que trataran de "sentir la membrana universal”.
— Señores, ¿qué está sucediendo en el tejido en este momento y este lugar?
— Está en paz, tranquilo, apacible. Básicamente la naturaleza se encuentra en armonía ─respondieron. 
— Bien, volveremos a repetir la experiencia dentro de un rato ─dijo Oslej.
Los minutos pasaban y con el fin de matar el tiempo, se desató un intercambio de pareceres en relación con diversos tópicos:
Ista, como era su costumbre, se aclaró la garganta e inició un debate intelectual: 
— ¿Las personas somos malas y buenas al mismo tiempo? ─Al ver que nadie contestaba, continuó en su soliloquio: ─ Pienso que las personas poseen un grado de maldad y de bondad. No hay solución, no somos buenos al cien por ciento, cómo lo quisiéramos. Entonces, como la naturaleza es sabia y hace las cosas bien, ¿es bueno que las personas sean algo... malas?
Marlon se acomodaba en ese momento el gorro y la bufanda y, al estar en medio de Loanna y Oslej, observó que estos lo miraban fijamente.
— ¿Qué?─, diciendo esto hizo un gesto interrogante. Luego, entendiendo la indirecta de la pareja, improvisó un discurso con el fin de tratar de responder la incómoda pregunta: ─Bueno, Ista, creo que sí, lo que dices es cierto, pero en cierta medida. No es bueno ser, digamos, muy, muy bueno, pues…
A este punto, Marlon empezó a trastabillar en sus argumentos, pues temía estar diciendo algo que fuera malinterpretado por la familia.
— Eeeeh, te doy un ejemplo: mira, si algún niño abusivo te pega, digamos, en la escuela, no es bueno que no reacciones y que seas, tú sabes, "buena" cien por ciento. Debes, por ejemplo, acusarlo con tus mayores.
Con esa brillante retórica, Marlon se sintió satisfecho y puso punto final a su intervención. 
Oslej tomó entonces la palabra:
— Yo pienso que la bondad no es pusilánime, es fuerte. Representa la rectitud del Universo. Es la fuente del poder, apunta a la eternidad y a la autogeneración. Es lo primigenio, el origen, es la esencia del mismo Machad. 
Loanna continuó en ese punto:
— La bondad ─dijo─ es más que una alabanza a las obras rectas; trasciende incluso los buenos sentimientos.  Tiene dos naturalezas: una violenta y otra constructiva. La “bondad violenta”, asistida por Cesalia, trabajar con el fin de disminuir lo malo que afecta al prójimo: la ambivalencia, la tristeza, la melancolía, la ira destructiva, los complejos, la soledad extrema, el deseo suicida, las manías, los vicios, las perversiones y otros. También hace énfasis en purificar las tecnologías que afectan la salud del planeta, además del mejoramiento de las culturas que acostumbran el uso de la burla y otras prácticas nefastas que inciden negativamente en la autoestima de las personas. La “bondad violenta” se ocupa también de la problemática  habitacional, delincuencia, tratamientos médicos y otros. A la pobreza la ve como una enfermedad, como un virus cruel, que debe ser atacado y destruido. La faceta constructiva de la bondad es más entendible para tu raza, pues vemos que muchos grandes hombres a través de su historia han urgido a tu mundo a ejercer el espíritu constructor que se encuentra en ella.
Oslej asintió al escuchar estas palabras. Se acomodó en el asiento y continuó:
— La maldad es la representación de la debilidad del universo. No hay nada deseable en ella, es basura. Es un cáncer que se mezcla con lo construido con el fin de destruirlo; este es su único fin. Lo malo también es dejar de hacer el bien que podemos hacer.
Pedro intervino:
— Oslej, ¿qué piensas de esto?: un asaltante te va a hacer daño a ti y a tu familia. Él está armado y tú también. ¿Es bueno dejar que él le haga daño a tu familia? ¿Es malo que te defiendas?
— Es bueno ─contestó su amigo─ mantener la calma, controlar tus emociones. En una situación tan difícil, también es bueno pensar en el asaltante y tratar de que este no salga herido. Es bueno, si se tiene la oportunidad y tu familia no corre peligro, luchar contra el individuo y  procurar controlarlo. También es bueno maniatarlo y llamar a las autoridades para que se hagan cargo de él. 
— Entonces ─insistió inquisitivo Pedro─ ¿sería bueno matarlo si se lanza contra ti, te hiere y tú puedes, en determinado momento, defenderte acabando con su vida?
— Sí es bueno, pues estás salvando tu propia vida y la de tu familia. 
— Mi familia ─dijo Loanna─ y todo mi pueblo hacemos esfuerzos constantes con el fin de construir lo bueno y destruir lo malo en nuestro mundo. No puede existir un balance ni un acuerdo entre estas dos realidades.
En ese punto de la conversación, intervino Marlon. 
— ¿No crees que una persona “muy buena” sea vista por la sociedad como alguien, tú sabes...Aburrida?
— ¿Crees que somos aburridos? ─Inquirió Loanna plasmando en su rostro la inocencia de su espíritu─ ¿Somos aburridos?─ le preguntó seguidamente a Oslej.
Casi al unísono, Pedro y Marlon se apresuraron a socorrer a su amiga:
— No, de ninguna manera. A decir verdad, ustedes representan para nosotros una cultura fascinante, fuera de lo común. Comentamos constantemente que todos los días nos sorprenden sus adelantos científicos y sociales. 
Pedro se animó entonces a preguntar:
— Loanna, ¿qué es la felicidad? ─Inquirió esto con un nudo en la garganta, producido por un grito ahogado de ayuda que luchaba por emerger desde el fondo de su atribulado espíritu.
Ista, de un salto, se puso de pie en medio de los hablantes y gritó:
— Yo quiero contestar esa pregunta ─y como nadie dijo “esta boca es mía”, se acercó a Pedro, miró fijamente a los ojos y le dijo muy quedo: ─ La felicidad tiene su génesis en la propia e individual percepción de mundo, tanto en aspectos internos como externos. Logra su madurez en la construcción del prójimo. Es, en esta faceta, cuando pierde su relación con su apreciación egoísta y se torna comunitaria. La propia felicidad, al final del discurso, depende de la felicidad de otros, la cual debe haber sido construida por todos.
Pedro, sin caer en cuenta de que hablaba con una niña, le dijo:
— Pero mi felicidad no puede depender de un mundo donde existen diversos grados de maldad, odios, maldiciones, resentimientos, chismes, robos, homicidios y otros. 
— Si Pedro ─continuó Ista─ Eso es ciertísimo para todos. Debemos fortalecer la varósfera, iniciando con la sanidad de la individualidad, en el momento en que esta se hace consciente de su importante papel en la colectividad. 
Era notoria la superioridad intelectual de Ista ante los argumentos del maduro biólogo marino.
— No entiendo ─confesó humildemente Pedro. 
Ista se aproximó más y lo abrazó. 
— Ay mi amigo, ¿no entiendes que necesitas ayuda?, ¿no entiendes que no puedes contribuir a la sanidad de la varósfera si tu mundo interior no está en paz? ¿No sabes que la limpieza de la varósfera depende, en alguna medida, de la luz que debe irradiar desde tu interior?
La niña se alejó un poco, se secó una lágrima incipiente y recobró su compostura:
— Tanto el dolor tuyo como el de Marlon hacen sufrir a Cesalia.
La mención de su nombre por parte de la niña llamó la atención de Marlon a quien nunca, desde que llegó a ese mundo,  se le había cuestionado sobre su forma de ser.  
En este momento transcendental en la vida de ambos, los demás se habían hecho invisibles. Para Ista y Pedro la totalidad de su historia y mundo se hallaban enfocados en ese pequeño instante.
Luego de un instante, Loanna intervino: 
— El dolor del espíritu es una enfermedad, tal como lo es también la pobreza para el cuerpo.  Nos hemos acostumbrado a luchar contra el dolor y la pobreza ajena. Cada quien es vigilante de la felicidad del otro, pues de ello depende el equilibrio del mundo.
Marlon y Pedro, entiendan que esta es la naturaleza violenta de la bondad ─Apoyó Oslej.
A estas palabras siguió un momento de silencio, aprovechado por los hombres con el fin de digerir ese último mensaje.
El menor de la familia, Carfi, tomó la palabra:
— Una joven pareja, de un pueblo lejano, tuvo tres niños varones. El esposo murió poco después del alumbramiento y la joven fue asistida por el pueblo con el fin de que nadie en su familia sufriera. Sus hijos llegaron a ser hombres notables y trabajadores. Ellos "enriquecieron" a su madre con su felicidad, sus abrazos y su visión de futuro. Compraron una gran hacienda, construyeron ahí una linda y espaciosa casa, la llenaron de muebles y de todos aquellos productos que la madre deseara.   
Carfi ¿qué significado tiene para ti esa parábola? ─Inquirió Marlon.
— Que la bondad funciona de esa manera. Debes pensar siempre en la cimentación del otro y, llegado el momento, el otro te cimentará a ti. Cesalia siempre busca el equilibrio social, ayuda a que los hombres se hagan fuertes, basados en la violencia y en la construcción de la bondad. Esto es lo ideal.
— Entonces ─dijo Pedro─ cuando Ista me confrontó, ¿estaba practicando “la violencia de la bondad”?
— Así es ─dijeron sus padres de la niña.
— Pero Ista… ¿No me guardas rencor por haberte gritado?
Oslej y Loanna se volvieron a ver extrañados.
— ¿Le gritaste a Ista?
Su madre se volvió preocupada a la niña e inquirió:
— No sabíamos que habías peleado con Pedro. ¿Fue tu culpa?
La niña entonces respondió aún más confundida que sus padres:
— Pedro nunca me ha gritado; ¡jamás hemos peleado!
Marlon y Pedro estaban boquiabiertos.
— ¿Pero, qué pasa con su memoria? ─preguntó Pedro –. Ese día ustedes estaban cerca, tomaron a Ista, que no paraba de llorar, y la consolaron.  ¿Cómo pudieron olvidar eso?
Marlon creyó comprender lo que sucedía y volviéndose a Pedro le dijo:
— Lo que sucede es que nos están enseñando que al perdonar debemos hacerlo de tal manera que debemos “olvidar” el agravio. En tu caso, ellos te están diciendo que te han perdonado tan profundamente que no recuerdan para nada tal hecho.
Pedro se echó para atrás y exclamó:
— ¡Por supuesto! Están usando las técnicas de enseñanza de Permello.
Sin embargo, Oslej y su familia los observaban extrañados:
— No, Pedro, tú nunca le has gritado a Ista ─dijo Oslej.
La seguridad con que el padre pronunció estas palabras y la seriedad con que los miraban lo confundió aun más.
— Tengo una teoría de lo que sucede aquí ─dijo Loanna─, - Pedro, tú sí le gritaste a Ista en alguna ocasión, pero Ista decidió perdonarte. Cuando ella te perdonó, inmediatamente ese episodio nefasto fue borrado de su memoria y, por ende, de la de nosotros también. Esto casos no se dan a menudo entre la población.
— ¿Y por qué olvidaron ese episodio?
— Nuestros sabios opinan que si una persona te pide perdón y tú decides perdonar, no vale la pena mantener en la memoria del individuo y del pueblo la afrenta. Así, se decidió programar nuestros cerebros de tal manera que este portento se diera bajo ciertas condiciones.
Ambos comprendieron la profundidad del significado de la palabra “perdón” para los cesalianos. Y esto no hizo más que acrecentar la admiración que sentían por este maravilloso pueblo.
 


Las ciudades del mundo visitan a Fretso
Conforme asomaba el sol, una multitud llenaba la plataforma. Mujeres, hombres y niños de diversas etnias trataban de organizarse navegando en una vorágine de movimientos con el fin de dejar listas las mesas antes de buscar asientos.
Oslej les urgió a finalizar el experimento perceptivo, iniciado unas horas atrás. 
— Señores, ¿pueden percibir a Cesalia? ¿Qué sienten ahora? ¿De qué está constituida en este momento y en este lugar?
Los hombres cerraron los ojos y trataron de concentrarse a pesar del ruido circundante.
— Calor humano, simpatía, cariño, felicidad, expectación, mucha expectación ─contestó Marlon.
— Lo que perciben es el lienzo. En esta zona la membrana estaba, hasta hace un rato, adormecida, tranquila. Ahora es una representante de las experiencias individuales y esta multitud le ha “fabricado” una personalidad específica en este sector del universo.  
Interrumpiendo el discurso de Oslej, un niño señaló el cielo y grito:
— ¡YA SE VEN!
Un millón de individuos se pusieron de pie casi al mismo tiempo. Pedro y Marlon achicaron los ojos con el fin de ver mejor a lo lejos, pero no pudieron notar nada en el naciente paisaje.
De pronto, Carfi comenzó a dar saltos gritando al unísono con Ista:
— ¡Sí, ahí, ahí se ven como una pequeña raya en el cielo!
— ¡Mamá, papá, ya viene Orlema!
— ¡Es cierto, se ven muy pequeñas pero ahí están! ─Respondió entusiasmada Loanna.
— ¿Por dónde, por dónde? – gritaba Pedro quien no acertaba a entender a qué cosa se estaban refiriendo.
Las personas se abrazaban y reían, algunos lloraban de felicidad y otros callaban estupefactos.
Conforme pasaron los minutos, la diminuta raya en el horizonte pasó a ser una ligera nubecilla dorada; luego adquirió forma como de una lejana gaviota, para pasar finalmente a una serie de pequeñas estructuras incomprensibles que se dibujaban a contraluz.
Cuando el fenómeno celestial avanzó un poco más, se le vio como una gran cantidad de puntos agrupados. Cerca de las 6:10 de la mañana, Orlema se colocó encima de la multitud. Pedro y Marlon no daban crédito a sus ojos: cuarenta y nueve estructuras gigantescas flotaban silenciosas sobre sus cabezas, cada una en forma de hoja vegetal.
— Son las ciudades del mundo y su capital se llama Orlema – les explicó Loanna.
— Orlema significa “madre”─apoyó Carfi.
— Cada siete años pasan sobre Fretso y es todo un espectáculo ─les comentó Oslej, entusiasmado como un niño.
Para ese momento, Marlon había dejado de escuchar las explicaciones. Sus sentidos se encontraban enfocados en esos portentos. No podía permitirse que nada se escapara de su escrutinio: las diferentes formas, el ruido sordo y bajo, la luz, las dimensiones y los numerosos detalles apabullaban su precaria conciencia. Los dos hombres se podían comparar, en ese momento,  con cavernícolas que, de pronto, fueran trasladados al centro de una moderna ciudad y que una vez ahí fueran testigos de sus altísimos edificios, el rápido circular de los vehículos, sus ensordecedores ruidos, el apagar y encender de sus muchas luces y el incesante ir y venir de la multitud. No fue de extrañar que los dos tuvieran que sentarse en el suelo a esperar que el mareo pasara, al punto que Oslej, Mesia y Loanna los atendieran entre risitas de gozo. Después se sintieron con suficiente fuerza para mirar sobre sus cabezas, donde se hallaban suspendidas las enormes estructuras, aproximadamente a un kilómetro del suelo. Semejaban inmensas cordilleras que amenazaban precipitarse al suelo, según lo veía Pedro, en cualquier momento. 
Orlema estaba compuesta de ciudades flotantes en forma de hojas de café. Estas circundaban el planeta constantemente, en período exactos, de tal manera que ya estaba programado con anterioridad su arribo a los cielos de Fretso. Orlema (ciudad madre), la mayor de ellas, en cuyo honor se bautizó todo el sistema, se encontraba al frente. Detrás, se hallaban siete más, dando la idea de una gigantesca rama arbórea. Había en total siete “ramas” en forma de cepas, lo que sumaba un total de cuarenta y nueve urbes. En conjunto, semejaban un descomunal arbusto colgado de las nubes, compuesto por siete ramas.
Los ingenios producían un continuo tono bajo, apenas perceptible. Por la parte de abajo, daban la impresión de estar construidos de piedra esmeralda. Ahí se podían admirar hermosos detalles decorativos y mensajes escritos en cesaliano. Oslej les tradujo uno de los mensajes:
“El dolor de mi pueblo es mi dolor; la alegría de mi pueblo es mi alegría”
Señalando a otro sector de la ciudad, Oslej les tradujo otro mensaje:
“La tecnología es un obsequio divino cuyo fin es el incremento del placer y la felicidad humanas. Se debe cuidar que esta no propicie un ciudadano invisible e individualizado, sino que más bien, debe facilitar su inserción en la sociedad”
Oslej señaló otro texto a un flanco de otra ciudad:
“Los hombres deben producir buenos frutos con el fin de que estos sean el alimento de las naciones”.
Y un poco más allá, en otra ciudad:
“La salud y alimentación del cuerpo, de las emociones y del conocimiento son nuestra prioridad”.
Por la parte de arriba, las metrópolis brillaban al sol en una seductora tonalidad cobriza.
— Orlema contiene, en promedio, un 7% de porcentaje de oro en todas sus estructuras  ─les dijo Mesia.
Las moles ocupaban todo el cielo circundante.
— ¿Cuá, cuán, cuánto miden? ─tartamudeó Marlon.
— La capital mide aproximadamente cinco mil kilómetros cuadrados y en ella viven treinta y cuatro millones de personas. En conjunto, todas las ciudades albergan a ochocientas ochenta y siete millones de almas ─les informó Loanna.
Pasaron varias horas charlando e intercambiando información. Luego, como si alguien hubiera apagado un interruptor universal,  enmudeció todo el planeta y la atención de millones de personas se puntualizó en aquella pequeña escena, en medio del agreste pueblito de Fretso, donde los amigos pudieron sentir que Cesalia, en su inmensidad, se arremolinaba alrededor suyo.
Oslej y Loanna se aproximaron como quienes han recibido una revelación y debían compartirla de manera expedita:
— Marlon y Pedro, su tiempo de decisión es ahora. Nuestro pueblo les presenta dos caminos: pueden quedarse a vivir con nosotros en Fretso; aquí pueden prosperar, vivirán en paz y felices hasta el día de su muerte, o bien pueden partir mañana rumbo a Orlema, con el fin de prepararse para retornar a su pueblo y ayudarlo. Esta última decisión les traerá angustias y pesares en el futuro. No será fácil la misión que se les encomendaría. Ustedes escogen.
— ¿Debemos escoger ahora? ─inquirió Pedro.
— Sí ─asintió Loanna.
Nada los había preparado para este momento tan transcendental. Los minutos pasaban. En el interior de los hombres, se libraba una batalla. Por un lado, deseaban volver a su hogar, pero por otro, querían permanecer en el cálido pueblito que tantas satisfacciones les había brindado. La multitud a su alrededor contenía la respiración, aguardando su respuesta.
— Yo acepto la misión de Cesalia ─gritó Marlon─ dando un paso al frente. ¡Le encantaban las aventuras! 
La multitud estalló en gritos de alegría, pero aún debían escuchar a Pedro.  Este, más dado a la búsqueda del hogar y la seguridad que brinda la rutina, se decidió por quedarse en el pueblito. Ahora que sus huéspedes habían tomado partido, se generó una gran cantidad de comentarios: algunos alababan la posición valiente y desprendida de Marlon y otros ya estaban pensando en brindar su aporte para lograr la plena felicidad de Pedro en Fretso. Ninguno pensó mal de Pedro; el respeto a la voluntad individual es un baluarte en esa cultura.
 
La celebración del Kóttra Menes continuó hasta muy entrada la noche y concluyó con un espectacular juego de luces nocturnas para el que se utilizó tecnología de proyección espacial (proveniente de las cuarenta y nueve ciudades). El cielo nocturno se llenó de escenas multicolores que provocó exclamaciones de júbilo en la multitud. Luego, cada quien se retiró agotado, pero muy feliz, a su respectivo hogar.
 


Aquiva: La metrópoli de la propia identidad.
 
Orlema ─la comunidad de las cuarenta y nueve ciudades─ partió dos días después. Igual que a su llegada, se alejó de manera espectacular. Bañada en un atardecer dorado, el grupo de ciudades se elevó hasta llegar a una altura considerable, lo cual permitió apreciar mejor sus características físicas: en su formación de vuelo mantenían una cierta rigidez, dando la idea de un estilizado arbusto, algo así como un ramaje celestial. Desde lejos, se veían como pequeñas hojas (las cuales en ningún momento se tocaban entre sí).  Pasados unos minutos, realizaron, en perfecto orden, un giro rumbo al sur, continuando con su viaje.
Oslej les había explicado a sus amigos que Orlema vagabundeaba nómada, alrededor del planeta, con el fin de cumplir dos objetivos:
1. Evitar el impacto al medio ambiente al no fundar ciudades en tierra.
2. Practicar la viosla (la constancia del cambio). Esta filosofía va de la mano con el ciclo normal del paisaje (la maleza, los árboles y el agua cambian constantemente). De esta manera se evita el aburrimiento de sus habitantes y de las personas ubicadas en tierra.
Para ese entonces el pueblo de Fretso volvió a su cotidianidad. Marlon preparaba sus maletas y realizaba las compras necesarias. Por otro lado, con el permiso de Pedro, tres “diseñadores de vida”: Cipdo, Adab y Yulandi, (respectivamente: médico, experto en “diseño de estilos de vida” y psicóloga), se reunían todos los días en la habitación de Pedro, con el fin de planear en conjunto y de manera multidisciplinaria una propuesta para su vida futura.
Le presentaron cuatro objetivos:
1. Triunfar sobre sus problemáticas socio-afectivas.
2. Concluir con su etlonia para que pudiera generar riquezas a Cesalia.
3. Construir una casa (menaje incluido) de características idóneas para su “cliente”.
4. Construir su familia emocional y moralmente fuerte.
Le explicaron también que por el resto de su vida debería estudiar y aplicar las múltiples filosofías cesalianas, lo cual le ayudaría a alcanzar un nivel aceptable de bondad. Los expertos le hicieron ver que esos objetivos nacieron de un profundo análisis de su personalidad, características físicas y de muchas otras variables; por lo tanto, brotaron de su misma esencia. Al oír estas ponencias, el hombrón ladeó la cabeza (gesto característico suyo cuando se hallaba contrariado). 
— Los objetivos ─comentó Yulandi─ son jerárquicos; es decir, el primero en la lista debe ser resuelto primero. Por ende, debemos asegurarnos de que seas capaz de armonizar tus emociones con el resto de tus congéneres. Ya para terminar, a nuestro criterio, te ofrecemos el mejor camino que pudimos diseñar, pero tú, de manera solitaria, debes recorrerlo.
Pedro discutió largamente estas propuestas pues, en el fondo, pensaba que “era capaz de hacer su propia vida y que nadie tenía por qué meterse en ella”. 
El pésimo humor de Pedro tenía bases lógicas. Esa mañana, armándose de valor, había invitado a Pisnella a un día de campo con el fin de confesarle su amor. Hasta había preparado un discurso con el fin de impresionarla.
“Me ha llamado la atención que el viento mueve la hierba y que esta, a su vez, mueve la tierra a su alrededor, lo que tal vez produce un bien al ecosistema”.
La historia no tuvo un final feliz pues, aunque la muchacha le manifestó su admiración, dijo que por el momento, a causa de su precario estado emocional, no podía acceder a sus intenciones.
— Me debo a mi pueblo, y si me enamoro de ti, me harás sufrir y contaminaré con mi sufrimiento a mis seres queridos. Ve, líbrate de tus males y después hablaremos. No dejo cerrada la puerta de mi corazón para ti. 
Más tarde, a solas en su alcoba, nuestro amigo lloró como un niño a quien acabaran de anunciar la muerte de un ser querido. Sollozó, pues la historia se volvía a repetir. Una vez más, el amor se le escapaba entre los dedos. Luego hizo algo totalmente inusual: tomó un lápiz y en un cuaderno de hojas amarillentas escribió su primer poema:
Hoy no te oigo, no te escucho.
Te has ido y me he ido;
juntos, cómplices en nuestra felonía
juntos, ausentes el uno del otro.
El espacio se me ha presentado amplio,
eterno, insondable e intocable.
La luna azul, ¡melodía añil de tristeza!
 
Te me has ausentado, te me has hecho volátil.
Te veo débil, esfumada, casi no te recuerdo.
Tu imagen claudica en el espejo roto,
en la foto desteñida.
 
Te me has ido, a poquitos,
imperceptible y agónica.
Y yo, yo...
Me he quedado solitario en mi cuarto
tratando de armar tu retrato.
 
Pedro hablaba largamente con Oslej y Loanna sobre sus problemas emotivos. Se quejaba de que no era capaz de contener la ira, también de que se le dificultaba externarse emotivamente. Ellos le recomendaban solicitar ayuda en Fretso, con el fin de que se le prestara apoyo profesional. La sugerencia de la pareja no cayó en el olvido. Realizó los trámites respectivos y se le dio cita unos días más tarde, en una clínica especializada en Aquiva, “la metrópolis de la propia identidad”, una de las más importantes ciudades de Orlema.
Llegado el día de su primera cita, la familia, incluido Marlon, acudió a despedirlo. Ya en la plaza de Fretso, Pedro se introdujo en una cabina “gresfa” (un descodificador-codificador de información de materia), el artefacto parecido a una caseta telefónica por medio del cual los cesalianos se trasladaban de un punto a otro.
No bien había ingresado se cerraron las puertas y de manera casi instantánea se abrieron de nuevo. Del otro lado ya no se encontraba la familia ni las agrestes escenas propias del pueblito, sino una inmensa llanura que se proyectaba hacia el horizonte. Esta, de forma circular, medía alrededor de un kilómetro de diámetro. Era llana y estaba adoquinada con ladrillos que más bien semejaban piedras preciosas de color carmesí. De inmediato notó que la temperatura había bajado y que soplaba una ligera brisa. Sonriendo ampliamente, frente a la cabina, se encontraba una linda chica que de inmediato lo abrazó; dándole la bienvenida, le estampó un beso en la mejilla derecha, a la usanza de esa cultura. Luego entrelazó su frágil brazo con el de Pedro y lo llevó rumbo a un alto edificio en la lejanía. Esmiza, su nueva amiga, charlaba libremente, como lo haría con un viejo amigo. Le hacía preguntas acerca de sus impresiones del pueblito de Fretso. Le comentó que la emocionó enormemente su reconciliación con Ista, pero que, en especial, estaba a la expectativa sobre sus sentimientos concernientes a Pisnella. Pedro quien, para ese entonces, ya estaba habituado a la carencia de privacidad que practicaba esta sociedad, no tomó a mal la curiosidad de la chica. Los cesalianos acostumbraban conocer y familiarizarse entre ellos con la misma rapidez e inocencia con que lo haría un niño.
Al poco andar, Pedro se preguntaba sobre la falta de multitudes, propias, según él, de las grandes urbes. Efectivamente, en la plaza había pocas personas. Algunos se acercaban al hombre con el fin de saludarlo por su nombre, como si este fuera una celebridad. Un par de niños lo señalaron y le gritaron a sus padres:
— Ahí va Pedro. ¡Hey, Pedro, te queremooooooos!
— ¡Hola, Pedro!, Pisnella te ama, estoy seguro de ello - le dijo un inmenso hombre que se le acercó sonriente. Sólo debes darle un poco de tiempo, está confundida. No te pongas nervioso le aseguraba mientras lo abrazaba. 
— ¡Le gustas de verdad! ¡Sólo debes darle salud a ese viejo corazón!
En esa situación continuaron hasta que, al final, llegaron al pie de un edificio. Pedro le calculó una altura de ochocientos metros. Entraron al vestíbulo y la atención se focalizó de nuevo alrededor del extranjero. Después de deshacerse de sus “admiradores” atravesaron una puerta al fondo, desde donde fueron transportados instantáneamente hasta el último piso de la estructura: la oficina número tres mil trescientos treinta y tres. La corpulencia y grave voz del hombre, impresionaron, como siempre, a todos en la clínica. Este era un consultorio especializado en traumas ocurridos durante la niñez.
Esmira lo dejó unos minutos mientras hablaba con la recepcionista. Pedro se aproximó curioso a los amplios ventanales, donde pudo observar, a todo lo ancho y largo, a Aquiva6, la ciudad nómada de la propia identidad. Esta se arremolinaba alrededor de la plaza circular. Ahí había una batería de gresfas. Los visitantes de la ciudad se movilizaban por medio de esas máquinas. Según los cesalianos, la plaza representaba el camino del hombre el cual inicia en su propio centralismo, su vitalidad y juventud, representado por el color rojo sangre. El borde de la plaza se abrazaba con un ancho anillo de árboles, flores, puentes, riachuelos y fuentes. Un poco más allá, muchos edificios se proyectaban al cielo. La mayoría de estos brillaban henchidos al sol.
Un poco más tarde, la muchacha y una asistente lo acompañaron a un cubículo. Se trataba de una sobria habitación de aproximadamente cuatro por cinco metros en cuyo centro se encontraba un mullido sillón, marrón oscuro, en el cual se le indicó que tomara asiento. Una vez ahí, la enfermera le brindó instrucciones y recomendaciones para luego, acompañada por Esmiza, retirarse. Pedro quedó sólo. En lo profundo de su ser, estaba asustado, ¡realmente aterrorizado! Tenía la certeza de que, en breve, su pasada y tormentosa vida resucitaría y no estaba seguro de si deseaba que eso ocurriera. 
 


El tratamiento de Pedro
Poco a poco las luces bajaron de intensidad. Las paredes desaparecieron como por arte de magia, dando paso a un fascinante paisaje tridimensional que rodeó al asustado hombre. De pronto la “habitación” se llenó del encanto propio del bosque lluvioso. Toda clase de ruido de chicharras, graznidos y piar de pájaros exóticos colmaron el lugar. Poco a poco, como cuidando las emociones del paciente, el sillón se “elevó” hasta una gran altura, desde donde se vió la verde espesura del bosque en un radio no menor de tres kilómetros. Una vez ahí, se percibió volando, suave pero constante, encima de una selva, la cual fue dejada atrás después de unos diez minutos, hasta llegar a la costa marina del país, donde continuó la travesía.
Pedro se sorprendió al reconocer las playas de Manuel Antonio. Nuestro viajero no pudo observar ninguna carretera o camino, pues todos los vacacionistas entraban o salían de las playas usando los gresfas.
“Seguramente no construyen caminos ni carreteras para proteger el medio ambiente” – pensó.
Algunos chicos y chicas enfundados en extraños bañadores volaron a su alrededor, su ropa de playa les brindaba esa habilidad.  La brisa marina acariciaba su rostro mientras las nubes pasaban presurosas a su alrededor. El sillón se adentró al mar para virar y realizar un largo paseo cerca de la costa. Las playas grisáceo - blanquecinas, los acantilados, los manglares cercanos a la Isla Damas crearon una mágica filarmonía acompañados del sonido de las gaviotas y del constante golpeteo de las olas contra la costa. Al fondo de esta, rumbo al mar abierto, a unos dos kilómetros, se había construido una hermosa isla flotante. Ahí pudo observar muchas mansiones y centros comerciales. Volando a poca altura pudo ver también piscinas, toboganes, cascadas y otras estructuras que usaban el agua de mar como herramienta de diversión para sus habitantes. Gigantescos chorros aparecían y desaparecían por aquí y por allá, al ritmo de una relajante melodía tropical.
Conforme pasó el tiempo logró relajarse hasta lograr un estado catártico. La ilusión finalizó poco a poco para dar lugar a una figura que se materializó al fondo de la habitación, aún en penumbra. Esta dijo llamarse Ubmate, su psicólogo. Le comentó que lo atendería una vez por semana a partir de ese momento. Le brindó algunos otros datos y contestó sus preguntas para luego hacerse a un lado. La pared frontal desapareció y la habitación se volvió a oscurecer. Pedro escuchó el bombeo de sangre y vio el color rojizo propio del útero de una mujer. ¡Fue retrocedido hasta su estado fetal!  No se trataba de una mirada en perspectiva de su proceso de gestación sino más bien de una inmersión total a lo interior de sus primeros recuerdos. Era como si volviera a encarnarse en su cuerpo de bebé.  De pronto, escuchó cuando su madre preguntaba a un doctor sobre los efectos secundarios de un procedimiento quirúrgico en especial. Inmediatamente, un estremecimiento corrió a la largo de su cuerpecito, al caer en cuenta, por primera vez en su vida, de que estaba en peligro y de que la gestora de tan horrendo plan era su propia madre, aquel ser al cuál le otorgaba absoluta fe. Su nivel de estrés se disparó pensando alocadamente en la manera de evitar tan cruel destino; pero no había nada que hacer, la decisión estaba tomada.  
— A partir de ese momento nunca has dejado de buscar una salida; constantemente miras alrededor esperando el ataque de un enemigo invisible ─comentó Ubmate. 
El psicólogo adelantó la visión unos meses y comentó:
— El embarazo se complicó y tu madre creyó que no sería necesario el aborto. Pasaron los meses y tú naciste, pero para ti el daño estaba hecho: abandonaste el útero, ciego a la belleza de la vida.  
El paciente experimentó letárgico las vívidas escenas de su nacimiento y pudo recordar con horror el momento en que fue depositado en los brazos de su madre.  Se sintió enfermo y de pronto dejó de respirar. Los médicos lo atendieron y pronto retomó sus facultades.  
Poco a poco la ilusión se desvaneció y Pedro se vio sentado en el cómodo sillón al centro de la sobria habitación donde había ingresado hacía una hora. Ubmate era un hombre de cuarenta y tres años, alto, moreno; ostentaba una ligera barba y era poseedor de una mirada penetrante, pero benévola.  Se hallaba sentado a su lado. Vestía un largo y elegante batón lila de cuello en punta y mangas anchas, el cual era ajustado a la cintura por un fajón amarillo. A Pedro le dio la sensación de estar acompañado por un ministro, quien ejercía los “santos óleos” a su alma moribunda.
— ¿Cómo te sientes? 
— Asustado, molesto, con deseos de salir corriendo y gritar, gritar por toda la eternidad. Furioso; sobre todo, furioso. 
Tan pronto dijo esto, lloró. Ubmate le pasó un pañuelo, se levantó y se dirigió a un lado de la habitación, en donde manipuló unas perillas y, al momento, una suave música llenó el lugar. El psicólogo esperó a que su paciente se recuperara.  
— Esto es todo por hoy ─le informó el médico─ No puedes resistir más, nos vemos en una semana.  
Esa noche, Esmiza y su prometido Haroh invitaron a Pedro a conocer la vida nocturna de Aquiva. La muchacha les hizo notar la espléndida luna llena que asomaba en el horizonte. 
En órbita, delgados y extensos espejos re-direccionaban los rayos solares sobre la ciudad con el fin de incrementar hasta cinco veces la luz, por lo tanto, no había iluminación artificial en ese lugar. Sin embargo, los diversos recodos de la ciudad eran bañados por la luz de los árboles luminosos.
 En la Tierra, decimos que la luna es de queso ─comentó Pedro.
— Tienen razón, parece de queso ─bromeó la chica.
De trecho en trecho, se detenían para disfrutar de unos lagos llenos de enormes y hermosos peces tratados genéticamente. Toda la ciudad parecía transpirar una delicada melodía. En Aquiva, en la medida de lo posible, era costumbre que las personas se trasladaran a pie, con el fin de fomentar el arte de la conversación.
Durante el trayecto, encontraron un pequeño grupo que escuchaba atentamente a un orador. Las cosas que decía tenían sentido para Pedro:
— No debemos ocultarnos de nuestros temores; al contrario, debemos conocerlos, hacerles frente con el fin de vencerlos..., tus miedos me afectan; en realidad, nos perturban a todos…, durante nuestra vida no debemos preocuparnos mucho de búsqueda de la propia felicidad, sino de la consolidación de la paz de todo el pueblo. 
El joven continuó su prédica:
— No seamos egoístas; aunque la medicina para tu alma duela, debes sufrirla hasta el fin, por amor a tu pueblo. Cuando hayamos encontrado la luz, ella nos hará libres y esto incrementará el grado de libertad de nuestro mundo.
Más adelante, en otro sector de la ciudad, otro predicador mantenía extasiada a su audiencia. El tema central de su charla era “¿Cómo lograr más riquezas?”:
— El sentido de la vida se encuentra, en parte, en tu propia realización personal, pero más allá de esto, en tu trabajo en pro del perfeccionamiento del amor entre los seres.
— El amor muchas veces implica callar.
— Odiar es fácil, no obtendrás ninguna ganancia de esto; pero amar al enemigo… ¡Esto sí deja inmensas fortunas!
— No hagas lo correcto presionado por la sociedad, sino más bien por el simple hecho de hacer feliz a Cesalia.
— Cuando, teniendo el poder para vengarte de una injusticia, no lo haces, es señal de que posees un espíritu generoso en esperanza y paciencia.
— No llenes de más dolor al mundo, sino de paz, reconciliación, perdón y fe.
— Muchos hombres malos son adictos al peligro. La ley para ellos es sólo otro concepto más para violar con el fin de disfrutar su excitación nacida de dicha transgresión y el peligro de ser descubiertos y castigados. Estos son enemigos de la paz del mundo y de su enriquecimiento…
Un poco más tarde llegaron a su destino: un lindo restaurante, con mesas al aire libre, ubicado sobre una pequeña colina. Habiendo solicitado el menú y la comida, Haroh, ingeniero electrónico de profesión, le pasó a Pedro unas delgadas gafas y le dio instrucciones con el fin de que se las colocara. Su nuevo amigo hizo caso. Al instante, la realidad circundante se enriqueció de manera notable: del cuerpo de las personas emergían lentamente energías de hermosos colores y de extraña belleza parecidas a auroras boreales. Eran, según le parecía a Pedro, como irradiaciones inmateriales, algunas veces gruesas; otras, delgadas.
— Estás viendo lo que nosotros llamamos Cesalia. Es algo que ningún humano había visto antes – dijo Haroh.
Estupefacto, no dijo ni una palabra. Estaba inmerso en el extraño espectáculo. Se levantó de su asiento y realizó un largo paseo alrededor de los comensales, quienes le saludaban y sonreían al observar su asombro. Tomando asiento de nuevo preguntó:
— ¿De qué sirve “ver” a Cesalia?
— Confirma una teoría que desde hace mucho tiempo se manejaba en los círculos científicos, la cual decía que todos los seres vivos nos conectábamos más allá de los sentidos, y que esa comunicación afectaba el estado de ánimo de las poblaciones  ─dijo Haroh.
Esmiza tomó la palabra:
— Ahora, Pedro, queremos que observes con mucho cuidado tu propia Cesalia. No te asustes, hazlo con calma.
De nada valieron esas prudentes indicaciones pues inmediatamente este examinó sus manos. Los ojos casi se le salen de sus cuencas al ver horrendos efluvios que emergían como espectros malignos. Parecían ser densos como pintura y tenían características de carne podrida. Levantándose de un tirón, hizo amago de zafarse esas horrendas cosas, pero fue inútil. Surgían a borbotones de todo su cuerpo.
— Esto es repugnante ─dijo después que sus amigos pudieron controlarlo ─ ¿Huele mal?
— Muy, muy mal  ─rió la chica─ ¿Por qué crees que Oslej pidió que les construyéramos cuartos aparte de su propia casa?
— ¿Marlon huele tan mal?
— Más o menos igual ─rió a dúo la pareja de enamorados. 
— Pero, bueno, dejemos esto a un lado ─la chica dijo esto mientras le retiraba las gafas, las cerraba y se las metía en la bolsa de la camisa, dándole un golpecito cariñoso.
El resto de la noche se compartió cantando, bastante desafinados, acompañados por un grupo de músicos. Pasadas las dos de la mañana, acompañaron a Pedro a su apartamento. De vuelta, la pareja compartió sobre las capacidades histriónicas de su amigo, ya que sabían que su ánimo se encontraba decaído; sin embargo, en un acto propio de su personalidad, no lo demostró en su lenguaje corporal. No vieron conveniente tocar el tema, por lo menos en ese momento. La visita a su triste pasado y la horrenda visión de su Cesalia lo habían golpeado, tal vez más de lo conveniente.
 


Etapa de negación
La apreciación de Esmiza  y su novio tenía un sólido asidero: Pedro no pudo dormir en toda la noche. Antes del amanecer, se dirigió sigilosamente a una gresfa y, preguntando a cuanto transeúntes encontró, logró que esa “infernal” máquina lo llevara de nuevo a Fretso.
En fracciones de segundo la puerta se abrió otra vez… Ahí lo esperaba Ista sentada en el suelo, con aire preocupado.
— Nadie dijo que fuera fácil  ─dijo mirándolo fijamente.
— No quiero hablar del asunto; se acabó  ─dijo tomando su alforja y echándosela al hombro.
El hombre caminaba a grandes zancadas rumbo a su cabaña. Ista se esforzaba por seguirle el paso. Durante el trayecto no dijo nada, ni siquiera cuando entró a su casa y tiró la puerta detrás de sí. Pasaría más de una hora antes de que volviera a abrirla. Ahí estaba su amiguita sentada en las duras gradas de madera.
— ¿No quieres tomar algo?: ¿agua?, ¿saste, tal vez?
Ista asintió, entró y se sentó a la mesa, callada, con la cabeza baja, cómo nunca la había visto Pedro. En ese estado permaneció mientras preparaba el saste. Se sentó y le pasó un jarro humeante.
— Hablé con mis padres y me dicen que estoy entrando en una etapa difícil de mi vida.
— ¿Ah sí? Supongo que se trata de…
— No, no se trata de eso.
— ¿Entonces? ─preguntó interesado en la conversación.
— Dicen que debo cambiar mi manera de pensar con respecto a ti. Creen que decidiste tomar el camino fácil y que posiblemente nunca te curarás; que esa es tu voluntad y que yo debo aprender a apreciarte así como eres, sin pretender cambiar nada; pero… ─la voz se quebró en ese punto─ ¡No sé cómo se hace eso! ¿Cómo voy a aceptar verte el resto de tu vida sufriendo, arrastrando tus frustraciones, vergüenzas, enojos y…? 
La niña dejó de llorar, secándose los ojos con el borde de las manos.
— No sé cómo lo haré, pero te prometo que te aceptaré; cueste lo que cueste, lo lograré.
Después de que Ista se expresara de manera tan elocuente, se abrió un largo periodo de silencio entre los dos confesantes.
— ¿Huele muy mal? – preguntó su amigo.
— ¿Me preguntas si tu Cesalia huele mal? No puedo negarlo.
— ¿Por qué nunca me lo habías dicho? ¿Por qué nadie nos dijo nada?
— No creo que se sintieran especialmente halagados por ese comentario.
A raíz de la observación de su amiga aunada a sus tragicómicas gesticulaciones, Pedro estalló en risas. Pronto la cabaña se llenó de carcajadas recíprocas, hasta que volvieron a sentarse, secándose las lágrimas con las servilletas de la mesa.
— Volveré a intentarlo. Soy un cobarde, lo siento.
— Los valientes son aquellos cobardes que, a pesar de su miedo, se enfrentan a sus temores y triunfan sobre ellos. Espero que tú seas uno de ellos.
Más tarde, ese mismo día, Pedro se enrumbó de nuevo a la clínica.
Con el fin de dar seguimiento al tratamiento de Pedro, Permello lo visitaba constantemente. Una tarde, y sin mayor preámbulo, le preguntó:
— ¿Entiendes este asunto de la “ciudad de la propia identidad”?
— Supongo que se trata de una ciudad que se ocupa de dar apoyo psicológico a la población.
— En realidad es mucho, mucho más que eso. Aquiva, al igual que sus cuarenta y nueve ciudades hermanas, cumple una función específica en procura de la formación equitativa, formal y optimizada de nuestra raza. Todos sus habitantes trabajan desinteresada e intensamente con el fin de paliar una vieja dificultad humana: encontrar la paz. Durante mucho tiempo se pensó que esta tarea era responsabilidad del individuo, pero se ha llegado a entender que se trata de una carga emocional muy fuerte, sobre todo para los niños y adolescentes. Por eso se fundó esta ciudad, cuyo fin es analizar, teorizar y diseñar esquemas y programas que atenúen los efectos negativos del proceso del autoconocimiento humano. 
— ¿Cuánta población tiene Aquiva?
— Treinta y tres millones de habitantes.
— ¿Todas estas personas trabajan en pro de esa causa?
— Si, toda una comunidad, constituida por especialistas, científicos y personas muy identificadas con dicho objetivo.
— Pero es una ciudad gigante que sólo existe para ayudar a “encontrarse” a cada individuo del planeta; me parece un desperdicio.
— Pedro, la necesidad de la auto aceptación es vital. 
Permello hizo una pausa:
— Te compartiré un misterio: debajo de la piel de todo hombre se encuentra escrita su historia. Pero los grandes espíritus, para el beneficio de todos, son capaces de torcer su propio destino.
Diciendo esto, se despidió con un abrazó y volvió a Fretso.
 
 
Unos días después, Pedro esperaba en la sala a su psicólogo, quien hizo su entrada a la hora convenida.  Para empezar, Ubmate le explicó que el cerebro es muy parecido a una computadora en lo que se refiere a aspectos de “acción – reacción”:  
— El episodio en que el bebé-Pedro sufrió tanta aflicción aún sigue vivo en tu memoria.  Regresaremos a ese momento con el fin de “reescribirlo”. En otras palabras, en esta ocasión, sus recuerdos  tendrá un final un poco más feliz; te lo prometo.  
— ¿Es algo así como borrar un disco duro e introducirle información nueva? 
— No del todo. La parte de tu cerebro donde están ubicados tus recuerdos de bebé no puede ser engañada. El trauma del rechazo de su madre seguirá ahí, pero esta vez no luchará solo: tú y yo estaremos ahí para apoyarlo.  
Pedro estuvo tentado a desistir, ya que se sentía mal, nervioso. Tenía terror de volver a ese tétrico momento. Sin embargo, pudo más su orgullo. 
— Adelante, doctor ─dijo con fingida firmeza.  
Tal como en la primera sesión, las luces bajaron de intensidad y se inició el viaje por la campiña. El olor del bosque y la fresca brisa marina acariciaron una vez más el rostro del hombre. 
Al encontrarse preparado, volvió al momento cuando el cuerpecito indefenso escuchaba las nefastas palabras de su madre. En ese instante entró en pánico y trató de huir al tiempo que se ponía más y más furioso. Ubmate se hizo presente en sus recuerdos al abrigar entre sus cálidas manos el cuerpo indefenso.  
— No tengas miedo, bebé; no dejarás de existir. Debes estar tranquilo ─le susurró al oído. Este se tranquilizó, pero casi de inmediato, cayó de nuevo en sus pataletas y angustias.  El doctor insistió varias veces tratando de darle respiro al crío, pero este no respondía como se deseaba. Simplemente estaba aterrorizado.  
— Pedro, necesito que me ayude: tome el control, convenza al niño de que no hay nada que temer; dígale que no sufrirá.  
El parecía no escucharlo, sumergido en su vorágine existencial. El doctor le urgió dos veces más.
— No sé qué hacer o que decirle.
— Yo tampoco lo sé, pero es imperativo que lo apoyes.  
Poco a poco el hombre tomó conciencia de la relevancia de este episodio en su vida. Por fin logró separar al niño del adulto.
— Tranquilo, no tengas miedo, mamá no te matará. Ella no es mala, sólo está confundida; no es consciente del daño que me está haciendo. Ya veras, se arrepentirá y no nos matará. Es cierto que en este momento no podemos contar con ella, pero me tienes a mí, yo soy tu amigo y te protegeré. Soy fuerte y… Te amo.  
El infante poco a poco recuperó la tranquilidad, pues confió en las palabras sinceras de su alter ego. Tanto Pedro como el doctor saltaban de alegría alrededor de la salita por el éxito logrado.  
— El tratamiento con el bebé se dará en ocho sesiones con un promedio de cinco intervenciones por vez. Hoy tendremos cuatro “intervenciones” más, ¿estás preparado? 
— Adelante, doctor, esto empieza a gustarme.  
Ese día soportó nada más tres. Simplemente fue muy agotador. 
En otra ocasión, Ubmate consideró que era tiempo de “navegar” a un episodio especialmente traumático en la vida de su paciente: la época en que fue abandonado por su madre.  Pero una vez más, el niño pudo encontrar en Pedro la fortaleza necesaria para salir adelante. Estas eficaces experiencias fortalecieron su autoconfianza y auto dependencia.
Las felices noticias del éxito en el tratamiento a Pedro llenaron las calles de Fretno.  Fue tanta la algarabía, que el gobierno local decidió divulgar un mensaje en el cual se hacía referencia a lo ocurrido en la ciudad de Aquiva:
“Honor a Pedro Duro a causa de su valentía, demostrada al enfrentarse a sus miedos y lograr construir una nueva y mejor vida para él y sus frutos”.
En la casa de Oslej, Ista y su familia tuvieron una razón más para festejar, pues el principal del pueblo les comunicó que a Ista se le había “acreditado” una gran cantidad de “denas7” en su cuenta bancaria a causa “de la ayuda desinteresada que prestó a Pedro”.
 


Varósfera misteriosa
Sisped en persona abrió la puerta. Se trataba de un personaje impresionante, de unos dos metros de altura. Poseedor de un físico envidiable, ataba su larga cabellera en una poderosa trenza canosa que le caía hasta la cintura. Marlon, a pesar de que no acostumbraba fijarse en cuestiones de moda, se quedó absorto observándolo: en la mano derecha lucía tres grandes anillos de oro. Su varonil frente se hallaba rodeaba por una ancha cinta dorada. Una gruesa camisa celeste claro de algodón abrazaba su poderosa musculatura que ataba al talle con un cinturón de cuero azul. El talabarte le recordó los trofeos ganados en los encuentros de lucha libre. Amplios pantalones caían rectos hasta los pies desnudos abrazados por grandes y pesadas sandalias.
Desde niño Sisped se perfiló como un individuo notable.  Su mayor sueño siempre fue ayudar a sus semejantes.  Acostumbraba todos los días, al salir de la escuela, visitar las barriadas con el fin de apoyar a familias con niños especiales. A corta edad, se fue a vivir al país de los nadpius (egoístas). Trató durante muchos años, de realizar cambios significativos en su manera cultural de interactuar con el mundo. Pasó por muchas decepciones; incluso llegó a casarse con una joven nadpiu, sólo para terminar, pocos años después, en un sonado divorcio. Sin embargo las decepciones sufridas no mellaron en él, sino que, al contrario, le sirvieron de acicate. Poco después estudió psicología en la universidad y posteriormente se doctoró en sociología.  A los treinta y tres años escribió un libro que conmovió el pensamiento de muchos teóricos sobre lo que llamó la “arquitectura cultural”, que versaba sobre el análisis, diseño, adecuación y control de la cultura global en Cesalia. Él rompió el paradigma existente en ese entonces, el cual rezaba que a la cultura había que dejarla fluir y direccionarse según su propio capricho. Demostró en su tesis que la cultura debe ser evaluada, diseñada y controlada constantemente. Toda esa experiencia y esfuerzo le dieron prestigio mundial.
— Tengo el gran honor de conocer al bramelio Marlon ─dijo el doctor Sisped mientras le daba un vigoroso y doloroso apretón de manos.
En seguida, el notable personaje saludó efusivamente a Mesia, mientras dirigía a sus visitantes al fondo de su palacio, hasta un amplio y finamente decorado salón, en donde le señaló a la pareja un mullido sofá colocado frente a la chimenea.
Su mansión era de las más lujosas del lugar. Estaba construida sobre una alta montaña, desde donde se podía divisar, a través de sus amplias vidrieras (en realidad, un novedoso tipo de cerámica transparente extra resistente), la mayoría de la ciudad. La vista era hermosa, especialmente de noche, cuando los dorados y tenues rayos solares, procedentes de los espejos en órbita, bañaban de manera exquisita la ciudad.
Marlon y Mesia habían arribado a Atara unos pocos días antes. Ahí recibieron las excelentes noticias referentes a Ista y a Pedro.  Marlon había llevado a la muchacha a un puesto de bebidas, donde le enseñó cómo brindar a la salud de sus amigos, según la costumbre del planeta Tierra. Mesia festejó la ocurrencia de su amigo.  Ella disfrutaba los momentos que pasaba con el bramelio, hecho que no dejaba de preocuparle.
Mesia había pasado varias noches de insomnio, pensando en sus sentimientos. Encontraba a este hombre terriblemente atractivo. Su razón decía no, su corazón decía sí. ¿A cuál escucharía? Siempre se había congratulado de pertenecer al tipo de mujer inteligente, ordenada y pragmática, sin llegar, por supuesto, a la obsesión. Los cesalianos cuidaban mucho su equilibrio mental.
“¿Podrá más mi razón que mi corazón?”, pensaba una y otra vez.”Marlon es un hombre de buenos sentimientos, varonil, inteligente, pero su cultura es terrible. Un poco mejor que la de Pedro, eso sí.”
 
Cierto día Mesia había llevado a Marlon hasta el límite norte de la ciudad, donde esta terminaba abruptamente, sin paredes ni muros.
Solitarios, se enfrentaron a la espléndida visión de las blancas y veraniegas nubes al borde de la ciudad. Daba la impresión de que se podía caminar sobre ellas. Abajo, muy abajo, y de tanto en tanto, cuando los nimbos dejaban mirar, se observaban las verdes montañas, creadoras, en gran parte, del vivificante aire puro de ese planeta.  Algunas ostentaban laderas empinadas, pletóricas de sonidos de la selva, que incluso se podían escuchar a esa altura.
La mujer se distrajo observando el paisaje. Las ciudades volaban plácidamente sobre un valle que según cálculos de Marlon, debía estar en territorio hondureño. Ella tenía aquella mirada perdida que hacía juego con su sonrisa de Mona Lisa, al tiempo que el viento jugaba con su larga cabellera.
— Tu hermosura hace juego con tu inteligencia, y con tu sensibilidad. Cualquier hombre estaría feliz de estar contigo ─dijo Marlon.
De inmediato se sintió sorprendido. No era un hombre romántico. Muy al contrario, su visión de mundo tendía a ser cuantificable, medible y pragmática.
Mesia lo volvió a ver, se alisó el cabello revuelto por la brisa y con su mirada pícara dijo:
— No te equivoques, podrías tener problemas conmigo.
— ¿Por qué dices eso?
— A causa de nuestras diferencias de experiencias de vida, por nuestra edad…
Marlon entendió que le decía “viejo” y se sintió algo avergonzado. Mesia respondió con una risotada, propia de ella:
— No me refiero a tu edad, sino a la mía. Eres muy joven, no has vivido lo que yo he vivido. Aunque te confieso que lo que hasta ahora veo me ha gustado mucho.
Como ya le era costumbre, el hombre se sorprendió con la respuesta de su amiga.
— Y bien… ¿qué edad tienes?
— Te invito a mi próximo cumpleaños, en una semana… ¡Cumpliré noventa y nueve!
Cesalia era un mundo muy diferente al suyo, donde las cosas que se daban por hecho en la Tierra, podrían tener otro significado en este mundo. No dijo nada; guardó silencio; un mutismo incómodo para sí mismo. Mesia lo observaba sonriendo.
Me gustas, disfruto de ti, de tu forma de ser, de tu pensamiento tranquilo y equilibrado, de la sombra que proyectas en el suelo, de cómo te colocas la chaqueta, de cómo me miras, deseándome y tratando de ocultar esos pensamientos de mi escrutinio.
Marlon se atrevió a tomar tiernamente la trémula mano de la chica, la acercó a su boca y le estampó un beso ingrávido; sus labios rozaron levemente su piel. La pareja se quedó mirando por un tiempo que pareció eterno. Luego, y sin decir palabra, Marlon aproximó a Mesia de la cintura al tiempo que esta lo rodeaba por los amplios hombros, para sucumbir ambos a su deseada unión: un beso que expresaba, más que mil palabras, sus verdaderos sentimientos.
 


Más allá de lo que otros pueden observar
— Como te comenté, Sisped, traje a mi novio Marlon para que le puedas explicar personalmente otros detalles importantes de nuestra cultura.
— Encantado ─dijo el notable personaje a Mesia─ Iniciaré con una historia ocurrida hace mucho tiempo:
— A Somek, el constructor de puentes, le habían encargado la edificación de una estructura especialmente importante para cierto pueblo en la montaña. Estando en una fase crítica de la construcción, lo sorprendió la noche. Era vital que terminara unos amarres, ya que el fuerte viento lo podía derribar. A pesar de que utilizó muchas antorchas, su avanzada miopía le impidió continuar la obra. Muy contrariado, tuvo que esperar a la mañana siguiente. Lo que temía se hizo realidad, pues los vientos hicieron añicos el trabajo de varios meses. Los vecinos tuvieron miedo de que el hombre se frustrara y que dejara la labor sin terminar. Sin embargo, Somek era un hombre testarudo, y ahí mismo, esa mañana, empezó de nuevo su obra.
Este episodio dio inicio a uno de los pensamientos más brillantes y reveladores de este sabio: pensó que para construir algo es mejor ver que intuir. Razonó que para construir a los seres humanos se podía tomar dos caminos: trabajar con ellos basado en la intuición, en supuestos; o trabajar con ellos, a plena luz, percibiendo a través de su estructura, más allá de lo que otros pueden observar.
— Nuestros teóricos sociales trabajan también bajo esa premisa ─apuntó Marlon─ lo llamamos “método científico”. 
— Sus teóricos trabajan basados en la información que arrojan las encuestas, por experimentación y por observación (aplicando etnografía, por ejemplo). Lo que Somek descubrió es que “la profundidad de visión” alcanzada por estas herramientas no era suficiente. Por tal razón, era necesario entrar al cerebro, a los pensamientos, a los sentires verdaderos y desnudos de cada individuo. Esto permitiría construir “amarres” sólidos para que la cultura pudiera soportar fuertes embates sin corromperse. A esto en Cesalia le llamamos “la desnudez necesaria, la negación de lo oculto”.
— ¿Y cómo logran esto?
— Sin duda, Marlon, la cultura es una entidad tanto colectiva como individual, que constantemente es forjada y cambiada por el libre albedrío de las masas. Sin embargo, esta puede tender a la entropía (tendencia natural a la pérdida del orden). En ese momento habrá problemas. Es por eso que se necesita un cuerpo de “agrimensores” que “midan” continuamente el “estado” de la cultura, con el fin de evitar que esta se canibalice a sí misma. En una cultura ideal, tanto el yo como el nosotros debe estar equilibrado, como si se tratara de una balanza.
Marlon apenas pestañeaba, temiendo perderse en algún recodo intelectual que le impidiera absorber los conocimientos que le transmitía Sisped.
— Deseo que mañana me acompañe al Salón de los Observantes. Esa visita ampliará su visión de nuestra cultura.
— Sisped ─preguntó Marlon─, ¿por qué se toman tantas molestias conmigo? ¿Acaso no temen compartir esta información con un extraño?
— Lo hacemos, en parte,  porque para usted es importante y la satisfacción de su curiosidad, alimenta nuestra alegría de vivir. Además, dentro de un tiempo podrá revelar estas cosas a su raza. Al contrario de sus temores, esperamos que acepten estos conocimientos y que causen un cambio positivo en la varósfera terrícola.
La revelación de que retornaría a su querida Costa Rica causó una gran alegría a Marlon.
— ¿Me están diciendo que es posible volver a mi tierra, a mi país? ¿Se abrirá la puerta dimensional? ¿Cómo lo saben? ¿Cuándo sucederá?
Marlon no dejaba de preguntar, tal como lo haría un niño pequeño en espera de un ansiado regalo.
— La tecnología para abrir la puerta dimensional está en su fase experimental, pero promete mucho. Le pido que tenga paciencia. Nuestro deseo es que usted y sus congéneres en la Tierra sean felices por fin. 
A las nueve de la mañana en punto, Mesia, Marlon y Sisped se encontraron frente al complejo principal de la ciudad de la cultura. Marlon empezaba a pensar que todas las edificaciones en Cesalia eran diseñadas con el fin de causar asombro. Conocieron sus escuelas, colegios y la apoteósica universidad; los laboratorios, los edificios de investigación y desarrollo con sus múltiples salas de experimentación. Ya avanzada la tarde llegaron, por fin, al “Salón de los Observantes”.  Este se encontraba en la cúspide del edificio más alto del complejo. Todo el piso superior era ocupado por una sobria estancia circular de trescientos sesenta metros de diámetro. No había techo ni paredes sólidas. En su lugar se alzaba una altísima cúpula transparente, construida de una única pieza de cerámica ultra resistente y ligera, parecida al vidrio. A Marlon le recordó la cúpula central de la iglesia bizantina Hagia Sophia, en Estambul.
Los Observantes estaban contados entre los seres más viejos de Cesalia. Su edad promedio rondaba los setecientos años. Algunos de ellos conocieron a los antiguos héroes y pensadores.  Lejos de lo que cualquiera pensaría, el salón no estaba lleno de ancianos, por lo menos desde la perspectiva humana. Tanto hombres como mujeres gozaban de hermosos y vigorosos cuerpos, bella piel y cabello abundante. El lugar no se encontraba en silencio; al contrario, se escuchaba el ruido de conversaciones e intercambio de información que hacía recordar los salones de la Bolsa de Valores de Wall Street. El salón era compartido por trescientos sesenta individuos, cada uno poseedor de poderes telepáticos, especialmente desarrollados, que con frecuencia utilizaban para evaluar la cultura global. Curioso, Marlon notó que Mesia era recibida con mucha alegría.
— Cada uno de los telepates está a cargo de otros trescientos sesenta mentalistas menores dispersos alrededor del planeta ─dijo Sisped.
El viejo héroe presentó a Marlon ante Trau, el encargado de evaluar, entre otras muchas poblaciones, a Fretso. Durante un buen rato Trau estuvo compartiendo amenamente con Marlon acerca de la alegría y el intenso apego personal que se respiraba en ese pueblo y lo complacido que se hallaban con este. También le relató la alarma que cundió en el planeta cuando aparecieron los dos amigos, pues se consideró que su cultura era un riesgo potencial. Tales brotes son tratados como una epidemia, de tal manera que se decidió enviar a una especialista con el fin tomar control del caso. Marlon entendió que esa enviada era Mesia.
Esta ya estaba a la espera de ésta revelación:
— No me estaba permitido revelarles nada hasta ahora; temíamos que me vieran como una amenaza, más que como una ayuda. Pero ten la seguridad de que te amo. No te mentí; sólo oculté temporalmente de tu vista algunas cosas.
— ¿Hay algo más que me hayas ocultado?
— Nada más; te soy transparente en todo ─Mesia pronunció estas palabras con dolor, sintiendo que la confianza entre los novios había sido quebrantada, por lo menos por parte de Marlon.
Trau, desviando la conversación, continuó con su charla:
— Cuando hay un contagio, se envían sabios al lugar para curar al pueblo enfermo. La labor del sabio no consiste en decir: “Eso no se hace o dice”. Esta actitud a corto plazo convierte a la persona en una marioneta, en un dependiente del sabio. Ellos tienen la misión de perfeccionar lo bueno y minimizar lo malo. Deben acompañar al pueblo durante su camino – sea cual sea el que hayan elegido  ─para velar porque su cultura no se degenere. 
— ¿Pero cómo puede una sola persona crear una cultura superior?
— Las herramientas que utilizan para sostener una sana varósfera son, entre otras, su ejemplo personal, la pureza de sus pensamientos, lo que dice con respecto a otros y cómo actúa frente a la adversidad.  La varósfera se perfecciona cuando las personas no egoistas optimizan su cerebro – cuerpo, mejorando los buenos hábitos y disminuyendo los malos. 
Estas palabras le hicieron recordar a Marlon la teoría de Carl Jung, relativa al inconsciente colectivo.
— Puedes escoger tu nivel de impacto en la vida de otros. Puede ser leve – vivir plácidamente (egoísmo) - o intenso (altruismo). En este último caso, tu vida será un poco más difícil. Cesalia te retribuirá de acuerdo con tu escogencia.
Sisped recordó a Trau algunos conocimientos que se habían adquirido de la Tierra mediante el estudio de la mente de Pedro y Marlon.
— El planeta Tierra se encuentra en estos momentos en una vorágine negativa. Cae constantemente, cada vez más rápido. Se alimentan los unos con los otros como lobos rapaces, con el fin de autoconstruirse, sobre todo en aspectos financieros, y logran, sin quererlo, el efecto contrario, pues en muchos casos su vida no les es placentera. El hombre se perdió en su varósfera. 
— Es necesario que los pueblos tomen control de la cultura, con el fin de que cada vez se perfeccione y no se demerite – comentó, taciturno, Trau.
— Tenemos a la ONU ─comentó estúpidamente Marlon, quien se arrepintió al instante de lo dicho, pues sabía bien que dicha organización no había demostrado ser capaz de mejorar la calidad de vida de los hombres. 
Marlon le preguntó a Sisped sobre cuál sería su mensaje central, si a él, máxima autoridad cultural de Cesalia, se le diera la oportunidad de hablar ante la ONU.
Sisped, casi de inmediato, dijo:
— Mi tema de exposición sería el siguiente: “Líderes del mundo, ¡Sean perfectos por amor a los pueblos a los cuales representan!”
Marlon pensó en lo emocionante que sería poder ser testigo de tal acontecimiento. 
— No te emociones ─dijo Sisped un tanto decepcionado─ No creas que ellos desean sinceramente cambiar sus directrices políticas.   


Playa Paraíso
Para celebrar el cumpleaños de Mesia, la agasajaron con un viaje a la playa de Sámara,  a la cual ellos llamaban Rujenia (Playa Paraíso).
Si bien Marlon entendía que estaban ubicados en la zona geográfica que tanto conocía, las personas eran otras, su país era otro, con otro pensamiento, otra manera de ser. Paradójicamente, extrañó el desorden imperante en esa playa costarricense, el bullicio de los bañistas, los bares, el olor perenne de la cerveza. En ese momento deseo retornar a sus raíces, aunque fuera durante un breve instante.
Rujenia era fiel a sus recuerdos: arena de color gris volcánico, mar con su bordado espumante en donde se podían distinguir varios tonos de azul conforme la vista recorría el horizonte.  Sin embargo, hasta ahí llegaba la comparación. El hombre jamás hubiera llegado a imaginar este sitio repleto de las maravillas tecnológicas que de las cuales fue testigo.  Sobre la playa flotaba una gigantesca estructura, transparente, casi imperceptible a la vista, cuyo propósito era el de filtrar los rayos ultravioleta del sol.  En un atracadero cercano, muchos barcos volaban (literalmente) a varios destinos, en especial hacia la Isla del Coco, a la cual los nativos llamaban Acemradoa (Isla del Tiburón). El trayecto completo se hacía en poco más de una hora, tiempo suficiente para que el turista se relajara disfrutando del arrullo del mar.
Muchos hoteles circundaban la playa.  Dos kilómetros mar adentro se veía lo que parecía una pequeña isla (construida por el gobierno local), la cual era nada menos que una inmensa nave que transportaba a los bañistas por  las cercanías de la costa. Ahí, los turistas disfrutaban de todo tipo de diversiones, locales comerciales, restaurantes y otros. Las personas que deseaban pasear en la isla flotante disfrutaban desde la mañana hasta el atardecer de un largo recorrido que terminaría en el sitio mismo de abordaje.
 Ya Pedro le había comentado a su amigo sobre los “bañistas que volaban”,  pero jamás imaginó que podría observar a esos jóvenes que, gracias a la tecnología de sus ligeros trajes, flotaban y se alejaban planeando plácidamente, con la misma gracia de una gaviota. Ellos llamaban a esta tecnología “vuelo de perfil bajo”, y al deporte, “prute”. 
En las cercanías de la playa, el gobierno local mantenía en exhibición unos viejos trenes alados, como una reminiscencia de su pasado tecnológico.  Antes de que este lo solicitara, llevaron al bramelio a la estación para explicarle con lujo de detalles el funcionamiento de tan inusual ingenio. Sisped disfrutaba mucho de estas piezas de museo.
Se trataba de una estructura más bien oblonga, que sin duda fue diseñada con el fin de adaptarse a las fuerzas aerodinámicas. En la máquina que parecía ser la locomotora, al centro, hacia abajo, se abría un gran boquete, al estilo de las turbinas de los jets terrícolas, disimulado muy bien por una parrilla de metal. Sisped contó:
El tren iniciaba su recorrido impulsado por motores convencionales, hasta que alcanzaba una cierta velocidad. Como ves el centro de la locomotora semeja un embudo diseñado para “tragar” aire. Cuando la velocidad alcanzaba el parámetro adecuado, se formaba un colchón de aire entre la estructura y el monorriel. De ahí en adelante se avanzaba suspendido sobre un colchón de aire a alta presión, equilibrado gracias  al grueso riel.  Para incrementar ese efecto, a cada lado, y a todo lo largo del tren, tal como puedes observar, se encuentran tres alas cortas que incrementaban su levitación. Esto le permitía ahorrar combustible. ¿No les parece una belleza?
— ¿Qué combustible utilizaba?
— Petróleo. Esa fue una de las principales causas de que su uso decayera, pues contaminaba la atmósfera. La otra razón fue el apogeo de las tecnologías gravitatorias.
— Bien, debemos continuar con el festejo de nuestra cumpleañera, ─anunció Sisped al notar la distancia de Mesia. 
Durante el trayecto a la playa, la pareja había estado discutiendo. Marlon esgrimía que tanto él como Pedro habían sido utilizados por el sistema, y en especial por Mesia. Sentía que habían sido espiados, como si fueran ratones experimentales. Ella, por su parte,  no lograba entender su enojo y repasaba una y otra vez en su mente lo que había sucedido entre ellos: si bien no le había brindado toda la información que poseía, este hecho no la hacía una mentirosa. 
— Mesia nunca conoció a sus padres ─dijo Sisped.
Marlon se sorprendió con la aseveración de su amigo. Estaba tan absorto en las maravillas que lo circundaban que había olvidado el resentimiento con su novia.
— Ha tenido una historia notable a favor del necesitado. Siempre ha estado presente para socorrer al huérfano, a la viuda, al anciano incapacitado, al enfermo. Nunca se casó por dedicarse a ayudar a los otros, pues decía que debía dar todo su amor a la causa de los demás. Ahora empieza a sentirse sola y al fin ha comprendido que ella merece ser amada también.  No la abandones ahora, no la dejes ir a causa de un simple capricho. Ella es un gran tesoro.
Al pronunciar esas últimas palabras, ya Mesia y su pareja se encontraban tomados de la mano, mirándose tiernamente a los ojos.
Sin embargo, Mesia quiso entender lo que ocurrió entre ellos: 
— ¿Qué sucedió? ¿Es parte de tu cultura? ¿Quién eres realmente, Marlon?
— Lo siento Mesia, a veces me dejo llevar por mis emociones. Soy un hombre más o menos normal. Escucho a los demás, soy solidario, visionario, creativo, soñador. ¿Qué hay de malo en mí?
— Nadie te señala, amigo.
— Ya soy un hombre mayor, ¿Qué me sugieres? ¿Cómo puedo mejorar mi vida?
— Se debe construir de adentro hacia afuera, desde niño. Entre más temprano iniciemos la construcción interior, es mejor. Una de las primeras cosas que debe hacer el infante es aprender a mirar hacia abajo, hacia nuestro personal y único abismo, hasta encontrarse. Comúnmente tendemos a ocultarnos de nosotros mismos. Hay que iluminar nuestra casa oscura. La luz proviene del descubrimiento y, si fuera necesario, del perdón, hacia sí mismo y a los demás. Cada persona debe ser apoyada por sus cercanos (padres, familiares, amigos) y “adiestrado” por un acompañante, algo así como un entrenador en un gimnasio del alma. Este es designado por el gobierno a cada persona en Cesalia. Debes conocer la cultura que posees y, después, la que deseas. El gobierno te puede asignar también un experto en arquitectura cultural. Cada día revisarían juntos tus memorias, con el fin de valorar el estado de tu cultura.  Debes equilibrar el cuerpo y las emociones. Por otro lado, puedes escoger tu nivel de impacto en la vida de otros. Puede ser leve – vivir plácidamente (egoísmo) - o intenso (altruismo). En este último caso, como escuchaste, tu vida será un poco más difícil. Cesalia te retribuiría de acuerdo con tu escogencia.
Mesia le preguntó a Marlon qué características, a su entender, debe tener una cultura ideal globalizada. 
— Pienso que debe ser solidaria, enriquecedora y que vele por sí misma.
Los cesalianos se sorprendieron, pues su respuesta fue inesperada.
— ¿Solidaria, enriquecedora y que vele por sí misma? ¿De dónde sacaste eso amigo?
— No lo sé. ¿Dije algo estúpido?
— No, no, al contrario. Nos sorprendiste. Pienso que Machad habló por tu boca. Esa es una respuesta muy acertada, sobre todo eso de veladora de sí misma ¿Has notado que la cultura de tu mundo, en general, prácticamente no es controlada? ¡Simplemente ustedes la dejan a la libre, sin vigilancia alguna, como si ella misma se perfeccionara de manera automática!
A esa altura de la conversación, habían llegado al bar preferido de Mesia, desde donde podían disfrutar del jolgorio de los bañistas mientras continuaban con la construcción de Marlon.
Como siempre, la mesa estaba servida y la comida, “mágicamente”, correspondía al gusto de cada comensal. Ya sentados, se vieron rodeados por unos músicos, quienes le obsequiaron la tonada cesaliana tradicional para celebrar a los cumpleañeros.  Esta ocasión fue aprovechada por su novio, quien le obsequió un delicado beso.
El resto de la velada se la pasaron escuchando historias graciosas sobre las experiencias de los costarricenses. Recordaron la broma montada por el pueblo de Fretso al dejar ir a los amigos por un camino que sabían de antemano que no tenía salida. Marlon celebró el momento en que Ista se guindó de las piernas de Pedro y cómo este se zambulló en su habitación cerrando estrepitosamente la puerta.
Recordaron los numerosos traspiés que sufrieron cuando intentaban aprender la lengua cesaliana.  Conmemoraron cuando el enamorado de Pedro, aterrorizado, no pudo más que expresar a Pisnella un tímido “te ves linda” en la fiesta en casa de Oslej.
Más tarde se sentaron sobre unos viejos troncos, frente a una fogata a disfrutar del atardecer.
El sabio le recordó a Marlon una frase que le había escuchado a Permello en relación con la varósfera:
— “Debajo de la piel de todo hombre, no se encuentra escrita su historia”. Esto quiere decir, Marlon que no importa si vives en el cuerpo de un homicida, una prostituta, un degenerado, un psicópata. La genética de tu memoria corpórea determina en mucho tu destino, pero si tienes un espíritu superior, puedes erguirte triunfador sobre esta.
Mesia aportó un poco más:
— El hombre se proyecta en dos planos: el plano finito, donde domina el animal subyacente, y el plano infinito, donde impera su pensamiento y sus obras, hayan sido estas buenas o malas.  El animal subyacente tiende a lo pasajero, a la entropía, a lo material. Los nadpius (egoístas) se dejan seducir por estas banalidades y no miran más allá de sí mismos. Pero están aquellas personas, como tú y Pedro, que se tornan violentas contra su propio animal, su zona de confort y se perfilan al plano finito, de tal manera que rompen su destino, su determinante, y son capaces de construir un espléndido palacio hecho de barro (su propio cuerpo). 
— La construcción de la varósfera es eterna, no concluye nunca. La familia es muy importante para ella; de hecho, esta es su cuna, su buen origen. Es universal y afecta, positiva o negativamente, todo planeta donde existan seres pensantes. La lúdica es importante en su desarrollo. Mientras que Cesalia es “la conciencia de la importancia de la perfección de la varósfera” ésta es el instrumento de control de Cesalia, además tiene montañas y valles (las montañas son símbolo de visión y los valles, de estabilidad, colonización, trabajo rudo).  La varósfera es cambiante y perfectible.
— ¿Cuándo sabes que has llegado a la perfección cultural? ─preguntó Marlon.
En este plano de vida, es imposible lograr la perfección; aún así, debemos buscarla, teniendo cuidado de no convertirnos en perfeccionistas, lo que, sin duda, nos llevaría a la infelicidad.
Es costumbre en Cesalia celebrar los cumpleaños por tres días seguidos. Alquilaron, entonces, tres trajes de “vuelo de perfil bajo” y se elevaron rumbo al dorado sol, al atardecer. La experiencia fue tan placentera y segura para Marlon que pasó rápidamente a un estado de éxtasis.
Veinte minutos después aterrizaron en la cima de un acantilado, al este de Rujenia. Se sentaron a la orilla, observando los últimos momentos del eterno espectáculo, al tiempo que Mesia oraba. Esta acción hizo recordar a Marlon los antiguos poemas propios de los territorios del fértil creciente:
Cesalia es bella, como cada amanecer.
Mi Machad, tu Machad, 
anhela su felicidad, su prosperidad y paz.
 
Cesalia es bella, como cada amanecer.
Mi Machad, tu Machad
Se goza en su armonía, en su cobijo colectivo.
, ama su estabilidad, su humildad, su constante vigilancia,
con tal de que sus pilares no caigan, por amor al pueblo.
 
Cesalia es bella, como cada amanecer.
Mi Machad, tu Machad, 
se admira, pues ella no busca su propia felicidad, sino la ajena,
Logrando la suya propia.
 
— Marlon  ─dijo Mesia casi en un susurro, mientras enjugaba sus lágrimas. – Debes ser feliz mientras trabajas para hacer realidad tus sueños. La felicidad no existe en un estado constante y concreto, sino que se encuentra esparcida por todo el planeta: en cada corazón, encontrarás millones de trozos de ella. Ahí los escondió Machad para que no fuera hallada por los egoístas, sino por los generosos. Enséñale esto también a Pedro.
El grupo permaneció en silencio, mientras observaba el rojo sol fundirse, por fin, en el plácido mar.
Al volver a la playa, se introdujeron en una gresfa y en un instante fueron transportados al vestíbulo de la mansión de Sisped. Cabe destacar que, alrededor del planeta, todos los edificios y hogares, aun los más humildes, contaban por lo menos con una gresfa.
Los amigos estaban cansados, pero satisfechos de las ricas experiencias vividas ese día. Se retiraron a sus respectivas habitaciones, no sin antes haber compartido un humeante saste.
Muy de mañana a Marlon lo despertó el sonido del golpeteo de unas ollas mezclado con el de agua  que se escurría por el fregadero de la cocina. Bajó la escalera y encontró a su novia ocupada preparando el desayuno. La tomó por el talle y le acercó la mejilla a su cara, al tiempo que ella le acariciaba el rostro.
— Vete a afeitar, se siente feo. ─le dijo fingiendo enfado.
Sin hacer caso, se sentó en un rincón de la mesa, observándola.
— ¿Qué? ─sonrió la chica al tiempo que le lanzaba, juguetona, un limpión.
— Pienso que soy el bramelio más feliz sobre el planeta.
Mesia se acercó melosa a su novio, caminando despacio mientras se soltaba coquetamente el cabello. Lo besó al tiempo que se ajustaba alrededor de sus amplios hombros.
— ¿Será porque solo hay dos?
— No. Es mucho más que eso. Eres mi sueño cumplido. Mi amor encarnado en el cuerpo de una bella mujer.
— Vaya, ya te has convertido en poeta ─dijo la muchacha al tiempo que, de nuevo, besaba tiernamente a su pareja. 
— ¡Tengan un día espléndido!
Inmersos en sus juegos románticos, no habían caído en la presencia de Sisped, quien les sonreía al otro lado de la cocina.
— ¡Tenga un día espléndido! ─dijo a dúo la pareja.
— Les tengo una sorpresa: ¡desayunaremos al pie del volcán Akesu8! ─interrumpió Sisped.
Una vez preparados, los amigos ingresaron a la gresfa y fueron transportados  a un restaurante ubicado al sur del coloso. A esa hora se encontraba nublado (evento común en esa zona).
Al fondo se veía un gran lago. Como era costumbre en Cesalia, la mesa se encontraba servida con las viandas preferidas de cada comensal. Los recibió una joven, quien les mostró sus respectivos lugares y se retiró.
No habían iniciado el desayuno cuando percibieron varios de los famosos retumbos del coloso. Poco después, la neblina se retiró como quien corre una inmensa cortina. Los comensales se sintieron amedrentados pues pudieron observar que el volcán se alzaba inmenso e imponente a corta distancia del mirador.  Fue una visión terrorífica, pero emocionante.
Al concluir, se dirigieron a una canoa que los esperaba en un atracadero cercano. Remaron hasta el centro del lago y se dejaron seducir por el sonido lejano de las chicharras, los monos, los pájaros y otros cientos de animales.
Mesia tomó del brazo a su novio y le dijo:
— La varósfera debe contribuir al bienestar entre especies. 
— Ninguna especie es superior a otra ─recalcó Sisped─ La naturaleza no depende de nosotros. Se las ha arreglado muy bien sin nuestra presencia por millones de años. Debemos tener cuidado de no dañarla, constituyéndonos en nuestros propios vigilantes.
Cerca de una hora después llegaron a la otra orilla.
— Queremos que conozcas a los grandes monos.
Caminaron por un largo trecho entre la jungla hasta encontrar un amplio claro al pie de unas colinas, tapizadas de un corto pero espeso césped de color verde tierno, con algo de amarillo. Olvidando que Marlon era miope, Sisped y Mesia enfocaron su vista a lo lejos y permanecieron ahí inmóviles como si observaran al mismo Machad en persona.
— ¿Dónde están? No veo nada.
Sisped le acercó entonces unos espejuelos y le señaló unas pequeñas motas negruzcas a la mitad de un lejano cerro. La sorpresa de Marlon fue mayúscula, pues pudo constatar que se trataba de ¡gorilas!, una manada de simios. Contó alrededor de treinta y siete, que se acicalaban perezosos sobre la hierba. Se trataba de especímenes grandes y muy fuertes.
— Umiel Lip los trajo desde el otro continente (África) hace muchos años. Los estudiamos y pudimos constatar que, a pesar de no tratarse de una especie natural de esta zona, sí serían capaces de aclimatarse.
— Son algo así como nuestras mascotas ─aplaudió feliz Mesia.
Marlon ya no los escuchaba. Buscó asiento sobre un viejo tronco caído y se distrajo por horas y horas observando a los simios. El ir y venir de estos le hizo recordar una enseñanza de Permello: “Considera el agresivo comportamiento del macho alfa entre los animales en contra de los machos más jóvenes. Es lo que ustedes llaman “instinto de territorialidad”. ¿No te hace pensar que este puede ser el predecesor de las fronteras entre los reinos y países, de las cercas en los jardines entre vecinos y de muchos de los conflictos entre los hombres?  Los cesalianos debimos “regular” este comportamiento en nuestros cerebros con el fin de pacificar al animal que todos llevamos adentro”.
Después de mucho insistir, sus amigos tuvieron que presionarlo a volver en sí. Haciendo caso a regañadientes, como un niño, los acompañó de regreso a la mansión.
 



El significado del dinero en Cesalia
 
 	Una de las cosas que más asustaba a Pedro era la llegada de la noche: la hora en que sus miedos asomaban con más fuerza. No obstante, gracias a sus constantes visitas al psicólogo, estos ataques de pánico habían mermado notablemente. Se sentía fortalecido, pero el rechazo de la bella Pisnella le estrujaba el corazón.
 	— Está bien que te ayudes ─le dijo en alguna ocasión─ pero lo haces por motivos bastante egoístas. Sería mejor si te ayudaras con el fin de apoyar a otros.
 	Estaba seguro de que ella se sentía atraída hacia él. No le era fácil comprender que le preocuparan tanto sus problemas emocionales al punto de que esto imposibilitara una relación amorosa entre ambos.  La situación le parecía absurda. En la Tierra nunca tuvo problemas de ese tipo; eso sí, sus relaciones siempre terminaron en un rotundo fracaso y reforzamiento de su incapacidad de crear un hogar estable, cosa que anhelaba. Soñaba con compartir con una mujer, en su casa; eso sí, sin niños que empañaran, con sus lloriqueos y cambios constantes de pañales su ideal de felicidad. 
 	Entonces, Pedro decidió demostrar a Pisnella que él no era un “hombre invisible” (nombre que se les da en esta cultura a las personas materialistas). Llamó a sus asesores de vida y a “rajatabla” les comentó que se iba tras los pasos de Marlon. Había decidido sacrificarse en bien de su pueblo, adquiriendo conocimientos cesalianos que ayudarían a su desarrollo.
 	— ¿Vas a dejar tu tratamiento? ─dijo uno de ellos, notablemente preocupado.
 	— No, por nada del mundo. Es una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida.
 	Esta respuesta agradó al grupo, que temía por la salud emocional de Pedro.
 	En el mismo momento en que Pedro hablaba con sus asesores, en la sala de al lado, Loanna y Oslej percibían vívidamente lo que ocurría:
 	— No está actuando bien ─dijo Loanna con enojo─ En el fondo no le interesa su raza. Sólo quiere curarse y lograr el amor de Pisnella; no está siendo franco y eso me molesta mucho.
 	— Sí, a mí también ─la acuerpó su esposo─ ¿Crees que debamos confrontarlo?
 	— No nos escuchará y se portará rebelde, como siempre ─dijo Loanna.
 	En ese momento, apareció Pedro en la habitación y les compartió su decisión.
 	— Marlon no es el único héroe humano en este planeta. Yo lo voy a apoyar, ya verán.
 	Dicho esto, dio media vuelta y se dirigió a su habitación a empacar.
 	Loanna se acercó a la ventana y su voz se quebró por un momento:
 	— Lo peor de todo esto es que Pisnella conoce exactamente el corazón de Pedro y percibo que no le está gustando para nada lo que sucede. Su esfuerzo para agradarle es inútil, totalmente inútil. Temo que Pedro se convierta en un nadpiu (invisible) y lo perdamos para siempre ─musitó la mujer.
 	Su marido no supo qué responderle y sólo optó por acariciarle la cabellera, mientras permanecía meditabundo.
 	Oslej, esa tarde, acompañó a Pedro a una gresfa cercana con el fin de que marchara en busca de Marlon.
 



Cuando las personas temen volverse invisibles
 
 	Antes de que Pedro subiera a la máquina, Oslej se plantó frente a su amigo. Lo miró fijamente, al punto de que este tuvo que preguntar el porqué de su actitud.
 	— Todos, incluida Pisnella, estamos preocupados por ti. ¿Crees que estás haciendo bien las cosas? Abandonaste a tus asesores de vida, quienes habían hecho una gran labor para ti. Estaban ilusionados con el porvenir que te habían elaborado. Cambiaste tus planes, como te es costumbre, y ahora te lanzas en una loca aventura por salvar a tu mundo.
 	— ¿No es eso lo que todos esperaban de mí?
 	— Sabes muy bien, en el fondo, que no deseas apoyar a Marlon ni a nadie más que a ti mismo.
 	Pedro se sintió acorralado y no respondió. Cerró la puerta del aparato y fue trasladado a la mansión de Sipde, donde lo esperaban sus amigos.
 	— Bienvenido ─dijo su anfitrión mientras le extendía la mano.
 	El ambiente estaba tenso, como cuerdas de guitarra, y Mesia se sintió en la necesidad de decir algo con el fin de romper el hielo:
 	— En la cocina está el desayuno. ¿Vamos?
 	Los cuatro se dirigieron a esa estancia mientras Marlon se mostraba encantado de que los dos amigos se hallaran juntos de nuevo.
 	Después del desayuno, Sipde anunció que debían partir rumbo al país de los invisibles, pues era importante que conocieran esa oscura región del planeta. Una hora después, eran tele-trasportados a una base marina cercana a una costa continental. Se trataba de la base de apoyo Arion. En ese gran lugar se daba asistencia al continente de los invisibles. Ahí había todo lo necesario para ayudar a ese paupérrimo pueblo: hospitales, víveres, equipo de socorro en caso de desastres naturales y, tal vez lo más importante: maquinarias que purificaban el ecosistema del continente. Tierra, mar, aire, agua potable, animales, árboles y todo tipo de ecosistemas, eran monitoreados y descontaminados constantemente. Como averiguaron más tarde, los invisibles aceptaban la cercanía de la base porque les convenía, pero no tenían la más mínima intención de dejar de contaminar el planeta.
 	En un hangar algo retirado, les esperaba una nave dotada con capacidad furtiva (indetectable), la cual les daría un paseo sobre el continente donde se hallaban desterrados los invisibles.
 	No bien se habían acomodado en su interior, la nave levitó silenciosamente y a una velocidad portentosa se dirigió al interior del continente. Pasaron sobre granjas, terrenos cultivados, pequeños pueblos y anchos caminos de tierra, hasta llegar a una gran ciudad.
 	— Se llama Yesfa y es la capital del país de los nadpius (invisibles), ─comunicó el piloto a sus pasajeros.
 	— Es una increíble ciudad ─dijo Marlon─. Su extensión y arquitectura me recuerdan la Ciudad de México. No entiendo porqué los tienen a menos. Se ven muy adelantados tecnológicamente. Creí que encontraría un pueblo bárbaro viviendo en cavernas.
 	Por toda respuesta el piloto señaló hacia arriba, a una gigantesca nave cuyo frente semejaba la boca de un tiburón con el hocico totalmente abierto. Con una hábil maniobra, el piloto colocó su nave en medio del “hocico”. 
 	— ¡Es inmenso! La altura en la parte más alta es cercana a los tres kilómetros ─dijo el piloto.
 	— ¿Para qué sirve? ─preguntó Pedro.
 	— Es como una gran aspiradora que filtra y purifica el aire que ensucian los nadpius ─se adelantó Sisped─.  Ellos no derriban estas máquinas pues les conviene su labor. Así pueden continuar ensuciando el planeta sin remordimientos.
 	La nave invisible aterrizó detrás de un cerro, asegurándose de no ser observada por nadie. Los cuatro amigos se vistieron con ropa al estilo del país para pasar desapercibidos. Se encaminaron rumbo a la ciudad, y conforme se adentraban en ella, Marlon y Pedro pudieron percibir algo negativo que hacía tiempo no sentían.
 	— En esta parte del planeta Cesalia está enferma, huele mal ─dijo Mesia al tiempo que hizo un gesto de asco─.  Lo que percibimos es el temor, la angustia, el estrés, el odio y toda una serie de malos sentimientos que se entretejen con Cesalia.
 	— A pesar de todo ─dijo Pedro, el lugar no luce tan mal.
 	Desde la perspectiva de los bramelios, su aseveración tenía bases. Por donde se miraba, se destacaban altos edificios, aunque bastante descuidados. Había parques y amplias calles por donde circulaban vehículos que levitaban sobre ellas. Se podía ver, eso sí, mucha contaminación en el aire.
 	Al igual que en cualquier otra gran localidad bramelia, la gente se apretujaba en las aceras, con sus rostro lejanos, cada uno atormentado en su propio mundo.  La mayoría se notaban coléricos y algunos hasta lloraban.  Mesia señalaba y hablaba una a una de ciertas personas cuyas historias le habían conmovido.
 	— Ese hombre calvo y encorvado está furioso con su jefe, pues este lo odia sin razón aparente y maniobra constantemente para despedirlo;  pero no ha podido lograrlo ya que el superior en esa compañía es amigo de este hombre; sin embargo todo es cuestión de tiempo. Va meditando cómo asesinar a su adversario, sin que nadie le eche la culpa.
 	— Esa joven, la de rostro angelical, vestida de rosa, está embarazada. Su amante la dejó después de darse cuenta de su estado y volvió con su antigua novia. Ahora ella se dirige a una clínica de abortos para matar al niño y luchar bajo estas nuevas condiciones por el amor de su ex amante.  
 	— Esos tres, el pequeño muy fuerte, el alto y el de camisa roja, son ladrones y homicidas. Cada uno está fuertemente armado. El alto disfruta ver correr la sangre cuando desgarra el vientre de sus víctimas. Tengan cuidado, debemos cruzar la calle pues quieren hacernos daño.
 	El grupo cruzó rápidamente la vía y corrió por tres cuadras hasta que despistó a sus potenciales asesinos.
 	Para ese entonces, un tumulto llamó la atención de los exploradores. Acababan de atrapar a un ladronzuelo, un joven de unos veinticuatro años, quien le había robado a una anciana. Esta vendía frutas en su pequeño y ruinoso local a la orilla de la acera. Ahí mismo la multitud hizo justicia golpeándolo y pateándolo salvajemente hasta que el muchacho dejó de resistirse.  Lo lanzaron al caño para que no estorbara el paso.  Cada persona que había golpeado al chico volvió a su trajín de vida, como si nada hubiera ocurrido. Lo peor del caso es que unos hombres uniformados, quienes observaron el castigo desde lejos, lanzaron al joven al interior de un vehículo, al tiempo que este se quejaba horriblemente.
 	— La policía hace eso a menudo ─les dijo un hombre, al percatarse de que eran extranjeros─.  Los toman y los llevan al hospital. En realidad, dan giros y giros alrededor de la ciudad, esperando que el hombre muera o por lo menos que se agrave tanto que sea absolutamente imposible ayudarlo.
 	— Pero al llegar al hospital lo ayudarán ¿Verdad? ─preguntó Mesia horrorizada.
 	El hombre volvió a verla y con una sonrisa burlona le contestó:
 	— Harán lo mismo: lo dejarán de lado, en una camilla,  hasta que se agrave y muera. He oído de casos en los cuales los mismos enfermeros “apuran” la muerte del infeliz.
 	La escena fue especialmente terrible para los cesalianos, quienes no pronunciaron ni una palabra mientras se desarrollaba el drama. Un miedo inusual inundó sus espíritus. No estaban acostumbrados a tales acontecimientos.
 	La anciana aún lloraba en su puesto de frutas y fueron a hablar con ella. Arreglaron su puesto comercial que, a causa de la trifulca, había quedado destrozado. La mujer no dio las gracias; al contrario, no se cansaba de mirar por si le robaban algo.
 	Mesia había observado con antelación a un grupo de niñas indigentes en una esquina y pensaba en la mejor manera de ayudarlas.
 	— Señora ¿podría regalarnos estas naranjas estropeadas? No las podrá vender y nos gustaría regalarlas a unas niñas con hambre.
 	— Si te atreves a tocar una sola de ellas te mataré ─dijo la anciana con los ojos inyectados de sangre, al tiempo que lanzaba su dinero al suelo con fuerza─ ¿Creen que hacer este dinero es “fácil”? ¿Creen que escoger las frutas, comprarlas, ordenarlas y venderlas es sencillo? ¿Acaso creen que me sobran denas para regalarlo a esas zorras vagabundas?
 	La mujer avanzó amenazante hacia el grupo con un garrote, mientras gritaba como una energúmena:
 	— ¡Váyanse de aquí!¡No quiero verlos más!
 	Mesia la miró fijamente a los ojos:
 	— En mi mundo, la justicia es relativa. Cada persona es culpable o inocente de acuerdo con el nivel de misericordia que haya demostrado con sus congéneres. 
 	La vendedora se dio cuenta entonces de que se encontraba frente a cesalianos y, dejando de gritar, les dio la espalda.
 	Unos metros más adelante, un tumulto se daba de golpes mientras los transeúntes, muy contrariados, se veían obligados a dar un rodeo.
 	— ¿Qué sucede? ─preguntó Pedro a una joven mientras la tomaba de un brazo.
 	Esta se deshizo del hombre, ignorando su pregunta, como quien se suelta de  una rama del campo que se ha quedado atorada en una parte del vestido.
 	— Parecen robots ─dijo Pedro.
 	— Esto se parece a nuestro pueblo ─dijo Marlon, mientras observaba horrorizado.
 	Los hombres habían abandonado hacía tanto tiempo su tierra, absorbiendo la riqueza cultural de los cesalianos, que habían olvidado estas escenas, tan cotidianas en muchas ciudades terrestres. Pedro asintió con la cabeza; no podía contradecir a su amigo.
 	— ¿Qué los hace actuar así? ─preguntó Mesia.
 	— Creo que es la búsqueda del dinero, del poder. Cada hombre tiene temor de volverse invisible. Por eso luchan fieramente con el fin de lograr “el éxito” ─dijo Marlon.
 	— ¿Qué sucede cuando logran alcanzarlo? ─preguntó de nuevo Mesia.
 	Se hizo un silencio entre los amigos.
 	— Creo  contestó Marlon─, que buscarán más triunfos, pues el alcanzado previamente dura muy poco tiempo. Es una locura: es como si un hombre llenara su granero de alimento y al otro día llegara a contemplarlo y se diera cuenta de que la cantidad había disminuido notablemente. Así que deberá seguir trabajando con el fin de llenarlo de nuevo. De esta manera lo hará toda la vida.
 	— ¿Por qué llaman invisibles a los habitantes de este pueblo? ─peguntó Pedro.
 	— Un hombre se vuelve invisible cuando trata de hacerse visible a los demás.
 	— ¿Qué significa eso?
 	— Es bueno que cada quien trate de enriquecerse, de darse calor humano, de auto ayudarse. Pero cuando el hombre cae en la auto contemplación desmedida, en la búsqueda desproporcionada de su propio de yo, inicia el proceso de “invisibilidad”, pues conforme un hombre se hace cada vez más notable delante de sus congéneres, estos pierden valor paulatinamente ante sus ojos.
 	— No estoy de acuerdo contigo ─objetó Pedro─ Conozco a muchas personas emprendedoras, ricas, que se entregan a su prójimo, visitan enfermos y dan para obras de caridad. No todo hombre se vuelve invisible al enriquecerse.
 	Sipde tuvo que contener su ira ante la necia respuesta de Pedro
 	— Vuelvo a repetir: no es malo enriquecerse, lo malo es abstraerse de nuestra “real” misión en este mundo: la búsqueda del enriquecimiento del otro. Cuando olvidamos “al otro” y empezamos a construirnos a nosotros mismos, sin mirarlo a los ojos, sin sentir su dolor, su necesidad, con el paso del tiempo “el otro” se va volviendo invisible ante nosotros. Por causa y efecto, esa persona también comienza a “desaparecer” para los otros. De su mundo hemos leído acerca de millonarios, algunas estrellas de cine, altos ejecutivos y otros que, si bien son personajes reconocidos mundialmente, su verdadero yo, sus emociones más recónditas, su esencia se ha vuelto invisible para todos. La multitud sólo es capaz de observar el poder de su riqueza, y en otros casos, la belleza de su rostro y de su cuerpo. Hace poco, en su mundo,  murió un hombre muy rico y famoso que fue velado en un cofre de oro y, sólo después de morir, se volvió visible para el mundo. Los medios de comunicación abrieron los ojos del pueblo: pudieron ver, no su “fama” diseñada y ejecutada por sus relacionistas públicos, sino sus soledades, sus angustias, su verdadero espíritu.  También leímos en sus cerebros sobre el caso de una hermosa chica, muy rica, que se ha convertido en el hazmerreír de todo el planeta, pues procura, con sus locuras, hacerse visible ante los demás. Desea fervientemente que logren traspasar su invisibilidad y que, tal vez, por primera vez en su vida, alguien la pueda mirar realmente a los ojos y leer su esencia.




Un mundo sin espejismos 
 
 	El ir y venir de las personas en la ciudad de los invisibles continuó frenético, como una máquina que no podía parar, pues sus dueños perderían tiempo y dinero.
 	— Los invisibles ─dijo Mesia─ son cojos, ayudados por muletas; con gran dificultad van por la vida a saltos. No disfrutan caminar por el bosque. Para ellos, trasladarse es una pesadilla, una carga.
 	— Mi amor, por favor, explícanos lo que acabas de decir, en términos un poco más, digamos, “mundanos”. Danos un ejemplo de lo que quieres comunicar ─suplicó Marlon.
 	— La humanidad necesita dos piernas para progresar. Los invisibles, de los cuales hay muchos en tu mundo, sólo utilizan una pierna para avanzar; esto es, desde niños piensan en su propio bien, su propio dolor; no les interesa la herida o el sufrimiento de sus hermanos. Se encierran en su propio dolor y poco a poco su mundo se va achicando, al punto de que en él sólo hay lugar para una persona: ellos mismos. La otra pierna es el apoyo que cada uno debe dar a su prójimo. No está mal preocuparse por su propio dolor, o bien potencializarse a sí mismo. ¡Al contrario! Esto es vital para el sano desarrollo de la sociedad. Pero con el fin de que la humanidad avance sanamente debemos primero sondear, luego analizar, para terminar proponiendo soluciones eficaces a las problemáticas de los que se encuentran a nuestro alrededor. Sondear significa “conocer a profundidad”. Por ejemplo, cuando cruzas un río turbulento y lodoso, debes usar una vara para explorar el fondo del torrente con el fin de conocer con precisión el estado de este. Por eso es necesaria la desnudez total; cada uno debe ser capaz de mirar los rincones más oscuros de su hermano para poder conocerlo. Luego de sondear, debemos analizar lo que percibimos del otro. Hay que alejarse mentalmente y trazar un mapa freu9 del individuo en estudio, en donde podamos evaluar, por ejemplo, fortalezas, debilidades, temores, potencialidades, capacidades, historia, relaciones personales, nivel de invisibilidad y otros. Por último, teniendo este acervo de información, se debe trazar un plan con el fin de fortalecer a esa persona. En otras palabras, debemos usar las dos piernas si queremos que una sociedad avance.
 	Notaron también que a pesar de que el día era asoleado y agradable, la multitud no parecía darse cuenta de ello. Cada quien vivía inmerso en su propio y pequeño mundo.
 	— ¿El dinero les hace esto a las personas? ─preguntó Pedro.
 	Sipde respondió:
 	— No, para nada; el dinero no es malo en sí. En realidad es una mera ilusión. ¡No existe! Marlon ¿tienes tu billetera contigo verdad?
 	— Sí, así es.
 	— Saca un billete, el de más alta denominación y muéstranoslo.
 	Marlon hizo lo que le pedía el cesaliano y extendió ante todos el billete de más alta denominación que poseía.
 	— Pedro, ¿qué es lo que tiene Marlon en su mano?
 	Pues… Un billete, algo muy valioso.
 	— Mesia, ¿qué ves tú?
 	— Veo papel, tinta, una hermosa pintura, una pequeña y delgada tira de metal, pero nada más.
 	Sipde tomó el billete de la mano de Marlon y lo observó con detenimiento.
 	— Es una hermosa obra de arte, además de papel, por supuesto. Los cesalianos y los hombres se ponen de acuerdo para, universalmente, darle valor a un objeto o idea. Así, tus coterráneos decidieron que este papel vale muchos colones. Tus antepasados indígenas se pusieron de acuerdo en que el cacao sería su moneda y que el oro era un metal brillante y fácil de modelar, pero nada más. Así, cuando llegaron los españoles, no tuvieron reparo en entregar su oro, ya que para ellos su valor no era significativo, cosa contraria a la visión de los europeos.
 	— Es algo así como firmar un contrato social, sólo que no se pregunta si estás de acuerdo o no con el él. Solo naces bajo su dominio ─apuntó acertadamente Mesia.
 	— ¿Ustedes operan bajo otro concepto de dinero? ─Inquirió, curioso, Marlon.
 	— Sí, nosotros operamos también bajo un “tratado”, pero es muy diferente al de ustedes.
 	A Pedro le interesó el tema:
 	— ¿Podrían explicarnos?
 	— Sí, claro, con gusto ─respondió Sipde─. Al igual que en su caso, nuestros niños nacen bajo un contrato social firmado por sus progenitores y antepasados. Todos convenimos en el valor escogido: procurar el mayor bien al prójimo; es un concepto cuantitativo y cualitativo al mismo tiempo. Se representa por una unidad, como lo sería para ustedes el dólar o el euro. Su nombre es dena; significa “grada, peldaño o escalón”.   El hombre más rico de Cesalia es el que más se esfuerza en el bien de su vecino y el más pobre es aquel que ha decidido volverse intangible.
 	— ¿No tienen billetes o monedas?
 	— No, nuestros billetes, tarjetas de crédito, bonos y otros se gestionan a través de nuestros cerebros; se transmiten a través de Cesalia en forma de información. Todos conocemos la riqueza de todos. 
 	— Dijiste que tu moneda es cuantificable; es decir, ¿cuánto más rico eres tú qué Mesia? ─preguntó espontáneo Pedro.
 	Al escuchar esto, Marlon pidió disculpas y llevó aparte a Pedro. Como siempre, se enfrascaron en una pelea que, desde el principio, ambos sabían que ninguno ganaría.
 	— No puedes ser más imprudente; ¿cómo se te ocurre preguntar eso?
 	— ¿Preguntar qué?
 	— ¡Tú sabes, no eres tonto! “¿Quién de ustedes es más rico?” ¡Vaya!
 	— Pero ¿qué tiene de malo? Es un simple intercambio de información.
 	— Pareces un niño. ¿a quién se le ocurre, a tu edad, hacer ese tipo de preguntas?
 	— Estoy seguro de que ellos no se ofenden; es una pregunta como cualquier otra. Oh, pero claro; tú puedes hacer todas las preguntas tontas de mundo y yo no te digo nada.
 	— Porque procuro que mis preguntas no sean imprudentes. 
 	— No serás tú quien me diga qué hacer; soy un hombre mayor.
 	Cuando los ánimos se estaban caldeando más de lo debido, los cesalianos consideraron prudente acercarse y continuar con el discurso interrumpido como si no hubiera pasado nada:
 	— En cierta forma es cuantificable, en virtud de que yo soy más rico que Mesia. Pero la filosofía es diferente en nuestro mundo: entre todos decidimos cuánto dinero recibe cada persona. Por ejemplo, un ingeniero que labora en una fábrica de alfombras recibe el dena acordado, pero es más probable que a esta misma persona se le asigne más denas por la reparación gratuita del tejado de la pequeña casa de una anciana que vive sola y que necesita apoyo.
 	— Pedro ─le dijo dulcemente Mesia─, la vida del hombre gira constantemente en la búsqueda del amor. El fin último del ser humano no es hacer dinero (al menos el de ustedes), lograr fama o tener belleza. En realidad estas cosas son fantasmas que toman el lugar de la necesidad de sentirse amado y hacer sentir amados a sus congéneres. El potentado que compra tierras, el actor que hace películas, el peluquero de moda, el artista que concibe obras de arte, todos buscan el amor, escondido en forma del aplauso y del abrazo de los otros. ¿Pero cómo recibirlo si te has hecho invisible? Las multitudes aplauden a un extraño, a una entidad ajena a ti mismo. Cesalia logra que todos nos sintamos apreciados pues somos reales. Recuerda lo que dijo el poeta: “Soy individualidad y comunidad; me debo a la colectividad y esta se debe a mí.  Soy parte del todo y su constructor o destructor. Si me amas u odias, amas u odias al mundo entero”.
 	Pedro pasó por alto lo que le comentó Mesia, pues su mente codiciosa volaba a mil por hora en otros rumbos.
 	— Si yo hago un bien, ¿este se acredita inmediatamente a mi cuenta?
 	— Así es, pero primero debemos evaluar varias cosas; entre ellas, si se trata de una actividad lucrativa convencional (recordemos el ejemplo del ingeniero de la fábrica de alfombras) o si se un acto altruista. Estos últimos rubros son mejor remunerados. Ahora, si haces un bien a tu hermano, debes hacerlo porque te nace ayudarlo, no porque necesitas enriquecerte. Si este fuera el caso, entonces no recibirías nada por tu acción.
 	— Sí, pero ¿cuánto dura esa evaluación? ¿En cuánto tiempo me depositan el dinero?
 	Toda esa larga y compleja evaluación dura, en promedio, pocos segundos. Los denas se depositan en tu cuenta instantáneamente. Pero ten en cuenta que en Cesalia no existen los bancos; al menos, su conceptualización es diferente aquí ─aclaró Mesia─. La economía la manejamos en nuestros cerebros de manera colectiva. Recuerda que la riqueza es un contrato, no es un  asunto físico.
 	Un demonio pasional había poseído a Pedro, pues este parecía escuchar solamente lo que deseaba oír. Su mente maquinaba a todo vapor formas de hacer un bien con el fin de  enriquecerse: construirle una casita en un árbol a Ista y su hermano, ordeñar desinteresadamente las vacas de sus vecinos, dar lecciones gratis a los niños de su aldea…
 	Sipde interrumpió su quimera:
 	— Pedro, ¿conoces la diferencia entre oír y escuchar?
 	— Por supuesto: oír es nada más recibir estímulos auditivos y escuchar es ir más allá, es una elaboración cognitiva de lo oído. Por favor, señor Sipde, ¡soy todo un profesional, un estudioso del saber humano! 
 	— Entonces, ¿has escuchado lo que te dijimos?
 	— Por supuesto, y los he comprendido excelentemente. De hecho, ya tengo planes con el fin de lograr una pequeña fortuna en su mundo; desde luego, acatando todas sus leyes, nada ilegal claro está.
 



Negocios felices
 
 	— Deseo aprender más del mundo de los negocios en Cesalia ─suplicó Pedro.
 	Marlon también tenía curiosidad por aprender sobre ese tema en especial. Sipde tomó la palabra:
 	— Hay personas que nacen para crear negocios y esto es bueno. ¿Quién produciría materia prima y productos terminados, amén de los servicios y la organización necesaria para estos? Estas personas generan bienes y servicios. Ellas diseñan y fabrican también máquinas industriales, chaviets, edificios, ciudades y millones de cosas más. Algo importante: la mano de obra es casi 100 % robótica. Pero ellos jamás podrán emular nuestra creatividad, capacidad investigativa y de asombro. Cada quien decide dónde trabajar. Los beneficios que ofrecen las empresas son excelentes. Recuerden que nuestra cultura gira alrededor de la búsqueda de la felicidad y el beneficio del otro. Así los jóvenes estudiantes pueden escoger entre miles de especialidades. Algunos trabajan para grandes fábricas o bien pueden optar por laborar para el gobierno mundial en proyectos de bien social. Los científicos, artesanos, ingenieros, técnicos trabajan impulsados por un sueño, el cual, al final de cuentas, se manifiesta como un acto de amor. En fin, el panorama es muy complejo. 
 	— Bueno, dejando de lado que su tecnología es mucho más adelantada que la nuestra y que poseen una cultura excepcional, mucho de lo que relatas se parece bastante a lo que sucede en la Tierra con nuestras empresas ─comentó pensativo Marlon.
 	— Es cierto, pero hay cosas que han dejado de lado tus congéneres: los negocios en general deben ser lugares cálidos. El dinero no debe ser el objetivo principal, sino un medio, una herramienta  para incrementar el goce mundial. Comúnmente, ustedes permiten que las empresas se adueñen y fabriquen tu felicidad para luego vendértela de vuelta ¿No les parece ridículo? 
 	— Perdón; estoy en desacuerdo contigo de nuevo, pues conozco varias empresas en donde he visto que a sus empleados los tratan muy bien y sus beneficios son realmente interesantes ─dijo Pedro.
 	— Hace milenios, en tu mundo,  se dijo una frase que ha sido oída pero no escuchada: hablaba sobre un hombre tonto que construyó su casa sobre arena y no sobre bases firmes. Su varósfera está contaminada, herida, rasgada. ¡Entonces; sus negocios no pueden construirse sobre roca, si su base (la propia sociedad) está mal! No dudo que a tu entender existan en tu mundo buenos patronos que deseen el beneficio de sus colaboradores, pero tu débil mundo debe pasar a ser más consistente, si es que desea que su vida empresarial sane. En otras palabras, no puedes construir negocios a largo plazo, si la gente con la que tratas (colaboradores, proveedores, clientes y diferentes públicos) es de arena. Para cambiar “algo” en tu mundo, se debe cambiar “todo”. Aunque debo confesar, por lo que hemos leído de ustedes y su historia, que hay casos sorprendentes de semillas que han germinado a pesar de hallarse en lugares totalmente inhóspitos.
 	El grupo había encontrado escape del fuerte sol al pie de un gran árbol, en las afueras de la ciudad. De pronto Sipde y Mesia se pusieron nerviosos: un grupo de pandilleros se acercaba con malas intenciones. Se veían amenazantes, empuñaban cuchillos y garrotes mientras silbaban y gritaban obscenidades.
 	— Yo quiero a la niña ─dijo uno de ellos.
 	— Todos queremos a la niñita ─dijo el que aparentaba ser el jefe.
 	Pedro y Marlon se portaron a la altura. Se pusieron de pie, cerraron sus puños y empezaron a buscar un arma con la cual poder defenderse: una rama, una piedra o cualquier cosa.
 	— No necesito sus músculos, muchachos ─dijo Mesia riéndose.
 	Tal actitud dejó perplejos a los bramelios. Ella se adelantó algunos pasos frente a sus guardianes y ordenó con voz fuerte: 
 	— ¡Duerman!
 	De inmediato, los delincuentes, que eran muchos, cayeron al suelo, dormidos profundamente. Mesia apenas tuvo tiempo de tomar por el talle al jefe para impedir que se golpeara al caer.
 	Buscando apaciguar el ánimo de sus amigos Sipde pidió que marcharan más allá, a una zona más segura. De camino provechó para tratar de hacer entender a Pedro algo importante:
 	— Marlon, tu primer gesto fue instintivo, absolutamente animal. El macho alfa protegiendo a su manada; pero esta actitud cambio cuando llegó a tu mente el pensamiento del peligro que corría tu novia. Estuviste dispuesto a morir por ella. ¡Has ganado dinero! Eres más rico que hace unos minutos.
 	— ¡Nuestro primer millón! ─gritó jubiloso Pedro.
 	— No, Pedro ─interrumpió colérica Mesia. ─Tu gesto, aunque loable, no amerita que Cesalia te brinde dinero. Analizamos tu gesto y decidimos que tu actitud fue meramente instintiva, de hecho egoísta, pues querías demostrarles a los asesinos que sabías pelear y que serías capaz, tú sólo, de derrotarlos. No actuaste para ayudarnos, sino para ayudarte. ¡Cada vez te haces más invisible!
 	Mesia, molesta, se adelantó al grupo. Observó fijamente una bocacalle en particular. Ahí, sentado en la acera, se encontraba un niñito, durmiendo, tendido en el suelo. Todos miraron cuando se incorporó y permaneció como sonámbulo. Tenía un bello rostro y sus ojos denotaban una profunda tristeza.
 	Mesia cruzó la calle y se sentó a su lado, analizando su memoria. Quería saber dónde estaban sus padres.
 	— Se llama Ismho Bane (Grandes Multitudes) y es huérfano. Nunca conoció a su padre y su madre, Afrebi (Desesperada) murió recientemente ─informó Mesia.
 	Tan pronto pronunció estas palabras Ismho se puso las manos en el rostro cubriendo sus ojos y con voz agónica, comenzó a lamentarse:
 	— ¡No, mami, no! ¡No mami!
 	Mesia rodeó el hombro del niño y lo acercó a su pecho, tratando de consolarlo. Los demás miraban impotentes el dolor del infante. Parecía que nadie sería capaz de acallar esa voz universal. La única persona que pudo haber hecho feliz al niño era su propia madre… Nadie más.
 	El chico repetía constantemente “¡No, mami, no!, ¡no, mami no!”, lanzando gritos al vacío, sabiendo que este no le respondería, lo que incrementaba su dolor.
 	— Está de pie, frente a un inmenso abismo. Su vida se le ha hecho vacío. No tiene norte, ni puerto donde anclar. No tiene nada, él mismo se ha vuelto nada.
 	— Pero una nada sufriente. ─objetó Pedro.
 	Mesia lo miró a los ojos, entendiendo que su amigo había recibido un toque divino.
 	— Sí, querido, una nada sufriente.
 	Algo en el corazón de ese hombrón había sido tocado. Algo vibró en su profunda vaciedad.
 	— ¿No podemos ayudarlo?
 	— No ─dijo lacónicamente la mujer─ al tiempo que ladeaba su rostro sintiéndose, de pronto,  como una jueza que, inmediatamente después de dictada la sentencia, se arrepiente de haberlo hecho; pero sabedora de la fría verdad.
 	Sisped les aclaró:
 	— Existe un tratado de no integración: tanto ellos no se integran a nosotros y nosotros no nos integramos a ellos. Son tratados políticos. Si salvamos al niño, entraremos en conflicto con nuestra credibilidad.
 	— ¡Los invisibles ni se enterarían! Y dudo mucho que les importe ─protestó Pedro.
 	— Pedro, millones de cesalianos saben exactamente el drama que se está gestando en esta pequeña franja del mundo y no hay uno que no se lamente por no poder ayudar a estas personas.
 	— Pero ustedes dicen que soy casi un invisible y, sin embargo, me acogieron.
 	— Entre tu mundo y el nuestro no existe ningún tipo de tratado.
 	— Pero… Soy malo y aún así me acogen. ¿No pueden hacer lo mismo con el niñito?
 	Sisped, por toda respuesta calló; pero casi al instante levantó su rostro y los demás pudieron ver que sus ojos se agrandaban.
 	— ¡Unos expertos en derecho internacional dicen que puede haber un portillo legal! ─gritó de pronto─ Dicen que el tratado permite casos excepcionales, como por cuestiones de salud. El niño tiene mala salud, en lo que se refiere a su mente, pues alberga sentimientos suicidas. ¡Esa puede ser la solución! Pero hay un escollo: debemos presentar el caso ante las autoridades de los invisibles y eso tomará tiempo, pues ellos deben decidir si nos dan permiso para llevar a Ismho a nuestro mundo. Si lo dejamos sólo, de seguro morirá.
 	— Yo me quedaré con él ─gritó Pedro al tiempo que blandía una delgada y larga vara ─ ¡Dios libre a quien se atreva a pensar que podrá hacerle daño a este pequeño!
 	Todos se miraron estupefactos. Marlon sabía que su amigo tenía una personalidad bastante inconstante. Pero algo le dijo que, esta vez, estaba dispuesto a pagar el precio.
 	— Volveremos por ti lo antes posible ─dijo Mesia mientras lo abrazaba tiernamente.
 	Debemos irnos. Entre más pronto iniciemos el proceso, más posibilidades habrá para el niño.
 	Abandonaron el lugar rápidamente, dejándoles todas sus provisiones.
 	De camino, Sipde aprovechó el momento y le puso a Marlon entre sus manos un sobre cerrado.
 	— Najadme me dio instrucciones de que te entregara esta carta. Léela por favor.
 	— Marlon preguntó inquisitivo: ─¿Quién es Najadme?
 	— Si ustedes tuvieran un rey de todo su planeta, este hombre sería su homólogo. Léela, es a ti a quien viene dirigida.
 	“Estimado Marlon:
 
 	Le doy, en nombre de mi pueblo, y en mi calidad de rey de Cesalia,  la más cálida bienvenida a nuestro mundo.
 
 	Mucho me complace poder hacer llegar esta carta a sus manos. Hemos seguido con gran interés su proceso de inserción cultural. Al conocerlos en profundidad nos asombramos de su manera de ser, sus emociones, enfermedades, ideas, teorías, historia; en fin, de su varósfera.
 
 	La idea principal de este mensaje es hacerle saber que nuestros sabios y gobernantes están de acuerdo conmigo en el hecho de que su planeta necesita urgentemente nuestra ayuda, ya que está a punto de volverse absolutamente invisible. Queremos ayudar y solicitamos respetuosamente que nos acompañe de regreso a su mundo, como nuestro guía oficial. 
 	Mesia aclarará cualquier duda que tenga sobre nuestro ofrecimiento.
 	Con gran aprecio y respeto,
 
 	Najadme
 	Rey de Cesalia”
 
 	Marlon no supo que decir. Pero comprendió que se trataba de algo muy serio.
 	— Me siento honrado y francamente, comprometido con esta causa. Necesito que me brindes más información, Mesia. Ustedes me habían dicho que no poseían la tecnología para hacernos regresar. ¿No es cierto?
 	— No, mi amor. Te habíamos dicho que aún no poseíamos la tecnología para traspasar el umbral dimensional. Pero esta se alcanzó recientemente. Hay una serie de acontecimientos poco comunes en estos días que debo comentarte. Se han venido dando de manera muy peculiar, pues unos con otros parecen mantener una relación lógica.




Revelaciones
 
 	Najadme y todos los cesalianos habían tenido, la misma noche, un sueño peculiar; de hecho, no estaban seguros de si había sido un sueño o una revelación: Vieron a Machad en sus habitaciones, quien se preparaba para un largo viaje. Este se sentó en su cama y señalando a Najadme le dijo:
 	— No sabes cuán preocupado estoy por los humanos. Día tras día se alejan más y más unos de otros. Han dejado de ser hermanos para convertirse en enemigos. Cada uno procura su propio bien. Se han vuelto egoístas; algunos albergan pensamientos suicidas mientras otros se pasan planeando homicidios. Algunos de los razonablemente buenos, se sienten deprimidos; su vida no tiene luz.  Escurriéndose de la realidad se esconden en sus negocios u otros menesteres, como el avestruz que mete la cabeza en tierra esperando locamente que pase el peligro. Los humanos no pueden llevar su propio gobierno, han fracasado una y otra vez a lo largo de su historia. La codicia de sus gobernantes se aprovecha del pueblo para acrecentar sus propias fortunas y estos adiestran a sus hijos para que continúen con la misma línea de pensamiento. Hay hambres espantosas, mientras unos pocos disfrutan de la mayoría de las riquezas del planeta. ¡Tengo que acudir a ayudarlos! Iré en persona, físicamente, para que todos me vean, y arrebataré los gobiernos del mundo para convertirme en su único rey y así salvar a los pobres, niños y viudas.
 	Najadme, muy inquieto por lo que oía, le preguntó:
 	— ¿Podemos ayudar?
 	— Vayan y hagan lo que puedan ─respondió Dios.
 	La visión concluyó ahí. Al otro día, todo Cesalia comentaba el suceso.
 	— Fue tan real que puedo describir con detalle la habitación de Machad ─comentaba una joven a su amiga─ Se le veía realmente preocupado. Yo estoy de acuerdo en sacrificarnos para ayudar a los bramelios ¿y tú?
 	— Definitivamente, creo que la decisión está tomada. Siento que Cesalia se encuentra conmovida y dispuesta a sacrificarse por el bien de esas personas. ancestros.
 	— Cesalia se pronunció a una voz y solicitó a su rey acudir lo antes posible a la Tierra con el fin de prepararle al camino a Machad.
 	— Será un acontecimiento como nunca se ha visto en el universo ¡Dios llegará visiblemente a un planeta y desde ahí gobernará las galaxias! ─comentó un anciano.
 	Mientras tanto, en la tierra de los egoístas, Pedro se las ingeniaba con el pequeño Ismho Bane. Pronto cayó la noche y debieron buscaron refugio. Ismho le mostró una alcantarilla donde pasaron la noche. Su madre y él encontraron ese lugar poco antes de que ella muriera. Afrebi se dedicaba a la prostitución. Una noche no despertó; él la movió y al observar que no respondía, lloró durante horas. Al fin pasó la policía y removió el cadáver. Al niño lo llevaron a un albergue para huérfanos del cual escapó, pues era un infierno. Tres meses después, los cesalianos lo encontraron.
 	Pedro escuchó esta historia con horror y pensó que lo que había vivido en su niñez no se comparaba en nada a lo que Ismho había pasado hasta ahora. Lo hizo reflexionar. Sin embargo, a veces tomaba la decisión de abandonar al niño, pero luego pensaba que su única salida era esperar a que los cesalianos volvieran por ambos. Así, no le quedó más remedio que esperar. Mientras tanto, tenían algo de comer pero las provisiones se agotaban rápidamente. Los dos comían mucho y el estrés les abría el apetito. Cayeron en depresión y durante días no hicieron más que dormir y salir con cautela a hacer sus necesidades. No se hablaban. Ismho acostumbraba despertar llorando y siempre decía lo mismo:
 	— ¡No, mami, no!
 	Pedro trataba de no inmutarse y seguir durmiendo, pero el llanto del niño lo conmovía. Lo tomaba y lo abrazaba contra su pecho, hasta que se cansaba de sollozar y al fin dormía de nuevo. Paulatinamente, conforme pasaba el tiempo, entre ellos se fue tejiendo un fuerte vínculo. Cada uno vio en el otro un anclaje a esta vida. Los dos niños se fueron encontrando.
 	Una mañana Ismho fue despertado por los horribles gritos de Pedro, quien luchaba con una serpiente. Ésta buscando calor, se le había arrollado al cuello. Pedro la agarró y sin pensar mucho la arrojó a la pared. El niño se aproximó y encontró que estaba muerta. La tomó y salió. Pasó mucho tiempo y el niño no regresaba, por lo que Pedro subió a buscarlo. Ismho, hurgando por ahí, había encontrado un viejo balón; estaba jugando. Pedro se colocó frente a él… Y de pronto, casi mágicamente, los niños despertaron y se encontraron enfrascados en un ir y venir de la pelota, sacando su muestrarios de jugadas brillantes y pases al vacío. Al rato cayeron a tierra riendo a carcajadas, pues al hombrón se le había atorado el pantalón en una gruesa rama, de  modo que, en un abrir y cerrar de ojos, quedó desnudo. Rieron durante horas. Fue la primera vez que el hombre vio sonreír al niño. ¡Y de verdad lo hacía agraciado!
 	— Vamos a desayunar ─ordenó Pedro.
 	Bajaron y compartieron los alimentos.
 	— ¿Por qué haces eso?
 	— ¿Qué?
 	— Cierras los ojos antes de comer y te quedas ahí sentado, como meditando.
 	— Estoy agradeciendo por la comida. Mamá y yo hacíamos eso una sola vez al día. A veces no teníamos nada, pero de todas formas ella me exigía que diera gracias. Le preguntaba por qué, ya que Machad parecía no preocuparse por nosotros. En esos momentos, ella me arrullaba en sus brazos y me decía que debíamos estar felices por los pájaros, el cielo azul, la lluvia y las estrellas; por todo lo bello de este mundo.  Un día no despertó más. Dicen los policías que murió de hambre. Esa noche yo sí había comido. 
 	Pedro comprendió que el niño se culpaba por esto.
 	— No fue tu error que se haya ido. Conscientemente dio su vida por ti. Eso acostumbran hacer las buenas madres.
 	El rostro del infante se transformó de nuevo en lluvia. No encontraba el calor de su tierna madre, y esto no cambiaría. Pedro  hacía todo lo posible por consolarlo, recordándole que arriba, en el cielo, las estrellas nunca dejarían de brillar.
 	Mientras tanto, los dos antagónicos pueblos se enfrascaban en una lucha campal por la custodia del niño. Esta de manera inusual, duró poco. Los egoístas no tenían el más mínimo deseo de cargar con la custodia del menor, y como siempre, vieron en esto una oportunidad más para aprovecharse de los cesalianos. Pidieron un rescate, bastante abultado, que (claro está, después de pagar favores a dirigentes menores) al final fue a parar a las arcas de su más alto jerarca. Sin embargo, por mero placer sádico, se ordenó que los trámites burocráticos se alargaran varios días.
 	— Esa historia la conozco muy bien ─comentó Marlon cuando sus amigos le dieron la noticia.
 	— Estamos preocupados, pues las provisiones que les dejamos no alcanzarán para tantos días. Por otro lado, no podemos ir a rescatarlos, pues los egoístas nos lo impiden.
 	Con el fin de disipar un poco de estrés,  Sipde y Mesia llevaron a Marlon a un estadio para disfrutar de un partido del deporte que ellos llamaban omaní: en un amplio terreno, seis equipos, conformados cada uno por seis jugadores,  trataban de hacer llegar un inmenso y pesado balón a las canchas contrarias, con el fin de anotar un punto. Como era de esperar Marlon se aburrió soberanamente, pues no entendía las reglas del juego y sus amigos dejaron de brindarle información en cuanto el partido se fue poniendo interesante. Al menos durante unas horas, olvidaron la tragedia que se vivía en ese país.
 	Mientras se resolvía la incómoda situación diplomática los amigos decidieron aprovechar el tiempo mostrando a Marlon su tecnología sideral. A la mañana siguiente, desde la base de los cesalianos, cerca del continente, salió una nave y se elevó más allá de la estratosfera. Marlon no podía dar crédito a lo que veía. Una vez había leído que los astronautas experimentaban una sensación de euforia casi mística cuando miraban por primera vez el planeta desde el espacio. ¡Era cierto! No se trataba de una fotografía del astro, sino de una realidad en tres dimensiones, majestuosa; aterrorizante quizás. Una gran bola azul pendía de la nada enroscada en la negrura infinita salpicada de estrellas. Marlon se mareó de la impresión.  
 	— ¿A dónde vamos?
 	— Queremos que conozcas el SAD, un complejo astronómico que estamos construyendo del otro lado de la Luna.
 	Tan pronto como se pudo percatar, la Luna asomó por la otra ventanilla. En un santiamén esta ofrecía la misma majestuosidad que la Tierra. La pequeña pero versátil nave se aproximaba a la superficie del satélite, orbitando hasta dejar a la Tierra y el sol a sus espaldas.
 	SAD era, efectivamente, un complejo que combinaba los más altos estándares de ingeniería con el fin de estudiar regiones ultra remotas del universo. Con esta estación se pretendía observar planetas en donde se sospechaba que existía algún tipo de vida.  A lo lejos, el complejo tenía forma de plato y, desde su parte inferior, emergían largas e intricadas secciones en forma de raíces.
 	— Parece un gran plato de donde cuelgan espaguetis.
 	Mesia y  Sipde no pudieron más que soltar la risa, al buen estilo cesaliano, al escuchar la comparación de su amigo.
 	— Sí, a decir verdad, eso parece ─ respondió el alto funcionario.
 	Poco después la nave se posó en la gran plataforma e inmediatamente el piloto abrió la escotilla mientras los cesalianos apuraban el paso para salir a observar. Para ellos, esta era su primera visita al megaproyecto. Abajo los esperaba un grupo de expertos comandados por el responsable científico del experimento.
 	Marlon esperaba ver un domo transparente que rodeara el plato,
 pero notó que, aparentemente, nada había entre ellos y el espacio, esa idea lo asustó sobremanera.
 	— No se preocupe, señor Marlon. El “plato de espagueti” atrapa el aire a su alrededor gracias a su sistema gravitatorio. Por otro lado, contamos con  tecnología que nos protege del clima espacial ─comentó el funcionario.
 	— Mi nombre es Fatto (Ilusión) y estoy encargado de los aspectos científicos-tecnológicos del proyecto SAD. Por favor, acompáñenme a la sala de investigación principal.
 	Mientras bajaban por una escalera ─cuyo diseño le recordó a Marlon el diseño minimalista─, el sabio les describía el proyecto:
 	Se trata de un plan holístico capaz de observar el espacio en todos los espectros energéticos conocidos (luz visible, ultravioleta, infrarroja, ondas de radio, rayos gama y otros más). SAD se basa en una idea bastante sencilla… 
 	Antes de que continuara, Mesia, actuando traviesa tal cual era su espíritu por ser una fanática de la astronomía,  lo interrumpió amablemente:
 	— ¿Puedo tratar de explicarlo, por favor?
 	— ¡Adelante!
 	— Imaginemos una escena ocurrida hace millones de años, en donde un extraterrestre, ubicado en alguna galaxia lejana, salió al patio de su casa con un cuaderno y un lápiz. Este escribió una nota y dejó el cuaderno abierto sobre una mesa mientras comía algo. Las radiaciones provenientes de su sol incidirían sobre el escrito y este se reflejaría en todas direcciones, algo así como si se tratara de una explosión de fotones que se esparcen por todo el espacio. Esta información, en forma de radiación, tendría que atravesar la gruesa atmósfera del planeta y, así debilitada, se esparciría por todo el infinito. Al transcurrir los eones, estos fotones se separarían cada vez más unos de otros, hasta poner una distancia inmensurable entre cada partícula.
 	— Algo así como si se disparara una escopeta ─intervino Marlon.
 	— Sí, esa es la idea. Después de muchos millones de años, algunas de esas débiles partículas serían captadas por el SAD. Aquí entonces los potentes ordenadores del complejo tomarían esa información y realizarían cálculos con el fin de “encontrar la posible ruta de sus compañeras energéticas”, las cuales, una vez atrapadas y reagrupadas, podrían, al menos en teoría, hacernos capaces de poder leer el escrito del extraterrestre.
 	— Cariño, no me queda claro.
 	— Bien; una vez calculadas las coordenadas por donde están pasando, en un momento dado,  los otros fotones provenientes del fenómeno, se envían decenas de nano máquinas a las coordenadas especificadas. Una vez ahí, esperarían a que el fotón pase  para atraparlo.  Por último, traerían de vuelta esa información al complejo. Estos nano-robots son capaces de viajar inter dimensionalmente años luz en fracciones de segundo.
 	— Creo entender: por un momento, esas pequeñas naves dimensionales se agrupan en forma de un paraguas de anchura galáctica y cada una tiene la misión de atrapar alguna partícula de un fenómeno específico para traer esa información de vuelta al complejo a gran velocidad.
 	— Exacto. Una vez en poder de esa información, procedemos a armar la imagen asistidos por nuestras supercomputadoras. Según los teóricos, dentro de pocos meses seremos capaces de mirar con gran detalle lo que ocurre en los planetas y las estrellas más alejadas del universo. Eso nos permitirá, por fin, contestar la gran pregunta. 
 	La cual es… 
 	— ¿En dónde está la vida inteligente, aparte de nuestro planeta?
 	— ¡No han encontrado aún otras civilizaciones?
 	— Otras formas de vida primitiva, sí. Pero ninguna a nuestro nivel evolutivo. 
 	— ¡Vamos a la Luna; ahí hay otras maravillas que deseamos mostrarte! ─dijo Sipde.
 	Marlon tenía una duda:
 	— ¿Por qué nos muestran estas maravillas? ¿Qué piensan lograr con esto? ¿Por qué nos dejan atónitos con su ciencia, su manera de vivir, su paz, sus grandes logros históricos? ¡No entiendo! ¡No somos especiales! ¡No somos delegados de la ONU o de algún gobierno poderoso! Somos simples habitantes de la Tierra. ¿No creen que malgastan su tiempo y dinero con nosotros?
 	— No hay “personas insignificantes”, por lo menos en nuestro mundo. Esas no existen ─dijo Mesia.
 	— Ten paciencia, Marlon; hay un plan para ti y para Pedro ─continuó Sipde─, pero no nos corresponde hablar sobre esto. Lo hará alguien mayor que nosotros.
 	Mientras conversaban, caminaron por la rampa, subieron a la nave, tomaron asiento y en un santiamén estaban en la superficie de la Luna. Marlon se recriminó que por causa de su plática, no tuvo tiempo de disfrutar del viaje que duró unos pocos minutos. 
 	La historia del aterrizaje en la plataforma SAD se repitió sobre la inmensa llanura en la cual habían alunizado.  Se divisaban por aquí y por allá algunas naves, unas pequeñas, otras gigantescas, a lo largo y ancho de la explanada, la cual medía unos cinco por tres kilómetros. Aquí tampoco se observaba una cúpula de cristal que impidiera que el aire escapara y no parecía, desde la perspectiva del terrícola, debían existir ingenios que impedirían que se congelaran a causa de los -200 grados Celsius, o bien, que fueran calcinados a causa de los rayos X o gama que, tal vez, atravesarían constantemente sus frágiles cuerpos.
 	— Hemos igualado la gravedad de esta zona lunar a la del planeta ─dijo Sipde mientras caminaban a la entrada de lo que parecía una gran caverna.
 	Una vez dentro, tomaron una sencilla escalera en caracol para llegar a un amplio sótano, bellamente iluminado. Marlon se maravilló del estilo de vida de estos científicos, pues el sótano donde vivían parecía más un hogar convencional cesaliano que un laboratorio de alta tecnología.
 	— Nuestros científicos, sociólogos y una serie de técnicos han trabajado para crear el hogar – laboratorio ideal ─dijo Mesia, quien ya había leído la mente de su novio.
 	Se trataba de un amplio salón, rico en discursos arquitectónicos, en donde predominaban las divisiones transparentes. Por aquí y allá,  los diseñadores jugaron exquisitamente con la iluminación, la cual estaba agrupada de manera que permitía contraste entre claros y oscuros, y daba la impresión de hallarse frente a diversos ambientes. Tanto el piso como el revestimiento de las paredes fueron extraídos de las canteras lunares. Llamaba la atención la amplia pared de fondo, revestida de losas de varios minerales. Se abrazaba a esta una  enredadera de la especie Bouganvilla fucsia. No faltaban pequeños jardines, en donde proliferaban las especies tropicales propias de Centroamérica. Dispersos, en aparente desorden, se apreciaban escritorios, sillas, máquinas electrónicas diversas y personal de trabajo.
 	— ¿De dónde proviene su energía?
 	— No contamos con una fuente única de energía; la obtenemos del agua de la Luna, del sol,  de fisión (la más abundante) y otras aún no descubiertas por tu pueblo. 
 	— ¿Y que investigan en esta base?
 	Los cesalianos sonrieron ampliamente y dijeron a dúo:
 	— La pregunta más bien debe ser: ¿qué no investigamos?: analizamos la historia geofísica de este astro, sus interacciones con Cesalia; producimos nuevos materiales basados en las materias primas halladas; analizamos la posibilidad de la existencia de bacterias en los lagos congelados de la Luna. Contamos con diferentes aparatos para explorar el espacio, le tomamos el pulso a las ondas gravitacionales del planeta y procuramos predecir futuros terremotos. 
 	— ¿Esta es la única estación en la luna?
 	— No, pero esta es la principal; hay otras siete alrededor del astro.
 	Sin que nadie se lo esperara, Sipde dijo:
 	— No sé ustedes, pero yo me muero de sueño. Me retiro a mis habitaciones.
 	Ni Marlon ni Mesia tenían sueño. Era demasiado lo que había que preguntarles a los científicos de la estación. Un hambre voraz de conocimiento los mantenía en alerta extrema. Revisaron uno a uno los diferentes salones de la estación, preguntándole al personal de turno sobre diversos temas. No fue sino hasta muy tarde que el cansancio los venció y tuvieron que retirarse a dormir.
 



Burbujas ingrávidas
 
 	Al despertar del otro día, la estación parecía estar rodeada de una luz dorada, propia del amanecer. Marlon entendió que se trataba de otro truco psicológico diseñado por los cesalianos para evitar el estrés de los científicos. Se encontró con sus dos acompañantes y con Fatto, el científico, en el comedor de la estación. Ahí fueron atendidos al mismo nivel de un fino hotel.
 	Fatto les tenía una sorpresa: realizarían una exploración más allá de la llanura de la estación. Afuera los esperaban dos vehículos. A Marlon le parecieron peculiares, pues tenían un gran parecido a una pompa de jabón; claro está, construidos con materiales muy sólidos. De manera inesperada, atravesaron la película de la pompa para tomar cómodo asiento dentro de la burbuja, la cual se movía según el deseo de los ocupantes.
 	— ¿Listos? ─grito Fatto ─ ¡Vámonos!
 	Suavemente se elevaron a un metro de altura y adquirieron velocidad, alejándose poco a poco de la estación. Pronto se perfiló un par de montañas en la lejanía y las naves se escurrieron en medio de ellas. Al paso de veinte minutos, se encontraron  al borde de un gran cráter. Mediría tres kilómetros de diámetro.
 	— Nosotros lo llamamos Silof (el Gran Ojo), ─dijo Fatto─. Tiene una profundidad fuera de lo común.
 	Para horror de los paseantes, las burbujas levitaban en lo alto, sobre la superficie del “Gran Ojo”. El silencio que los rodeaba y la majestuosidad del paisaje hechizaron a Marlon.
 	— ¿Cómo pueden, Mesia, estar seguros de la existencia de Dios? ¿Cómo un pueblo con cultura tan avanzada y poseedores de estas maravillas tecnológicas puede creer tan profundamente en un ser al que nunca han visto?
 	Mesia estaba extasiada en el paisaje y, sin volver a verlo, le contestó con otra pregunta: 
 	— ¿Sabías que la materia, por lo menos desde el punto de nuestra perspectiva, en realidad no existe?
 	— Pues sí, los científicos terrícolas sabemos que ésta, prácticamente está constituida de nada.
 	— No, Marlon, está soportada por algo, un algo que no vemos, pero que podemos percibir con instrumentos muy sensibles. Cuando golpeas una puerta; en realidad no es tu piel la que interactúa con la madera de la puerta, en realidad son los millardos y millardos de fuerzas, que constituyen lo que ustedes llaman partículas subatómicas, que interactúan entre ellas.
 	La rubia se abrigó al pecho de su amado.
 	— Si nos aproximamos a un átomo, pareciera que no existiera nada ahí, o por lo menos no lo vemos; y si nos aproximamos aún más a sus partículas constitutivas, como, por ejemplo, el núcleo, encontramos… “nada”; sólo energía invisible, etérea, ingrávida. Pero descubrimos que esa energía está organizada, diseñada, ensayada, construida. Su famosa “teoría del caos” no hace más que gritar la existencia de un diseñador universal. Él trabaja utilizando el caos como parte de sus herramientas.
 	— ¿Existe una partícula primera? ¿Un ladrillo básico con el cual Machad construyó la materia?
 	— Sí. Se llama… ¡energía!
 	Marlon pensó que Mesia no le había entendido. Pero antes de que preguntase otra cosa, ella continuó:
 	— Lo que descubrimos nos dejó anonadados: todo lo que vemos, las personas, los bosques, las montañas, el planeta, las galaxias y, lo más extraño de todo, la energía misma estaba compuesta de… energía. Y es este principio el que nos llevó a la comprobación científica de Dios.
 	— ¿Por qué? ─preguntó curioso Marlon.
 	— Simplemente porque llegamos al último peldaño de la pequeñez cuántica y nos dimos cuenta de que, simplemente, no podíamos encontrar nada que explicara la energía. Somek nos reveló que Dios era una ser que brindaba existencia al universo entero.
 	— ¿Estás diciendo que la materia prima del universo es Dios?
 	— No hay nada que no sea Dios. Efectivamente, creemos que la materia prima del universo es Dios mismo, su cuerpo. Pero al mismo tiempo es tu diseñador y constructor. Él es mucho más que energía; en realidad, “es la suma energética total del universo”, de las diversas dimensiones y de todos los fenómenos celestes que se hayan dado y que se darán.
 	Suspiró sólo para continuar extasiada:
 	— En lo personal, creo que Dios no es un gran fenómeno impersonal, accidente cuántico o como lo quieras llamar. Pienso que se trata de una conciencia supra inteligente, que diseña constantemente los diversos mundos y sus dimensiones y que toma de su misma esencia constitutiva material para hacer perceptible el universo.
 	Mesia señaló el planeta Cesalia que “amanecía” por entre unos recortes montañosos del gran cráter. Luego volvió a tomar su sitio en el pecho de su amado.
 	— ¿Sabes que algunos de nosotros pensamos que la definición de vida se puede ampliar mucho más? No sólo se trata de virus, células y otras manifestaciones que nacen, se reproducen, se energizan y mueren, sino que tenemos razones para pensar que la energía atrapada o congelada, la que constituye la materia, está, en cierta forma,… ¡viva!
 	Marlon escuchaba detenidamente a su novia mientras el planeta se elevaba más y más sobre el horizonte, ofreciendo un espléndido espectáculo.
 	— ¿Cómo puede estar viva una roca de cinco mil millones de años? ─ susurró extrañado el hombre.
 	— Todo depende del paradigma que hayamos escogido creer ─contestó la mujer─: las partículas subatómicas se mueven, se trasladan y sospechamos que se comunican entre ellas, viajan dimensionalmente y son muy inestables. No mueren, sino que se transforman. Examinamos una roca y la creemos inerte; creemos que ha estado muerta por eones y eones. Pero sus constituyentes no lo están: han vibrado y se han manifestado entre sí de diversas maneras todo ese tiempo.
 	— ¿Puede pensar una roca de cinco mil millones de años?
 	— ¿Y si tu paradigma dijera que la vida se esconde detrás de la ecuación E=mc², descubierta por su sabio Albert Einstein?
 	— En ese caso, todo el universo estaría vivo ─dijo Marlon, cada vez más interesado.
 	— O, lo que es lo mismo, los átomos del universo estarían vivos y esa vida sólo podría provenir de… Dios. Su materia prima sería, pues, el propio cuerpo de Machad.
 	Mesia tenía la vista cristalina y acuosa y sus bellos ojos muy abiertos.
 	— ¡Esa última opción me gusta!
 	La chica musitó, suavemente, una canción de juventud:
 	“Una gota azul, suspendida
 	de un hilo plateado
 	se me ha metido en el ojo,
 	y ahí, acurrucada, se ha hecho mía.
 	La admiro, ¡tan redonda y azul!,
 	pequeña y húmeda,
 	oscilante de ondas frágiles,
 	tiene historia de piedra y mármol,
 	¿Cuánto más girarás?
 
 	Es mi nido y mi cálida tumba,
 	mi pequeño recoveco
 	que se me ha metido en el ojo
 	y, ahí acurrucada, se ha hecho mía.
 	La admiro, ¡tan redonda y azul!,
 	pequeña y húmeda”.
 
 	El resto del día lunar lo pasaron sobre una extensa llanura blanca, en donde tuvieron la oportunidad de bajar de sus burbujas. Esto no constituyó ningún problema, pues su tecnología permitía ampliar la protección de estos vehículos muchos metros alrededor de ellos. Por lo tanto, los amigos recogieron polvo, se sentaron en rocas, y corrieron como niños de la eternidad y charlaron mucho, hasta que la oscuridad casi fue total. El regreso fue programado en modo “instantáneo”, de tal manera que este se hizo en cuestión de pocos minutos. Esa noche Marlon pensó mucho en Dios y en su propia relación con Él.
 	Ya de vuelta al planeta, visitaron la ciudad de la ciencia y tecnología. No utilizaron una gresfa, como comúnmente lo hubieran hecho, sino que utilizaron la nave que los llevó a la base en la Luna; esto a petición de Marlon, quien deseaba disfrutar de la vista de las cuarenta y nueve ciudades de nuevo. 
 	Las encontraron, majestuosas, inmensas, imponentes, flotando ingrávidas sobre el verdor de la jungla del Amazonas, justo sobre las cataratas del Iguazú. Según la costumbre cesaliana, bajaron en la inmensa plazoleta en el centro de la ciudad de la ciencia y tecnología. Fueron recibidos por siete científicos quienes los invitaron a disfrutar de un “buffet” en uno de los mejores hoteles del lugar. Marlon no pudo esperar a ver las maravillas que le deparaba esa ciudad e inmediatamente iniciaron el recorrido. Visitaron uno a uno los complejos de investigación más notables de la ciudad. El primero se dedicaba principalmente a la exploración con la gravedad. Ahí se había descubierto, trescientos cuarenta y tres años antes, que la gravedad podía ser manipulada utilizando ciertos aparatos. A partir de ese descubrimiento, se inició la construcción de las casas y los edificios “flotantes”. Años después, fundaron las cuarenta y nueve ciudades, para proseguir con las plataformas industriales y mercantiles. Con el fin de preservar el planeta, los principales cúmulos poblacionales se trasladaron a las nubes y se dejó la tierra libre para cultivo y para el disfrute de sus habitantes. 
 	Una de las más increíbles investigaciones que se llevó a cabo en esa época fue la posible manipulación del campo magnético del planeta: su objetivo era lograr que este pudiera ser concentrado a voluntad en algún punto del espacio, en caso de que la vida fuera amenazada por un fenómeno cósmico. Consistía básicamente en una serie de satélites colocados estratégicamente alrededor del astro, capaces de proyectar y concentrar su escudo magnético en cualquier dirección o forma. Por ejemplo, si se acercara una tormenta solar, este escudo se activaría de inmediato, escogiendo la mejor configuración electromagnética con el fin de paliar los efectos de dicha amenaza.
 	Ese mismo día visitaron otro complejo al sur de la ciudad, dedicado a la investigación en computadoras. Ahí pudo Marlon conversar, literalmente, con una mente - electrónica. Esta le platicó sobre sus sentimientos y pudo transmitirle al hombre su percepción sobre sí misma y su entorno. Estaba deprimida pues, decía que, “me siento en el fondo de un pozo y los miro a ustedes desde ahí”. Más adelante en su conversación, le comentó que se sentía agradecida con sus padres, ya que estaban trabajando duro con el fin de ayudarla.
 	Al salir del salón, Sipde en secreto le aclaró que, durante su infancia, sus creadores no tuvieron el cuidado de tratarla como un ser emotivo. Hicieron comentarios delante de ella, que hirieron su susceptibilidad y esta fue la razón por la cual, ahora, recibe asistencia con psicólogos.
 	— Cea es una computadora de última generación ─comentó Mesia─. Es la más avanzada sobre el planeta, su tamaño no sobrepasa el de un cerebro humano. Hemos logrado miniaturizar sus componentes hasta el tamaño de moléculas. Está destinada, dentro de poco tiempo, a ser colocada en cuerpos de chaviets avanzados, muy parecidos intelectual y emocionalmente a nosotros. Se trata de la próxima generación de robots. Nos ayudarán a cuidar a los niños, a hacer la cena, a diseñar máquinas, puentes y otras estructuras. Trabajarán en nuestras fábricas, en el campo y, por si fuera poco, nos asistirán en nuestras investigaciones científicas. Todo esto las veinticuatro horas del día, sin descanso, hasta el fin de sus vidas. La idea es venderlos baratos, para que aún la familia más humilde de Cesalia tenga uno que le pueda ayudar con las labores domésticas.
 	El resto del día recorrieron el amplio edificio donde se estaban construyendo las máquinas que fabricarían los nuevos chaviets. Agotados se retiraron a sus habitaciones para dormir unas pocas horas, pues estaban deseosos de continuar con el maravilloso recorrido intelectual en la gran ciudad.
 
 



Sacrificio
 
 	“Me siento constantemente empujado a disculparme con los demás. No logro sentirme contento de ser yo mismo. Apenas he logrado una meta, la sociedad me exige más y más: ser más inteligente, más guapo, más elocuente, más sociable, más delgado, más gordo… ¡Es una basura!”
 	Pedro se recetaba este monólogo, realizando, a su entender, toda la dramaturgia requerida: alzaba los brazos, se tomaba la cabeza entre las manos, se sentaba, se ponía de pie, caminaba de aquí para allá en el pequeño espacio dentro de la alcantarilla.
 	Ismho, mientras tanto, jugaba y reía, abstraído en su mundo infantil.
 	— ¡Mira, mami! ¡Esta es la casa que construí para nosotros! Los cesalianos nos van a sacar de aquí. ¿Estás feliz?
 	Pedro se acercó y lo miró entristecido. El chico jugaba con un par de ramas, que simbolizaban su familia ya extinta. Pensó por un momento que en esa parte de la ciudad vivían dos niños: Ismho y el mismo…, pero ninguno de los dos era capaz de construir su propia casa.
 	La comida escaseaba y esto obligó a Pedro a salir. Le pidió a Ismho que se escondiera mientras volvía. Se dirigió al centro de la ciudad y pidió limosna en una esquina… Durante tres horas. Nadie lo ayudó; pasaban de lejos como si tuvieran la capacidad de traspasar de lado a lado sus gruesas carnes. Ahora el hombre entendía el concepto de volverse invisible.  Más tarde, desesperado, pensó en robar algo. Se acercó subrepticiamente a un puesto de frutas y hurtó un par de bananos. Regresó a su escondite y compartió la fruta con el niño. Sabiendo que esta no sería suficiente y que corría el gran riesgo de ser atrapado y muerto a causa de sus robos, pensó en cazar, cosa que no le molestaba, pues disfrutaba esa actividad. Durante la noche, el niño lloró de hambre mientras Pedro trataba de dormir agobiado por el mismo padecimiento.
 	Al salir el sol, los dos, blandiendo un machete y un grueso palo, se internaron en la espesura con el fin de encontrar una ardilla, mono o cualquier otro animal para alimentarse. Para su suerte, encontraron un árbol repleto de manzanas de agua. Comieron hasta saciarse y siguieron adelante, pero su beneficio no duró mucho, pues Pedro tuvo que detenerse repetidas veces a vomitar. Tenía fiebre y sudaba copiosamente. Para complicar las cosas, presentaba también un cuadro diarreico. Descansaron por un momento, pero como Pedro se sentía peor, se vieron obligados a volver a la alcantarilla. El resto del día y la noche pasó quejándose. Sin embargo, le alegraba que el niño comió la fruta sin mostrar ningún síntoma.
 	Al tercer día se sintió con fuerzas para salir de nuevo a cazar. Esta vez tuvieron más suerte, pues no solo trajeron más fruta sino que lograron atrapar una rata.
 	Prepararon una pequeña fogata, le quitaron la piel y destriparon el animal para luego asarlo lentamente. ¡Mala idea! El olor atrajo a los perros de unos hombres que merodeaban por ahí. Pedro y el niño fueron asaltados y les robaron su alimento.  
 	Pasaba el tiempo y los temores del bramelio se hicieron realidad: fue atrapado robando y lo entregaron a la policía. Lo arrojaron a una celda fría y húmeda. 
 	La única esperanza para Ismho había fracasado, ¡como siempre! ─Pensaba para sí. ─El niño estaba condenado a morir de hambre. 
 	Pedro lloró toda la noche, no sólo por la inminente muerte del niño, sino por él mismo, por su propio círculo de fracasos. De madrugada fue despertado por el sonido del rechinar de las viejas y pesadas bisagras.  Mesia y Marlon aparecieron frente a su celda con la orden para sacarlos de la ciudad. Después de inquietantes y largas deliberaciones, los egoístas lograron una excelente negociación (por supuesto, a su favor): accedieron a dejar libre a Pedro y dieron el visto bueno para la naturalización del niño como cesaliano a cambio de treinta kilos de oro.
 	Mesia y Marlon urgieron a su amigo con el fin de que saliera lo antes posible del edificio, pues no confiaban mucho en las intenciones de ese pueblo, traidor por naturaleza. Corrieron varios kilómetros por entre el espeso bosque hasta encontrar al niño, muy débil pero vivo, siendo atendido por la tripulación de la nave invisible. Poco después volaron lo más rápido que pudieron rumbo al emplazamiento cesaliano.
 	Mesía adoptó a Ismho y demás está decir que Pedro volvió a su tratamiento psicológico. Por otro lado, decidió seguir apoyando a Marlon en sus viajes. 
 
 



Esperanza
 
 	Poco después de su aventura en el país de los egoístas los hombres tomaron rumbo a la ciudad de Cesalia, centro del gobierno mundial del planeta. Si bien compartía características de construcción, tecnología y arquitectura con las otras ciudades flotantes, Cesalia sobresalía entre todas ellas. ¡Se trataba de la metrópoli madre! Básicamente, era una gran isla rodeada de mar en donde se podían encontrar muchas especies marinas tales como mantarrayas, tiburones, orcas, atunes y ballenas. De extremo a extremo de la isla se veía un permanente arcoíris. Siete pequeñas urbes flotantes vagabundeaban de aquí para allá, encima de la isla y sobre su mar.
 	Conforme la nave se acercaba a la gran ciudad, los amigos pudieron disfrutar de la belleza arquitectónica del lugar: De su plazoleta central se proyectaban siete calles anchas que desembocaban, cada setenta metros, en fuentes de agua.  De cada una de estas surgían (como si se tratara de un gigantesco juego de damas chinas) siete calles más. Las miles de fuentes estaban coordinadas rítmicamente en sus erupciones acuáticas. Se podían ver muchas mansiones y gran cantidad de bosques. 
 	Cada uno de esos bosques ─comentó Mesia ─corresponde a una especie; por ejemplo, existe el bosque de los robles, el de los cedros, abedules y cientos más.
 	Una vez en Cesalia, fueron recibidos por una banda y un grupo de niños que gritaban y saltaban al tener la posibilidad de ver de cerca a los bramelios. El bullicio se incrementó cuando alguien gritó algo, a lo lejos. Los infantes se voltearon y empezaron a arremolinarse alrededor de un gigante que avanzaba lentamente mientras acariciaba sus cabezas y les decía cosas. Cuando el personaje estuvo frente a ellos aún debía luchar con los niños que se le subían al hombro y se abrazaban a sus gruesas piernas.  Pedro no pudo refrenarse y ayudó al hombre sacando a la fuerza a los traviesos de sus piernas.
 	Pedro, no alejes de mí a los inocentes ─habló gentil pero firmemente Najadme ─. Ellos alimentan mi alma. Tu mundo colapsa pues los han extirpado de sus corazones.
 	El rey Najadme se dirigió a sus invitados y los abrazó, como era costumbre en Cesalia. 
 	Fue en ese lugar donde los humanos escucharon una sentencia que jamás olvidarían:
 	De ahora en adelante nuestro pueblo apoyará a su raza… Sólo nos separa una delgada dimensión y el camino que cada raza quiso tomar ─sentenció Najadme con voz grave y acento fuerte.
 	Luego caminaron juntos, mientras el excepcional personaje alababa las acciones de Pedro con el niño huérfano. Ingresaron a un transportador dimensional y fueron trasladados al palacio real.
 	El soberano era un sujeto inusualmente corpulento, poseedor de unos acerados músculos y tez trigueña, cabello blanco al extremo, mediría dos metros con veinticinco centímetros. Poseía facciones definidas, muy varoniles y una mirada de águila que hacía temblar a sus detractores.  Ostentaba una barba bien cuidada y limpia, ojos negrísimos y dientes blancos como la nieve. Cada vez que hablaba, las paredes de la habitación se sacudían; se podía percibir fácilmente su gran autoridad.  
 	Najadme era el rey del planeta Cesalia. Marlon y Pedro notaron su aprecio a sus súbditos a pesar de su impresionante figura y personalidad. Se trataba de un “cesaliano mejorado”. Técnicamente, se le llamaba de “tercera generación”. Poseía un cerebro más desarrollado, más inteligente y capaz de conocer y administrar en detalle todo lo que sucedía en su mundo. Este cerebro sólo podía estar contenido en su gran cráneo, razón, en parte, de su enorme pero armónica corpulencia. Poseía sentidos mejorados, tanto así que sus ojos eran capaces de ver tres veces más lejos y con mayor nitidez que un cesaliano convencional. Además, era capaz de ver colores ocultos para la mayoría de los seres vivientes. Se decía que podía escuchar caer una delgada hoja al otro lado del jardín. Todo en su cuerpo estaba diseñado para el servicio a su pueblo y para su propio deleite.
 	Apenas entraron al palacio, les llamó la atención la capacidad tornasol de los muebles y las paredes. Tan rápido como un pasamanos era de color verde metálico pasaba a rojo, tan sólo con que la persona se moviera ligeramente de un lado al otro. Se notaba una tranquila transición de colores dependiendo de donde uno mirase o caminase. La ropa del rey contaba también con esas propiedades: cada pliegue de tela esbozaba una sinfonía cromática diferente según reflejara la luz del sol. Además Najadme ceñía su grueso y abundante cabello blanco con una diadema multicolor.
 	Marlon ya había notado cómo el forro del sofá donde se había sentado parecía masajear aquellas zonas de su cuerpo con las cuales mantenía contacto.  Una fresca música, que recordaba el canto de los jilgueros, de alguna forma parecía pactar con el color, el aroma, el tacto; en fin, todos los sentidos. Algo así como si todo lo perceptible se hubiera confabulado con el fin de brindar una sinfonía a los habitantes de la casa.
 	En Cesalia, la armonía de los elementos tiene un significado especial ─comentó el dueño del palacio ─: tanto los colores, como los sonidos, el gusto, el tacto se potencializan logrando un deleite excepcional en sus habitantes.
 	Un poco más tarde en su discurso (Najadme acostumbraba hablar largamente) mencionó, para la alegría de Pedro, que por primera vez este iba a recibir un premio económico como reconocimiento a su desprendimiento total a favor de la ayuda que prestó al ahora nuevo hijo de Mesia.
 	— Aunque no compartimos la legalidad de los medios que utilizaste con el fin de ayudar a Ismho, estamos de acuerdo en que a tu nivel, fue lo mejor que pudiste ofrecerle. Por lo tanto, el Estado te brinda la cantidad de cien mil denas como pago a tu gentileza y valor demostrado.
 	Pedro, por increíble que fuera,  no escuchó la cantidad de dinero que le acreditaron. Entendió que era mucho, pero de alguna manera, empezaba a no darle tanto valor a sus finanzas como a las personas que le rodeaban y a las que poco a poco estaba aprendiendo a querer.
 



Promesa real
 
 	 “De ahora en adelante nuestro pueblo apoyará a su raza…”
 	Para Marlon y Pedro, dicha promesa les supo a gloria pues en el fondo de su humanidad algo les decía que las palabras de este hombre eran verdaderas; no se trataba de una demagogia política. Los cesalianos, y en especial su soberano, se cuidaban mucho de decir algo que no pudieran cumplir.
 	Mesia miraba absorta a su soberano, quien en ese momento se comunicaba directamente a su mente.
 	La alta funcionaria, obedeciendo una orden, se volvió a sus amigos y dijo:
 	Debo comunicarles algo importante, pero antes, deseo cantarles una vieja melodía que habla del pensamiento que prevaleció entre mi pueblo durante centurias acerca de ustedes. Se llama “Leyenda”:

	Disfruto de ti, leyenda, de tu brisa y sol.
 	Tus dorados plantíos
 	no me son ajenos, pues en ellos nací de corazón.
 	Guardo tu olor en mis genes.
 	La pequeña azul es mi hogar, mi cálida habitación;
 	algún día la acariciaré… Por primera vez.
 
 	Caminas descalza entre tus hermanas
 	aplaudiendo cada mariposa, pájaro, rama; cada sordo ruido.
 	Sentada plácida al pie de tus arcaicos árboles
 	compartes tus historias creíbles.
 
 	Disfruto de ti,  leyenda,…
 
 	Sumerges los pies en la fría agua llorada de las montañas,
 	pensando y creando mariposas
 	nubes y hierbas;
 	nuevas alegrías, justicias y amores.
 
 	Disfruto de ti,  leyenda,…
 
 	Procuras la justicia entre tus vecinos,
 	quienes te felicitan y cuidan.
 	Se aman y respetan, cuidando su habitación,
 	donde todos aman la prosperidad de su vecino.
 
 	Disfruto de ti,  leyenda,…
 	Como ven ─dijo Mesia─, la imagen romántica que poseemos acerca de la Tierra es muy diferente a la real: aquella que leímos en sus recuerdos. Durante centurias tuvimos una imagen idílica de su planeta, de sus habitantes y de cómo se cuidaban unos a otros. Ahora sabemos, y lamentamos ese despertar, que éramos ingenuos con respecto a nuestros padres. La Tierra está enferma y se defiende de sus verdugos, sus propios habitantes, nuestros padres. No sólo han hecho daño a su tierra sino, y lo que consideramos peor, se hacen daño unos a otros. Muchos son codiciosos, vanidosos, y vacuos.
 	Pedro se sintió aludido por estas palabras y así se lo hizo saber. Mesia inmediatamente le comentó que ella hablaba en términos generales, que en ningún momento había hecho esos comentarios refiriéndose a él. Pedro se tragó su amargura y le pidió a la muchacha que continuara con su mensaje.
 	Ahora sabemos que necesitan encontrar un buen camino, pues equivocaron el suyo. Nosotros iremos a prepararles la ruta para su rescate.
 	Pedro y Marlon se volvieron a ver cada uno con una enorme sonrisa y ojos muy abiertos.
 	— Magnífico ─dijo Marlon─ pero ¿cómo llegarán a la Tierra? Ni siquiera se encuentra en esta dimensión, en este universo.
 	— Estamos a punto de terminar una máquina que nos ayudará con un viejo problema: nuestros incómodos vecinos. El plan era dejar este planeta a los egoístas y construir otro, un tecnoplaneta10. En otras palabras, íbamos a dejar nuestra casa, importunada por vecinos molestos, para construir otra mejor.
 	— ¿Íbamos? ─puntualizó curioso Marlon
 	— Así es. Tomamos una decisión de sacrificio por ustedes: postergaremos la construcción de este nuevo hogar e iremos a ayudarlos. Traspasaremos el umbral dimensional, nos presentaremos en paz ante nuestros padres, hablaremos con sus líderes y, si están de acuerdo, les construiremos una “Nueva Tierra”, basada en el aprecio entre los hombres. Serán ciudadanos de este mundo, sólo las personas que a nuestro criterio posean aptitudes de sacrificio por su hermano. Para empezar propondremos separar y culturizar, durante un período determinado, a niños y parejas jóvenes escogidos, con el fin de ir mejorando poco a poco su cultura, para que luego, cuando estén listos, sean trasladados al tecno-planeta, con el fin de que su varósfera se vaya descontaminando.
 	— Su generosidad es conmovedora ─dijo Pedro al tiempo que abrazaba fuerte pero respetuosamente al rey y a Mesia.
 	Entre los cesalianos se acostumbra considerar que el sacrificio, es una constante en toda la creación. Esta ley incluye a Machad mismo. Por lo tanto, ellos miran este acto como algo natural y hasta cotidiano.
 	Marlon, conmovido, siguió a su amigo en el ritual de agradecimiento.
 	— Nunca podremos recompensarlos, ni con todos los tesoros que hay en nuestra tierra.
 



El símbolo
 
 	Los amigos bajaron al centro de la ciudad con el fin de conocerla más de cerca. A lo lejos, en la periferia de la plaza central, Marlon no pudo dar crédito a sus ojos, pues ahí se encontraba la enorme estatua palmeada de sus sueños. 
 	Se trata de la representación de nuestro modelo de desarrollo ─le dijo Mesia.
 	¿Sabías de mi sueño?
 	Sí, y nos pareció muy interesante. Pensamos que, tal vez, has sido escogido con el fin de enseñar a tu pueblo este modelo.
 	¿Quién creen ustedes que me escogió?
 	El Padre Tierno, Machad.
 	¿Qué significado tiene la estatua?
 	Su eje simboliza el tronco de un árbol que constantemente crece. De hecho ─continuó Mesia─ con el paso de los años, la escultura crece literalmente. Las “ramas en forma de manos” nacen de su tronco, con las palmas hacia abajo y con su dedo índice señalando al pueblo.
 	Eso no lo entendí. En mi primer sueño, las palmas estaban colocadas hacia arriba y las personas eran sostenidas en el hueco de la mano, lo cual me pareció natural y más seguro. Pero en el segundo sueño, las multitudes estaban colocadas sobre el lomo de cada mano, y se les notaba que tenían que realizar un esfuerzo con el fin de no caer.
 	Sí, amigo, eso es así, pues en el primer caso se representa el modelo preferido por los nadpius. Las palmas hacia arriba corresponden a la búsqueda de la seguridad, lo que ustedes llaman la zona de confort. Los egoístas generalmente buscan el equilibrio y la seguridad. Sin embargo, tal y como pudiste ver en tu sueño, su mundo no puede asegurarles esas cosas, ya que su sistema está basado en el miedo y el engaño. En la segunda estatua, las multitudes apenas se mantienen en equilibrio sobre el lomo de las grandes manos, ya que los cesalianos sabemos que debemos estar alertas para no malograr lo logrado hasta la fecha. Estamos vigilantes de que no nos volvamos egoístas y esto no es fácil; se trata de un ejercicio diario, de evaluación personal y grupal. Para terminar, pudiste notar que nuestro mundo era mucho más feliz que el tuyo, pues, entre otras cosas, en él las personas se sienten verdaderamente apreciadas y no temen la traición de su hermano.
 	Los compañeros disfrutaron durante horas de la charla de los cesalianos, hasta que decidieron volver al palacio.
 	Esa tarde, los bramelios recibieron la grata visita de Oslej, su familia y muchos habitantes del pueblo; entre ellos se destacaban Afutu, Permello, Pisnella, Ubmate y Lemid. El rey en persona dio orden de que se preparara el salón principal para la recepción en honor de los invitados. Estos no dejaban de sentirse incómodos, pues consideraban que los cesalianos exageraban en los las atenciones que les prestaban.
 	— No deben sentirse apenados por el cariño que les demostramos. Más bien nosotros agradecemos la oportunidad de ser eficaces, contribuyendo a su felicidad ─comentó solícito Najadme.
 	La figura de la jóven Pisnella sobresalía ante los ojos de Pedro. Esta vez ella no evitó su mirada; al contrario, lo contempló con ojos de cariño, de esa manera especial con la cual un amante se encuentra al otro lado de cierta habitación y el otro puede sentirse fundido en un mismo espíritu. Pedro acudió a su lado y ambos se retiraron al balcón de Palacio.
 	Los árboles wimestos resplandecían a lo largo de las extensas avenidas de color rojo carmesí que se proyectaban al centro de la ciudad y se iban transformando a azul prusia conforme se acercaban a la orilla de la gran isla, siguiendo el discurso del arcoíris que los arquitectos habían querido impregnar en la ciudad. 
 	Los amantes estuvieron comentando por un buen rato la inefable belleza del paisaje. De pronto, Pisnella se volvió coqueta, moviendo su cabello y golpeando gentilmente el rostro del hombre. Se subió a la baranda frente a él, retándolo con la mirada.
 	— ¿Y bien? ¿Hay otra cosa en este palacio que consideres… hermoso?
 	Por toda respuesta, Pedro tomó a la chica por la cintura y trató de aproximarla a su rostro, pero ella lo rechazó
 	— Hay una condición: necesito que me prometas que seguirás con tus citas con el psicólogo y que permitirás que mejoren tu cerebro.
 	— Por tu amor, lo prometo desde el fondo de mi corazón.
 	Esta vez, inéditamente, la noche fue testigo del nacimiento de un lúdico sendero azul que se desplegaba al frente de la nueva pareja.
 	Adentro, mientras tanto, la fiesta estaba en lo mejor y la orquesta tocaba los alegres acordes de la música tradicional cesaliana. Desde luego, los jóvenes se reunieron en el centro del salón a bailar y a galantear unos con otros. Pedro invitó a su novia y la pasaron muy bien hasta altas horas de la noche, cuando llegó el momento en que cada uno se retiró a sus habitaciones.
 	Esa noche…, toda su noche, Pedro soñó con Pisnella. 
 
 	Al nacer el alba  tuvo una extraña visión: un inmenso objeto en forma de semilla en germinación se aproximaba a la Tierra y esto aterrorizaba a sus habitantes.
 	En el desayuno, Pisnella lo tomó de la mano y le dijo:
 	— Machad te ha revelado en sueños que para tu planeta se acerca el final de esta era y que, felizmente, la cosecha se hará visible ante los humanos.
 	— ¿A qué te refieres?
 	— A que el inmenso espíritu de Machad se está aproximando a tu planeta para tomar control total de este. Tu mundo se tambalea pues los actuales sistemas de gobierno van a ser quebrantados. Él va a arrebatar sus reinos, las presidencias, los sistemas judiciales y legislativos. Arrancará el poder de las manos de los corruptos, los narcotraficantes, los dictadores y los grandes intereses que velan únicamente por sus pingües intereses. Luego lo repartirá entre aquellas personas que tengan un corazón de servicio. 
 	— ¡Eso suena muy bien!
 	— Nosotros vamos a ir a la Tierra antes, con el fin de preparar su llegada. Los “grandes” no entregarán sus privilegios sin presentar batalla. 
 	— Entonces, ¿irán en son de guerra?
 	— Nosotros no, pero Machad sí. Él repartió el gobierno entre los hombres pero a través de los eones lo han utilizado de manera egoísta.  Ahora viene a reclamar lo suyo, lo que le pertenece. 
 	Al tiempo que Pisnella pronunciaba estas palabras, Najadme se puso de pié al frente de la elegante mesa y avisó a gran voz que era tiempo de inaugurar el Seliezon, la máquina que permitiría paliar el dolor de los terrícolas, y que debían trasladarse de inmediato al otro lado del planeta, territorio que los bramelios conocían como el desierto del Sahara. En medio de un gran alboroto, las mujeres y los hombres corrieron a prepararse y dejaron a los amigos sentados en la sala.
 	— ¿Qué es el Seliezon? ─preguntó Marlon a Pedro, como si este conociera la respuesta.
 	— No sé, pero creo que se trata de una máquina que nos transportará a la Tierra.
 	Pedro tenía razón en parte, pues no solo se trataba de una máquina capaz de llevarlos de vuelta a su planeta, también era un hospital que curaría los pueblos antes de la llegada del Gran Dios.
 	Cientos de kilómetros antes de llegar al Sahara, el Seliezon se dibujaba imponente en la lejanía. Totalmente perpendicular al terreno, se trataba de una estructura colosal de color terracota. Nubes cirrocúmulos a 5 kilómetros de altura rodeaban la base del complejo, el cual se extendía, según datos de Mesia, más allá de la homósfera. Su sombra se proyectaba larguísima sobre las dunas del desierto hasta donde alcanzaba la vista. Una vez en tierra, los invitados fueron guiados a una escotilla a nivel del suelo desde donde entraron a la máquina. Desde ahí fueron trasladados a la máxima altura (¡trescientos kilómetros sobre el nivel del suelo!) Ahí, en un balcón, era posible observar, por donde se dirigiera la mirada, la curvatura de ese mundo.
 	En un amplio y lujoso salón cientos de dignatarios esperaban la llegada del rey y sus invitados. Algo que llamaba la atención en Cesalia era la casi total ausencia de actos protocolarios. Najadme y su comitiva saludaron de abrazo a todos y cada uno de los invitados. Posteriormente, el rey en persona presentó a los bramelios y cuando se pronunció su nombre fueron aplaudidos; pero en especial se ovacionó a Pedro, a quien se le consideraba un héroe. Pedro no pudo contener las lágrimas conforme los grandes dignatarios se acercaban y elogiaban su apoyo desinteresado al niño huérfano.
 	— Amigos cesalianos ─inició su discurso el rey con voz potente─ todos sabemos el motivo de nuestra reunión en este lugar. Hoy estamos inaugurando el Seliezon, una máquina capaz de romper la membrana dimensional con el fin de que podamos hacer realidad un viejo sueño: ¡volver a nuestro hogar! 
 	— Machad, el Dios constructor, nos ha revelado que se dirige a la Tierra y que ha escogido a ésta con el fin de constituirla en el centro de su gobierno universal. Nos ha pedido que ayudemos en su propósito. Esta labor llevará mucho tiempo. No se trata de una sencilla misión. No sabemos siquiera si los terrícolas querrán nuestra ayuda; no sabemos qué actitud tomarán ante nuestro ofrecimiento. Sin embargo, sigo el mandato de Machad y del pueblo; esperamos que se valorice nuestro sacrificio.  Pero si esto no ocurre, volveremos en paz. La partida del Seliezon está programada para el día de Ofreko (día de la cosecha). Todo está listo: Sipde y Mesia estarán a cargo de la misión y los acompañarán nuestros padres Marlon y Pedro. ¡Machad los guíe!
 	— ¡Machad los guíe! ─gritaron a coro levantando una copa.
 	Pronto el festejo de Ofreko llegó y una multitud calculada en decenas de millones se congregó alrededor de la colosal nave. El día estaba especialmente despejado y se podía observar el navío en todo su esplendor. Este tenía forma de semilla germinada. Un “pequeño” brote (con tallo y hojas incluidas) emergía cerca de la mitad de la estructura. Era de color verde tierno e imitaba a la perfección los mínimos detalles de una rama natural. Los arquitectos cesalianos tenían por costumbre amalgamar su arquitectura con temas arbóreos. El mensaje visual, una vez que la nave fuera descubierta desde la Tierra, debía ser claro y amigable. Aún así, los altos líderes estaban preocupados por el impacto psicológico que indudablemente vivirían los humanos cuando observaran este navío acercándose a su planeta.
 	Por colosal que fuera el Seliezon, su tripulación era comparativamente pequeña; exactamente cuatro mil novecientas personas. Pocos navegantes y un porcentaje similar de técnicos de mantenimiento. Los demás, la mayoría, eran psicólogos, sociólogos, trabajadores sociales, maestros y consejeros. También había científicos que ayudarían en lo que pudieran para paliar las heridas del planeta Tierra.
 	Por fin se inició el ascenso. Este se hizo de manera muy lenta, pues dada la masa de la máquina, los ingenieros desconocían los efectos que una ascensión rápida provocaría en los gases de la atmósfera. Por tal razón, se realizó a tres kilómetros por hora. Cuatro horas después, la nave sobrepasó el setenta y cinco por ciento  de la atmósfera y solo entonces aumentó paulatinamente su velocidad. Sipde, Mesia, Marlon, Pedro, Pisnella, Afutu, Permello, Ubmate y Lemid flotaban alrededor del complejo en una nave en forma de burbuja, utilizada por los ingenieros con el fin de inspeccionar personalmente el desarrollo del ascenso. 
 	Más tarde, mientras la nave aún aceleraba, los tripulantes se reunieron en el salón principal, en donde Mesia sugirió una oración. Juntos, abuelos y nietos se tomaron de la mano y, formando un círculo, oraron por el éxito de su inusual misión.



Un poco más sobre tecnología y filosofía.

	He escrito este capítulo extra pensando en aquellos lectores a los cuales les pueda interesar profundizar un poco más en el conocimiento de la filosofía, cultura y tecnología Cesaliana. 



Historia de la cultura Cesaliana
 
 	Durante las festividades de Kóttra Menes, en la soledad de su habitación, Marlon hacía avances importantes con su “tutor electrónico”: una vieja computadora muy común en los tiempos de los abuelos de Oslej. El aprendizaje se daba lentamente y de manera mutua, ya que la máquina también debía aprender de su usuario. 
 	Una de sus primeras investigaciones versaba sobre la implementación de la teoría cesaliana durante la época llamada de la “transición”. Encontró cosas muy interesantes:
 	Según su historia, después de que la mayoría de las personas fueron convencidas de las bondades de la nueva filosofía, quedó pendiente la enorme tarea de “direccionar positivamente” en todos los ámbitos (especialmente el espiritual) a esos rudos pueblos. Al principio, encontraron mucha resistencia: las personas no deseaban perder su individualidad pues les aterraba (entre otras cosas) la “desnudez del pensamiento”, lo cual significa que la totalidad de las emociones, aversiones, temores, recuerdos, ideas, nociones y otros del individuo se hacían “visibles” a todos. Esto era un requisito muy importante para ingresar en tal modalidad de vida. 
 	A los cesalianos les quedó claro que la tarea sería titánica y que la consolidación de esta les llevaría muchos años. Presentaron, pues, un plan de tres etapas:
 	1. Diseñar e implementar una cultura superior globalizada. Esto se alcanzaba armonizando la realidad individual con la de la totalidad de la población mundial.
 	2. Diseñar, adecuar y controlar un sistema político-social, financiero y administrativo que amalgame lo mejor del sistema tradicional (utilizado en esa época) con el sistema cesaliano.
 	3. Diseñar, adecuar y controlar un sistema político-social, financiero y administrativo con bases cesalianas puras.
 	La primera etapa (la más difícil) se dirigió a las familias, ya que estas son la base y el eje social. Se diseñó una estrategia especial para cada generación y estrato socio-cultural. Se instruyó a los niños, preadolescentes, adolescentes y jóvenes en sus centros de estudio y a los padres en sus trabajos, en sus círculos sociales y religiosos, con el fin de cambiar radicalmente la cultura egoísta prevaleciente por una más equilibrada. Se realizó una serie de grandes campañas de comunicación. Muchos maestros fueron enviados a las comunidades con el fin de extender el nuevo pensamiento. Este período tardó aproximadamente treinta años.
 	La segunda etapa se hizo realidad poco después de iniciada la culturización mundial. Se construyó paulatinamente un estado híbrido basado en políticas y leyes tradicionales en conjunto con la filosofía cesaliana. Este procedimiento tardó cerca de treinta y cuatro años. Se fue implementando paulatinamente y de manera consensuada con los gobiernos de entonces.
 	Cuando este proceso hubo culminado, se inició inmediatamente la última etapa: la reestructuración y sanidad de la varósfera.  Esto se logró encontrando el equilibrio de la raza humana tanto en los aspectos interiores (los psicológicos, culturales y espirituales), como en los exteriores (los del cuerpo). Para lograr este fin, la filosofía se apoyó en la ciencia y la tecnología.
 	Los niveles de corrupción y de delincuencia para entonces eran asombrosamente bajos. Sin embargo, la cultura superior implementada no fue suficiente para esa sociedad que siempre buscó la excelencia. Fue entonces cuando se dio énfasis a la optimización de los cuerpos bramelios. Por lo tanto, se trabajó en la genética y química de sus cuerpos y, en especial, del cerebro. No se destruyó el animal que existía en cada uno, sino que más bien se adaptó a las nuevas condiciones sociales imperantes. Por ejemplo, la territorialidad fue “suavizada”, permitiendo con esto que los machos alfa se comportaran de manera menos agresiva en ciertas situaciones. También se trabajó en el equilibrio de la ira, del odio, los celos y otras emociones que podían ser calificadas de negativas en ciertos casos. 
 	Por otro lado, se optimizó la percepción y la comunicación sensorial. Por ejemplo, el cerebro cesaliano pudo “oler y ver” ─fenómeno sinestésico─ las emociones (e incluso percibir enfermedades) de sus congéneres, tal y como lo hacen otros animales. Marlon recordó un evento acaecido unos días antes, cuando Oslej le dijo a Loanna que un amigo suyo “olía” levemente a cáncer en la próstata y que estaba preocupado por él. Todos podían leer, sin temor a equivocarse, las emociones de sus congéneres. Se hicieron visibles los diferentes estados de ánimo. Sabían quién amaba u odiaba a quién. Cuando un criminal en potencia caminaba por la calle, era fácilmente identificable. Por otro lado, era mucho más sencillo el apoyo emocional e intelectual requerido entre las partes componentes de esa primitiva sociedad.
 	Todos estos conocimientos y filosofías Marlon los compartía con Pedro, pues les encontraba sentido lógico.
 



Teorías sociales
 
 	  En cierta ocasión, los alumnos le habían solicitado a Permello que salieran al patio de la escuela, pues el calor era sofocante. Ahí, su maestro, con el fin de hacer más entendible la teoría  del cambio social para el planeta Tierra, dibujó en el suelo el siguiente esquema:
 
 	Permello se explicó:
 	— Según vemos; el primer paso con el fin de lograr una sociedad cesaliana debe ser destruir miedos, tabúes y creencias perniciosas en general, las cuales han aterrorizado a la humanidad durante toda su existencia. Como pueden ver en el gráfico, la forma redondeada de la figura se acentúa al inicio del proceso y desaparece cuando la cultura global, el amor y la optimización del cuerpo humano se acrecientan.  Para extirpar el cáncer de los miedos deben realizarse fuertes y extensas campañas de comunicación, donde se acentúen los aspectos positivos de su cotidianidad bramelia; por ejemplo, su historia, las bondades de su tecnología, lo acertado de sus leyes, las fortalezas de su economía, y de otros aspectos. Hay que tener cuidado de no ocultar a la población la realidad circundante, pero no se debe, bajo ninguna circunstancia, resaltar las malas noticias sino procurar un equilibrio entre las negativas y las positivas, dándole más importancia a estas últimas. Los gobiernos deben invertir muy fuerte en políticas de sanidad mental; contratar psicólogos, trabajadores sociales, sociólogos y otros profesionales que, guiados por un plan establecido, disminuyan los temores de esos pueblos.  
 	El viejo se aclaró la garganta, se agachó y, señalando el punto número dos (creación de una cultura superior), continuó:
 	— La forma circular de este proceso se proyecta a muy largo plazo. Hay que identificar aquellos factores perniciosos en la cultura global, destruirlos y sustituirlos por factores positivos. Esta labor es la más difícil,  larga y tediosa, pero debemos luchar con el fin de optimizar los valores en el pueblo. El trabajo debe ser evaluado periódicamente; para ello recomiendo la creación de un cuerpo mundial de “agrimensores culturales” quienes tendrían el deber de medir la cultura universal. Lo ideal es trabajar con los niños con el fin de que ellos sean los transmisores de una cultura superior. Para el tema tres, “construir una sociedad amante de sí misma”, dibujé una figura grande, pues se trata de una actividad que hay que cimentar desde el  principio del proceso. Su eje medular es el trabajo desinteresado hacia el prójimo. En Cesalia, el amor tradicionalmente se mira desde tres puntos de vista distintos: desde afuera, hacia adentro y hacia afuera. Los seres humanos pertenecemos a la especie animal más desvalida al momento del nacimiento: no podemos caminar antes de un año de edad aproximadamente. Esto no ocurre con la mayoría de los otros animales; un elefante bebé, por ejemplo, se pone de pie prácticamente minutos después de haber nacido. Para empeorar las cosas, durante nuestra larga niñez dependemos casi en un cien por ciento de nuestros progenitores. Los pequeños necesitan, de primera mano, ser construidos por sus padres. En este caso se dice que el amor proviene “desde afuera”. Conforme el niño va creciendo, debe ir sumando la construcción que recibe desde afuera a su propia autoconstrucción (amor hacia adentro). Durante este período recibe mucha capacitación con el fin de lograr ser su propio y mejor amigo. Finalmente el amor hacia afuera corresponde al accionar
positivo de cada individuo con el fin de lograr el mayor bien a sus congéneres.  Esta faceta del amor se inculca en el individuo desde su niñez temprana, hasta lograr su implementación absoluta cuando es ya un ser maduro. El amor hacia afuera es lo más importante en Cesalia, de hecho, es la principal fuente de riqueza material y espiritual de la sociedad global.
 	Al maestro se le notaba que procuraba fervientemente que los bramelios absorbieran estos conocimientos, tal vez porque pensaba que de ellos dependía el futuro de la humanidad. 
 	— El punto cuatro nos dice que es vital brindar solución a las grandes enfermedades tales como el cáncer, hipertensión, infartos, diabetes y muchas otras más. Igual de importante es curar las enfermedades mentales tales como las depresiones, los ataques de pánico, las bipolaridades, las tendencias homicidas, el sadomasoquismo, las psicopatías y otros defectos perniciosos del cerebro que se proyectan a la sociedad, y la deterioran.
 	Permello ─intervino respetuosamente Pedro─, nuestra sociedad procura desde hace muchos años curar esas enfermedades; hemos logrado algunos avances, pero actualmente parece que nos están ganando la batalla. ¿Qué sugieres?
 	El cerebro, que es la esencia del ser carnal,  debe ser perfeccionado desde su micro estructura celular ─dijo el viejo─. Se trata de diseñar, planificar y construir un cerebro acorde con nuestros más nobles deseos. Hay que  normalizar “el animal” que aún habita entre nosotros y con ello construir un ser amante de su constante mejoramiento. Paralelo a esto, implementen una “economía de salud”, de tal manera que disminuyamos los flagelos y aumentemos los beneficios. Dos ejemplos: reduzcan las depresiones y acrecienten la felicidad del pueblo; minimicen el instinto de  territorialidad animal e incrementen la sana socialización. Destruyan el egoísmo y fortalezcan el sano anhelo al beneficio del otro.
 	— Para terminar ─dijo─ todo este cronograma está basado en el ejercicio diario y constante de la fe. Si el liderazgo mundial no logra implementar fe en el planeta, poca cosa se puede lograr.
 



Sobre el funcionamiento de las Gresfas.
 
 	Antes de subir a la gresfa que lo transportaría a la mansión de Sipde Pedro, curioso, le preguntó a Oslej si entendía el funcionamiento de estos aparatos.
 	— Bueno, un poco nada más. Se trata de un proceso muy complejo. Estas máquinas trabajan en el campo dimensional de la energía que constituye la materia. Esta energía es capturada (descodificada) y trasladada a una dimensión desprovista de tiempo, pero poseedora de espacio. Ahí, se “estaciona” (congela) atemporalmente, hasta que el espacio “llega al lugar programado” y la energía es depositada y codificada de nuevo en el espacio escogido con antelación.
 	Para Pedro, Oslej se estaba burlando de su ignorancia en cuestiones de física cuántica. No entendió nada, mientras que Oslej se sentía feliz de haber dado una respuesta “a la altura cognitiva de su amigo”.
 	— No entendí absolutamente nada. ¿Podrías explicarme el fenómeno de la manera más sencilla posible?
 	— Bien. Estas máquinas poseen un diseño híbrido. Son mitad máquinas del tiempo y mitad máquinas dimensionales. Todo lo existente está formado básicamente de… nada; de vacío. Las partículas subatómicas no son tales, son manifestaciones de la energía. Esta planta, la casa, tu cuerpo están compuestos, en esencia, de energía. Las gresfas toman la energía constitutiva, ya sea de un objeto o de una persona y la trasladan a una dimensión atemporal, en donde permanece estacionada “esperando” hasta que el espacio “llegue” al punto establecido para revertir el proceso.
 	— No entiendo, no entiendo, pero me interesa.
 	  Se trataba de un gran reto para el cesaliano. Tomo aliento y miró el cielo como pidiendo inspiración. Se tomó el cabello entre las dos manos y estuvo meditando algunos segundos. Luego tomó una varita y dibujó en el suelo el siguiente esquema:
 
 
 
 
 	— Mira si este ejemplo te ayuda: el círculo simboliza el planeta. La letra A simboliza un par de hombres, quienes, se encuentran en un lugar cerca del Ecuador. Uno de ellos desea trasladarse al punto B, ubicado, digamos, a 4,000 kilómetros. Básicamente tiene dos opciones: el traslado dimensional, o sea el convencional: caminar, tomar un vehículo, una nave voladora u otro. La otra opción es más sui géneris: el traslado en el tiempo; o sea; el individuo sólo tiene que esperar aproximadamente dos horas y media, para llegar el punto B. En este escenario, el hombre debe ser levitado sobre el planeta, digamos a dos metros de altura, haciéndolo inmune, como por arte de magia, a todo efecto gravitatorio. Instantáneamente este se mueve muy rápido.  Su amigo creerá que el hombre “vuela” a gran velocidad hacia su destino, cuando en realidad se trata del movimiento de rotación natural del planeta. En ese contexto, el hombre permanecería estático en el aire. Ambos sistemas son validos para llegar al punto B ¿no te parece?
 	Pedro trataba aún de entender; aunque el ejemplo estaba bastante claro.
 	— ¿En otras palabras, el hombre no se traslada en
el espacio, sino que el espacio es el que se mueve bajo sus
pies?
 	— Correcto  ─contestó entusiasmado Oslej─ Es como si lanzaras una piedra al cielo y que esta pudiera ser congelada en el espacio. Creerías que se traslada a una velocidad aproximada de 1,700 kilómetros por hora en sentido contrario a la rotación del planeta, cuando en realidad es la Tierra la que se mueve a esa velocidad, en la dirección contraria.
 	— Es muy interesante, pero ¿qué tiene que ver esto con la capacidad de estas máquinas para reubicar personas de forma instantánea?
 	— En realidad, Pedro, las gresfas no solo trasladan personas. Las hay especializadas en transponer comida, máquinas, pequeños paquetes, mueblería e incluso grandes edificios. Las más populares son las que tú ya conoces.
 	Oslej tomó un poco de aliento, pues la parte que le faltaba de explicar sería mucho más difícil. 
 	— Algunos científicos cesalianos que realizaban experimentos con la materia, lograron su disociación  para luego volverla a asociar. Tomaron una perra, llamada Laida, y la colocaron en una máquina que logró descodificar su materia y convertirla en energía, e hicieron pasar esta hasta otra máquina gemela ubicada a algunos metros de distancia.  Por otro lado, Mret Amot, un gran científico ya fallecido, predijo la existencia de una dimensión paralela que, extrañamente, carecía de tiempo pero no así de espacio. En la universidad de Atkor, a la cual pertenecía Amot, lograron conjugar estos dos fenómenos y de ahí nacieron nuestras modernas gresfas.  
 	— Ahora, las gresfas toman la energía constitutiva, en este caso, de tu persona, la descodifican y la trasladan (almacenan) a una dimensión diferente a la nuestra, con una característica especial: en ella no existe el tiempo, sólo el espacio. Esa energía, que en esencia eres tú mismo, permanece en esa dimensión hasta que el planeta se ha trasladado al lugar donde previamente se había programado a la máquina. Una vez ocurrido esto, la gresfa toma de nuevo tu energía descodificada, llamada energía vital en el caso de los seres vivos, y la trae de vuelta a esta dimensión, la codifica de nuevo (te construye de nuevo) y la deposita en otra gresfa, en el lugar predeterminado.
 	Pedro entendió la alegoría, pero tenía muchas dudas aún: 
 	— ¿Pero si hacemos eso en un punto en el Ecuador y enviamos a un hombre al otro lado del planeta tardará…? ¡Doce horas! ¿No hay peligro de que la energía vital se corrompa o de que le suceda algo malo?
 	— Pedro, recuerda que la energía vital está “congelada temporalmente” en una dimensión que, si bien posee espacio, no posee tiempo. De tal manera que, aunque el planeta tardara doce horas en llegar a las coordenadas especificadas, para el trasladado, esto es instantáneo.  En otras palabras, se podría decir, aunque no es del todo correcto, que, utilizando esta tecnología,  la energía vital podría permanecer millones de años congelada y luego ser depositada en un lugar, y aún así, para los observantes y para el propio pasajero, el tiempo transcurrido prácticamente sería cero.
 	Aún aturdido, Pedro continuó con sus preguntas. El tema lo apasionó.
 	— ¿Pueden trasladarse a otros planetas o galaxias?
 	— Nuestra tecnología, por el momento, alcanza a trasladar objetos y seres vivientes alrededor del planeta. ¡Pero estamos trabajando en eso!
 



Sobre las cuarenta y nueve ciudades de Orlema.
 
 	En una de sus frecuentes salidas, Mesia sacó algo de su bolso; tomó el brazo de su novio y, sin mayor preámbulo, le colocó un artilugio, parecido a un grueso brazalete.
 	— Sólo pregunta; “ella” te dirá la verdad –dijo sin dejar de mirarlo a los ojos.
 	— ¿Ella? ¿Es una computadora mujer?
 	— Es una “chica”. Se llama Rachi  ─le informó Mesia, esgrimiendo su acostumbrada sonrisa aniñada.
 	Durante unos breves instantes analizó el brazalete: mediría acaso unos 15 centímetros. Se apegaba a su brazo perfectamente, como si se le hubiera construido a la medida. Delgado, verde tornasol y decorado de manera sobria, su diseño le recordó el estilo minimalista, tan en boga entre los jóvenes costarricenses de su época.
 	Mesia le hizo notar que la pantalla estaba compuesta por millones de hexágonos microscópicos, cada uno independiente de los otros. Colocados en forma muy cercana entre sí, cada cual tenía la capacidad de cambiar a cerca de diez millones de colores distintos. No brillaban; por lo tanto, no molestaban la vista, logrando así el efecto del papel común. Las imágenes no solo eran impresionantes, sino que el aparato lograba un efecto perfectamente tridimensional en ellas. Tampoco tenía botón de apagado, ya que su fuente de poder era ilimitada.
 	— Es una antigüedad, de mi padre ya fallecido. Quiero que me recuerdes siempre que lo consultes.
 	— Mesia, francamente, no creo merecerlo. Me honras pero…
 	La muchacha no lo dejó terminar. Como acostumbraba hacer, abrazó sus manos entre las suyas y, aproximando su rostro lento pero firmemente al suyo, le dio un tenue beso en la boca.
 	Entonces ordenó con voz fuerte:
 	— Rachi ¿cuáles son las funciones de las cuarenta y nueve ciudades?
 	La computadora se dejo oír, con su dulce voz (un tanto “sexy”),  en el cerebro de su nuevo amo, al tiempo que desplegaba un texto en la pantalla:
 	— Las cuarenta y nueve ciudades están agrupadas en siete “settas”11. Sus funciones son las siguientes: la setta de Orlema, la principal, da su nombre a todo el complejo. Se ocupa de la salud mental y corporal de la población planetaria. Atara y Aquiva forman parte de sus siete ciudades. Las otras seis settas son: Muraw, Oppe, Kad, Yisa, Ukad y, por último, Feck.
 	La setta de Muraw vela por la investigación y optimización de los procesos comunicativos entre los habitantes del planeta. La setta de Oppe tiene como fin específico investigar, diseñar pautas, filosofías y actividades direccionadas a perfeccionar e incrementar el amor en y para el planeta. La setta de Kad. Este grupo de siete ciudades se especializa en mejorar ciencias, filosofías e instrumentos que tienen como fin gestar una perfecta gobernabilidad en el vasto imperio. La setta de Yisa se encarga de tomar el pulso constante de la salud del planeta y de velar por la robustez de este. La setta de Ukad investiga, administra y distribuye la alimentación entre los pueblos. Vela porque la comida nunca falte y que esta sea de la mejor calidad. Las granjas, fincas y cualquier otra entidad agrícola o de producción animal, entre ellas las industrias de Fretso, son respaldadas por Ukad. En la Setta de Feck sus casi ciento doce millones de habitantes disfrutan diseñando y construyendo soluciones de vivienda, edificaciones, puentes, acueductos y otros para todos sus congéneres alrededor de Cesalia.
 	Marlon preguntó:
 	— Rachi ¿donde están las fábricas, las grandes empresas, los bancos?
 	— Estas organizaciones se encuentran ubicadas, en ciudades flotantes que sobrevuelan varios territorios. Producen materia prima, ropa, computadoras, chaviets, utensilios de cocina, alta tecnología, libros, productos médicos; en fin, ¡todo aquello que los cesalianos necesiten y deseen!
 	Tal como un niño con juguete nuevo, Marlon pasó el resto del día coqueteando con su rutilante novia y su nueva compañera electrónica.
 



Sobre otros proyectos de investigación en el espacio.
 
 	Durante la visita de Marlon a la luna Fatto le habló de otro proyecto de investigación:
 	— Actualmente se encuentra en las mesas de diseño un concepto que, dentro de poco, complementará el proyecto SAD. Se llama MADI y se basa en la capacidad que tienen las partículas subatómicas de comunicarse entre ellas sin importar la distancia a la cual se encuentren. Es decir, una de ellas puede transferir, de manera instantánea, información a otra, aún estando ésta al otro lado del universo. 
 	— En la actualidad se construye aquí un depósito nasd.  Los átomos lejanos son perturbados constantemente por fenómenos cósmicos tales como ondas gravitacionales, explosiones de rayos gama, rayos x y luz común, entre otros. Esas perturbaciones deberían ser replicadas en tiempo real en nuestra instalación, de tal manera que podríamos recibir datos de un cierto sector del universo y analizar los fenómenos que se estén dando ahí. Por ejemplo, cuantificaríamos las masas y la constitución de otros astros. Por otro lado, seríamos capaces de  conocer la composición de la atmósfera de un planeta rocoso parecido a Cesalia.
 	El científico hizo una pausa para firmar unos papeles que le mostraron.
 	— Hay algo más: el proyecto MADI nos permitirá mirar en el pasado remoto de nuestro planeta. Las partículas nasd ubicadas a diferentes distancias del planeta (en años luz) podrán captar las diferentes ondas electromagnéticas provenientes de nuestro mundo para luego replicar los datos en la estación. Las posibilidades son inmensas; por ejemplo: si queremos observar la deriva continental, bastará con tomar cierta cantidad de imágenes, separadas en el tiempo unos cinco millones de años unas de otras, con el fin de poder estudiar ese fenómeno. Seremos capaces de observar el nacimiento y el ocaso de los dinosaurios, el nacimiento de los mamíferos como especie dominante, o bien, podemos observar al sabio Somek construyendo sus primeros puentes.
 	Marlon no perdía palabra. Notó que Mesia miraba embelesada al científico, con la boca ligeramente abierta y con su mirada serena pero al mismo tiempo excitante. Se notaba a leguas que el tema le fascinaba.
 
 
 



Otras maravillas tecnológicas
 
 	Temprano estaban de pie frente al Cicedo, un complejo de fábricas dedicadas a la construcción de materia a partir de la energía.
 	— ¡Es maravilloso! Por primera vez seremos capaces de revertir los procesos de la creación de la materia, de tal manera que podremos construir materia con base en la energía ─comunico Sipde al resto del grupo.
 	Uno de los científicos explicó que ya estaba en etapas finales: se trataba de un innovador sistema que captaba energía  para luego construir materia, amén de lograr organizar esa materia de manera sistemática. Con el fin de lograr que sus amigos tuvieran una visión más clara del proyecto fueron conducidos a una sala donde se probaba un prototipo del experimento. Ahí se sentaron frente a una mesa. Luego, en el  techo se abrió una cúpula que permitía que los rayos del sol cayeran sobre la máquina.
 	— Observen con cuidado el centro de la mesa ─dijo el científico.
 	No pasó mucho tiempo hasta que, como por arte de magia, se fue materializando un delfín de mármol. Mesia entendió que era un regalo para ella, pues amaba esos animales. Emocionada, se acercó a la mesa y lo tomó entre sus manos.
 	— Gracias ─dijo la chica, conmovida ─Es bellísimo.
 	El científico continuó su explicación:
 	— La materia proviene de la energía; podemos extraer energía de la materia pero nunca habíamos sido capaces de tomar energía y revertir el proceso. Podemos construir cualquier elemento atómico y además agruparlo ordenadamente, asistidos por las computadoras, en cualquier estructura: desde una aguja de coser hasta en un planeta completo.
 	Marlon quedó boquiabierto al escuchar la revelación de su amigo.
 	— ¿En cuánto tiempo podrían construir un planeta?
 	— Dependiendo de su complejidad y tamaño, y tomando la energía de una estrella cercana, entre doce y catorce años.
 	Mesia tomó a su novio de la mano y le dijo:
 	— Esta información les será de mucha ayuda para tu raza. Najadme te brindará mayor información sobre esto dentro de poco tiempo.
 	Más adelante, visitaron el museo científico, en donde encontraron tecnología obsoleta pero muy significativa para este pueblo. Uno de los aparatos que llamó la atención de los visitantes fue un viejo vehículo que no poseía llantas.
 	— En Cesalia no utilizamos la rueda desde que fabricamos superficies anti-fricción  ─comentó un guía asignado ─Este vehículo utilizó por primera vez la nueva tecnología. El fondo o piso se encuentra en contacto permanente con el suelo y a nivel molecular repta parecido a una serpiente, pero a mucha mayor velocidad. ─ ¿A alguno de ustedes le gustaría conducirlo?
 	No había dicho esto cuando Marlon, gran admirador de los automóviles, tomó a Mesia del brazo y se acomodó adentro. Su manejo era deliciosamente intuitivo. No pasó mucho tiempo para que Marlon lo pudiera operar a la perfección.
 	— La movilidad es fantástica ─dijo. ─Se traslada hacia cualquier lado suave e instantáneamente, tal como lo hace una persona a pie.
 	En efecto, el vehículo se movía hacia delante y atrás, o lateralmente. Incluso Marlon pidió música y fue capaz de bailar en perfecto compás. El hombre se deshizo en preguntas: ¿qué velocidad alcanza?, ¿cuál es su autonomía?, ¿qué tipo de energía utiliza? El guía satisfizo cada una de sus curiosidades:
 	— ¿Cómo puede ser esta una pieza de museo? ¡Es una maravilla!
 	Pasaron otros tres días más visitando la ciudad, conociendo los grandes avances científicos y tecnológicos de ese amable pueblo. 
 



Epílogo
 
 	Carl Jung describió en los primeros años del siglo XX lo que él llamó el inconsciente colectivo: un puente entre el mundo interior y exterior del hombre, el cual se manifiesta en forma de arquetipos (el padre, la madre, el héroe, Dios y otros).  Acuñé el nombre Cesalia para representar un fenómeno parecido a este. Se trata de una red, o haciendo referencia a la física cuántica, “una membrana”.  En esta, la materia del universo (energía en su forma más purista) se encuentra fuertemente entrelazada, lo que recuerda la frase nacida a causa de los descubrimientos meteorológicos de Edward Lorenz: “el aleteo de una mariposa se puede sentir al otro lado del mundo”.

 	En esta obra, se presenta una Cesalia visible, descriptible y, en el mejor de los casos, entendible. En uno de los momentos más terroríficos y fascinantes de su vida, Pedro, uno de los principales personajes, observa, asistido por lentes de altísima tecnología, los efluvios que constituyen la red existente dentro de los seres vivos e incluso dentro de la materia inerte.
 	Próxima Humanidad es, a mi humilde parecer, una bella alegoría social, por lo menos para esta etapa de la vida de la raza humana.  Es, medularmente, un pequeño regalo a los asustados niños homo sapiens, “cementados” de urbanidad, en cuyo interior circula aún, según mi esperanza, un remanente de sangre.
 	Se trata de un poema infantil que desea creer, tal vez ingenuamente, que en la interioridad del humano aún se gesta humanidad. Este procura, poco a poco, enjugar ojos húmedos y desencorvar espaldas, anhelando que miremos de nuevo optimistas hacia el cielo azul. Así, alguien, tal vez, podrá escuchar de nuevo (después de miles de años) el sonido del viento entre los ramajes, mientras nos paseábamos desnudos pisando las praderas ancestrales.
 	Esta obra nos refiere a un mundo colateral, una rareza cósmica que se esconde a nuestros ojos separada por una microscópica membrana dimensional. Comparte el mismo tiempo, cosmos, geografía, tierra, agua, fuego y aire que nosotros. El planeta Cesalia, esta altamente tecnificado, ha desarrollado filosofías de vida inimaginables para el terrícola actual, consecuencias estas de su genuino acercamiento a Dios, de su desprendimiento personal y altruista en aras del bienestar del pueblo.
 	Los eventos que se desarrollan en ese orbe son diametralmente opuestos a los nuestros, ya que “ellos” tomaron el otro camino ─el acertado─; aquel fieramente desdeñado por nuestra raza: la senda antigua, donde el valor no gira alrededor de las ganancias monetarias ni del férreo egoísmo, sino que se centra en la constante construcción del otro.
 	A pesar de que el hombre posmodernista disfruta de grandes recursos tecnológicos en constante mejoramiento, variadas opciones de empleo, más y mejores propuestas docentes, y aunque muere más viejo, es sencilla y paradójicamente menos feliz que sus abuelos.  No es el contrato social, no es el billete, no es la fama o la belleza física, tampoco el producto o servicio, lo que construye y fortalece la paz humana.
 	Próxima Humanidad, no propone una opción social o de desarrollo salvadora en estos tiempos de crisis. Sencillamente, retrata nuestro mundo si este hubiese tomado el camino correcto: el de apoyo mutuo, el del amor los unos a los otros.
 	Por último, esta obra pretende pulsar, en el corazón y mente de sus lectores, un botón detonante que los empuje a la búsqueda de un mundo mejor. Para ello se ofrece un blog en Internet, donde el lector que así lo desee puede plasmar su propuesta de construcción en todos los campos del desarrollo humano: medicina, arquitectura, ecología, política, legislación, tecnología, creencia en lo divino, arte y muchas otras facetas más. Esto en aras de  “iniciar” una tierra mejor; lo que algunos podrían llamar “un nuevo orden”.  
 Costa Rica, 1 de julio, 2010.
 
 


  Prontuario
 

Acemradoa: (Isla del Tiburón)  Se trata de la Isla del Coco, localizada en el Pacífico costarricense.
 

Adab Experto en diseño de vidas, quién ayudó en el diseño del plan de vida para Pedro.
 

Afrebi Madre fallecida de Ismho Bane.
 

Afutu El burócrata en jefe del pueblo de Fretso.
 

Akesu Nombre con el que se conoce en Cesalia al Volcán Arenal.
 

Amadao Frase popular en Cesalia que significa: “las cosas no podrían ir mejor”.
 

Aquiva La ciudad de la propia identidad.
 

Arion Base militar y humanitaria cercana al continente de los egoístas (nadpius).
 

Asmuder Cama que diagnostica durante la noche el estado de salud de los cesalianos.
 

Atara Ciudad regente de la cultura cesaliana.
 

Atkor Famosa universidad tecnológica de Cesalia.
 

Bramea Nombre con el que se conoce al planeta Tierra en Cesalia.
 

Bramelio Habitante de Bramea (planeta Tierra)
 

Carfi Hijo menor de Oslej y Loanna.
 

Chaviets Robots de forma humanoide, utilizados para realizar trabajos domésticos o empresariales. Poseen cierto grado de autonomía.
 

Chirripó El Cerro Chirripó es el nombre del punto más alto de Costa Rica. Forma parte del Parque Internacional La Amistad - Costa Rica. Se ubica en la zona limítrofe entre Pérez Zeledón, Cartago y Limón. Está a 3.820 metros sobre el nivel del mar (12,530 pies). Es la montaña más conocida de la Cordillera de Talamanca y una de las más altas de América Central
 

Cicedo Un complejo científico cuyo fin es la  investigación de la creación de materia a partir de la energía.
 

Cipdo Médico que ayudó en el diseño del plan de vida para Pedro.
 

Dena Unidad monetaria utilizada en Cesalia.
 

Eskiyas Sinónimo de átomo en español. En cesaliano también significa vagabunda (o).
 

Esmiza Muchacha que guió a Pedro en su primera cita con el psicólogo en Aquiva.
 

Etlonia Educación básica cesaliana.
 

Fakso Fiesta de agradecimiento a Machad por el regalo de la vida.
 

Fakso Trima Poemas cesalianos en agradecimiento a Machad por la vida.
 

Fatto Oficial encargado de los aspectos científicos y tecnológicos del proyecto SAD.
 

Feck Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia). Sus casi ciento doce millones de habitantes se dedican a diseñar y construir soluciones de vivienda, edificaciones, puentes, acueductos y otros para los Cesalia.
 

Fretso Pueblo bucólico, ubicado en las laderas del cerro Chirripó.
 

Gresfa Artefacto cesaliano parecido a una casetilla telefónica utilizado con el fin de trasladar personas y objetos alrededor del planeta. 
 

Haroh Prometido de Esmiza, ingeniero electrónico de profesión. 
 

Irmel Extraño que visita a Urka en su casa, en el día del duelo de su madre.
 

Isini Esposa de Irmel, de treinta y ocho años. Es ingeniera en lógica de máquinas. Tiene tres hijos.
 

Ismho bane (Grandes multitudes) Niño huérfano rescatado por Pedro y posteriormente adoptado por Mesia.
 

Ista Niña genio, hija de Oslej y Loanna.
 

Kad Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia). Este grupo de siete ciudades se especializa en mejorar ciencias, filosofías e instrumentos que tienen como fin gestar una perfecta gobernabilidad en el vasto imperio.
 

Kóttra Menes Celebración por la visita de las cuarenta y nueve ciudades.
 

Kufido Nombre de una técnica de construcción antisísmica muy popular en ese mundo.
 

Lemid Médico del pueblo de Fretso. 
 

Loanna Esposa de Oslej
 

Machad Nombre dado a Dios por los cesalianos; significa “Padre Tierno”.
 

MADI (Proyecto MADI) Complejo destinado a aprovechar la capacidad que tienen las partículas subatómicas de comunicarse entre ellas sin importar la distancia a la cual se encuentren.
 

Mafostila Significa amor; literalmente “construir puentes gratuitamente”.
 

Mapas freu Tipo de matriz que representa a un hombre de manera holística. Esa herramienta estudia aspectos tales como su carácter, su historia, su nivel de autoestima, su historial y muchas otras cosas.  
 

Marlon Polo Uno de los dos bramelios o principales personajes de la aventura en Cesalia.
 

Rujenia (Playa Paraíso) Se trata de la playa llamada “Sámara”, en el Pacífico costarricense.
 

Mastka Joven pintora. Habitante de Fretso.
 

Matis kane Espíritu que emerge de lo profundo de cada ser.
 

Mesia Mentalista, agrimensora de la cultura cesaliana y novia de Marlon.
 

Most epta Herramienta especializada, en forma de cepillo de albañilería, usada para activar cualidades anti gravitatorias a los materiales de construcción.
 

Mret Amot Notable científico cesaliano ya fallecido. Predijo la existencia de una dimensión paralela que, extrañamente, carecía de tiempo pero no de espacio. En la universidad de Atkor, a la cual pertenecía Amot, lograron conjugar estos dos fenómenos y de ahí nacieron las modernas gresfas.
 

Muraw Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia). Vela por la investigación y optimización de los procesos comunicativos entre los habitantes del planeta.
 

Muret Nombre dado a los genes en el planeta Cesalia.
 

Nadpiu Persona egoísta.
 

Najadme Rey de Cesalia.
 

Nasd Complejo científico que estudia la sensibilidad a las perturbaciones de las partículas atómicas, sin importar su localización o distancia espacial.  Nasd significa “partículas subatómicas extremadamente lejanas en el universo”.
 

Ofreko Día de la cosecha.
 

Omaní Un deporte popular en el planeta Cesalia. En un amplio terreno, seis equipos, conformados cada uno por seis jugadores, tratan de hacer llegar un inmenso y pesado balón a las canchas contrarias, con el fin de anotar un punto.
 

Oppe Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia). Su fin específico es investigar; diseñar pautas, filosofías y actividades cuyo fin es el de perfeccionar e incrementar el amor en y para el planeta.
 

Orlema (Madre) Capital de Cesalia, la cual da su nombre a todo el complejo. Se ocupa de la salud mental y corporal de la población planetaria. Atara y Aquiva forman parte de sus siete ciudades.
 

Oslej Esposo de Loanna y padre de Ista y Carfi. 
 

Osmick Mes cesaliano, correspondiente al mes de abril terrícola. 
 

Pedro Duro Compañero de Marlon Polo.
 

Permello Legendario maestro de la etlonia. 
 

Prute Deporte popular en las playas cesalianas. Consiste en vuelos de bajo perfil utilizando un traje especial. 
 

Rachi Brazalete
parlante que Mesia obsequió a Marlon.
 

Rebeca Anterior novia de Marlon Polo.
 

Rogelio Polo Padre de Marlon Polo.
 

SAD (Proyecto SAD) Proyecto científico capaz de observar el espacio en todos los espectros energéticos conocidos (luz visible, ultravioleta, infrarroja, ondas de radio, rayos gama y otros más). Complejo de estudio espacial que combinaba los más altos estándares de ingeniería con el fin de estudiar regiones ultra remotas del universo.
 

Saste Bebida folclórica cesaliana.
 

Seliezon Gigantesca máquina dimensional utilizada por los cesalianos para ayudar a los terrícolas.
 

Semintre Palacio del rey cesaliano Najadme.
 

Settas Grupo de siete ciudades que persiguen una meta en común. Cada una de estas posee su propia misión. Todas están subordinadas entre sí.
 

Siapi Aldea natal de Somek.
 

Silof (El gran ojo). Nombre dado por los cesalianos a un cráter muy profundo de la Luna.
 

Sisped Personaje respetable del planeta Cesalia. Autor del tratado “Arquitectura cultural”, que le dio fama mundial. 
 

Somek Sabio y profeta por excelencia de la cultura cesaliana.
 

Sopta Dueña de una tienda en Fretso, a punto de morir.
 

Tecno-planeta Se trata de una estructura en forma de planeta, una construcción rocosa hueca, que emula todas las características propias de un planeta natural.
 

Tha Palabra en cesaliano que significa piedra.
 

Thesme Palabra cesaliana que se puede traducir como “varósfera”. Comprende todo lo que no existiría si el hombre nunca hubiera vivido sobre la faz del mundo.
 

Trau Mentalista encargado de evaluar la cultura de Fretso.
 

Ubmate Psicólogo de Pedro.
 

Ukad Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia) que investiga, administra y distribuye la alimentación entre los pueblos. Vela porque la comida nunca falte y que sea de la mejor calidad. Las granjas, fincas y cualquier otra entidad agrícola o de producción animal, entre ellas las industrias de Fretso, son administradas por Ukad.
 

Umiel lip Personaje histórico cesaliano, quien trajo gorilas de Africa a la zona del volcán Arenal.  
 

Urka Jóven cesaliana a quien se le había muerto su madre recientemente.
 

Urlio Esposo fallecido de Pisnella.
 

Uvete Era la pieza principal del arcaico sistema antisísmico cesaliano. Artefacto que incluye un super magneto apoyado por un electroimán. Tiene  forma de campana, de aproximadamente metro y medio de ancho; por lo general instalado en los sótanos de las casas o edificios. 
 

Varósfera Término que comprende todo lo que no existiría, si el hombre nunca hubiera vivido sobre la faz del mundo.
 

Viosla La constancia del cambio.
 

Wimestos Árboles tratados genéticamente para que sus hojas brillen en la noche. Por lo general se siembran a la orilla de los caminos.
 

Yesfa Ciudad capital del país de los egoístas (Nadpius)
 

Yisa Una de las siete settas (grupo de siete ciudades vagabundas; existen siete en Cesalia). Se encarga de tomar el pulso constante de la salud del planeta y de velar por la robustez de este.
 

Yulandi Psicóloga que apoyó el diseño del plan de vida para Pedro.
 
 



1 En Cesalia, las asmuders (un tipo especial de camas) son sofisticadas máquinas que, durante la noche, diagnostican médicamente el estado de salud de las personas que duermen sobre ellas.
 
 

2 Bramelio es la palabra utilizada en cesalia para designar a los seres humanos primitivos.
 

3 Thesme: palabra cesaliana que se puede traducir como “varósfera”. Comprende todo lo que no existiría si el hombre nunca hubiera existido sobre la faz del mundo. Es decir, abarca todo lo que ha sido creado, cambiado, construido o destruido gracias a la acción del hombre sobre el planeta. No sólo se refiere a sus edificaciones, historia, alfarería, ciencia y tecnología, milicia, la contaminación y otras cosas conocidas, sino también las que son en ciertas medidas intangibles o espirituales (positivas o negativas), tales como: los resentimientos, las mentiras, las alegrías, los chismes, los crímenes y otros. 
 

4 matis kane significa espíritu que emerge de lo profundo.
 

5 Kufido es el nombre de una técnica de construcción antisísmica muy popular en ese mundo.
 

6Aquiva es una ciudad especializada en el diagnóstico y cuido de la salud mental de los habitantes del planeta.
 

7 El dena es la unidad monetaria utilizada en Cesalia.
 

8
Akesu (humeante) es el nombre con el que se conoce en Cesalia al Volcán Arenal.
 

9 Un mapa freu es una matriz que representa a un hombre de manera holística. Esa herramienta estudia aspectos tales como su carácter, su historia, su nivel de autoestima, su historial, entre otros datos. 
 

10 Se trata de una estructura en forma de planeta.  Los tecno-planetas ofrecen grandes ventajas, entre ellas, el control de los fenómenos climatológicos, la continuidad de la migración de las aves, la supresión total de los terremotos, el control de los movimientos de rotación y, en caso extremo, el retiro del planeta de una zona de peligro a otra región más segura. En síntesis, un tecno-planeta es una construcción rocosa hueca, que emula todas las características propias de un planeta natural.
 

11 Grupo de siete ciudades que persiguen una meta en común. Cada una de estas posee su propia misión y todas están subordinadas entre sí. Olmeda está compuesta de siete settas en total.
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